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	A todas las mujeres que, en algún momento,

	 creyeron ver algo diferente en mí.


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los encuentros de una sola noche pueden ser intensos, enriquecer nuestra vida y ser satisfactorios; también lo pueden ser los amores que duran toda la vida. Mientras que los putones con ética puede que elijan tener un tipo de relaciones y no otras, creemos que todas las relaciones tienen el potencial para enseñarnos, emocionarnos y, sobre todo, proporcionarnos placer.

	Una joven hippie en 1967 hizo la afirmación más sucinta que hemos oído sobre la promiscuidad ética: “Creemos que está bien tener sexo con todo el mundo a quien amas y creemos en amar a todo el mundo”.

	–Extracto recogido del libro “Ética promiscua”.
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1. LÍOS DE FALDAS

	 

	 

	 

	–¡Casanova! ¿Pero se puede saber dónde has dejado mis condones? ¡Hombre malo! ¡He tenido que correrme encima de ella como un perro! Cambiar los condones de sitio no se le hace a un buen amigo en su propia casa –me escribió Óscar aquella tarde. Era leer el mensaje y no poder evitar imaginarme el espectáculo. Repugnante a la par que hilarante.

	Esa era una de las consecuencias de no disponer de picadero propio. Esa y tener que quedarme a cenar con Ramón inmediatamente después de mis románticos y apasionados coitos con Isabella, con nuestras mejillas todavía incandescentes. Solo el olor a beicon conseguía difuminar el aroma a amor, aceites aromáticos sensuales y sexo que habíamos dejado por toda su casa. La situación no podía ser más surrealista, resultaba difícil aparentar la compostura y hablar del buen tiempo que hacía fuera cuando minutos antes nos lanzábamos zarpazos como gatos callejeros y nos fundíamos como dos lenguas de fuego bañados en sudor sobre ese mismo sofá. Pero por lo demás todo iba de maravilla y además Ramón tampoco cocinaba tan mal, joder, aunque su repertorio se redujera a “San Jacobos” y huevos revueltos con beicon, una y otra vez.

	 

	El curso estaba llegando a su fin, pero no por ello estaba dispuesto a permitir que se llevara consigo mi aventura Erasmus, al menos no tan fácilmente, no sin antes haberla peleado un poco más. De hecho había estado a punto de mudarme con Óscar a un piso de lujo en “Beverly Hills”, lo cual reflejaba bastante bien mi desconexión con la realidad en aquel momento, con el espacio y con el tiempo. Y también con la pasta. En qué estaría pensando… Después de todo el jaleo con el administrador del piso –que nos hizo la vida imposible para alquilárnoslo, pidiéndonos varios meses de fianza con tal de seguir alquilándolo él por días sin tener que reportarlo al verdadero dueño–, me alegré enormemente de no haber firmado el contrato. De haberlo hecho habría tenido que donar un riñón o prostituirme con señoras entraditas en años y en carnes –pero no por ello carentes de deseo y de pasión–. Pero lo mejor de todo era que con el dinero que me ahorraba podría irme a Rusia unos días y esbozar así una nueva hazaña en las entrañas de la antigua Unión Soviética, lo cual me hacía cada vez más ilusión. 

	Así que lo que hice finalmente fue dejarme de pisos de lujo y gilipolleces y alargar mi estancia en la residencia en “Sauletekis” durante un mes más, aunque dejando desperdigadas buena parte de mis pertenencias entre la casa de Óscar y la de Ramón. Y lo cierto es que no me iba nada mal a pesar de no tener un picadero propio en el centro, pues en realidad ahora podía disponer de dos prácticamente siempre que lo necesitara. Tan solo tenía que cuadrar la agenda con uno u otro dependiendo del día y hora del encuentro romántico en cuestión –citas  con nínfulas o reuniones de trabajo de Óscar y días de sauna del vicio de Ramón–. Me sentía como un auténtico hombre de negocios, con el móvil en la mano la mayor parte del día, haciendo malabares para cuadrar reuniones y presentaciones importantes, con la única diferencia de que mis clientes y proveedores eran siempre tías y por lo general estaban bastante buenas. Por lo general. 

	Lo único que no dejaba de inquietarme de mi vida en Vilnius era la suerte con que venía atravesando los días, y ya no por mi relativo éxito con las mujeres, pues en cierto modo podía llegar a ser comprensible, dado que no hacía otra cosa en todo el día que dedicarme a regar mi huerto del amor, sino por la transparencia con que parecía caminar por las calles de Vilnius de la mano de una concubina u otra sin ser sorprendido por ninguna de las demás. Era acojonante y eso que ni la ciudad era tan grande ni mis sitios frecuentados tan diversos. Pero basta con que uno piense en una cosa para que acabe sucediendo. Maldita ley de la atracción…

	Mi técnica solía ser siempre más o menos la misma. Una vez realizado el estudio y teniendo cierto conocimiento sobre el comportamiento de la mujer lituana, las estadísticas me decían que si en un día le escribía a tres chicas para tomar algo, a lo sumo una podría finalmente acudir a la cita, así que se me ocurrió la brillante idea de que apenas había riesgo alguno en mandar el mismo mensaje a tres chicas diferentes a la vez. A veces era incluso necesario realizar el experimento con cinco víctimas con el fin de quedar finalmente con una, así que el riesgo de tropezar era prácticamente inexistente y en tal caso, uno siempre podía cancelar una cita en favor de otra según preferencias, nivel de abandono, antigüedad o deseo. Sin embargo, por llevar a cabo esa estúpida teoría que solo a un aspirante a ingeniero informático se le podía ocurrir, estuve a punto de perder a la mujer que más quería.

	Esa noche la ganadora del concurso “Gana una cita con David” fue Frida por suerte o por desgracia, y el escenario, como no podía ser de otra manera, el puto Prospekto. Sabía que aquel sitio acabaría siendo mi ratonera antes o después. Aquello ni siquiera podía ser considerado realmente una cita, pues quedar con Frida en el Prospekto era mucho peor que acudir allí solo, y ya no por el hecho de pasarlo mal al estar con una pensando en el resto con las que podías estar, sino por el propio aura que desprendía esta tía y la forma en que te hacía sentir en su presencia. Raramente te obsequiaba con uno de sus besos con sabor a nicotina, y la mayor parte del tiempo ni siquiera parecía darse cuenta de tu propia existencia, así que quedar allí con ella era ir sumergiéndote progresivamente en la más profunda soledad y estado de odio hacia uno mismo. Y esa era una de esas noches. Pero la cosa todavía podía empeorar, vaya que sí. 

	De repente unas manos aparecen desde mi espalda y me cubren los ojos como un antifaz.

	–¿Quién soy? –pregunta una voz celestial.

	“Me cago en mi puta madre… Que no sea ella, que no sea ella…”

	Me doy la vuelta lentamente deseando con todas mis fuerzas que sea cualquier persona menos ella. Pero no hay suerte.

	–¡Isabella! ¿Qué tal? ¡Qué raro verte por aquí! –le digo fingiendo una exagerada alegría mientras le doy un fuerte abrazo fraternal, evitando sutilmente sus intentos por alojar un beso en mis labios sin dejar de abrazarla, una y otra vez, y vuelta a empezar con los abrazos. Unos meses atrás no podría haberme imaginado haciéndole la cobra a una tiparraca así. Y Frida al lado.

	“Noooo, joder… ¿Por qué a mí? ¡Tierra, trágame!”

	La situación a la que tanto había temido se materializó en ese jodido instante.

	–¡Isabella! ¿Qué tal? ¡Qué raro verte por aquí! –repetí volviéndola a abrazar sin saber qué otra cosa decirle, esperando en vano a que mi cabeza pudiera suministrarme cuanto antes alguna estrategia que me ayudara a salir de allí, y mientras tanto notaba la mirada asesina de Frida clavada en mi nuca como el puntero láser de un francotirador en la azotea. Entonces, su amiga pija fumeta, sentada junto a ella en la barra y que parecía no haberse percatado del momento de incomodidad y tensión, le ofreció un cigarrillo y le dijo de ir a la sala de fumadores, así que Frida, haciendo gala de su pasotismo universal, pasó por mi lado con tanta indiferencia que ni se dignó a mirarme o a decirme a dónde iba, lo cual agradecí realmente en esa ocasión, pues así evitaba cualquier sospecha por parte de Isabella, que era a la que no quería perder bajo ningún concepto. Fueron los treinta segundos más largos de toda mi vida adulta.

	–He venido porque imaginaba que estarías aquí y como has dicho que tenías tantas ganas de verme… Al final he terminado la cena con las chicas antes de lo que imaginaba, así que he pensado en darte una sorpresa.

	–Pues no te imaginas la alegría que me has dado, mujer. ¿Y hambre tienes? Yo me muero de hambre también, ¿vamos a por una pizza? Yo invito –le dije deseando salir de allí cuanto antes.

	–¡Pero si te acabo de decir que vengo de cenar, David! De verdad que a veces me da la sensación de que no me escuchas –dijo entre risas.

	–Claro que sí, cariño, la pizza de rúcula y piña si tú quieres, nada de carne, todo verde por ti, porque te quiero.

	 

	Tenerla en frente me recuerda una vez más lo afortunado que soy por estar con ella y sin embargo aquí estoy, comiéndome los trozos de pizza de dos en dos por volver cuanto antes con la viuda negra de Frida y evitar así cualquier sospecha. Y es que la vida del mujeriego no siempre es tan bonita y sencilla como la mayoría piensa. No puedo entender la extraña atracción que esa mujer venenosa despierta en mí, ni sé si se trata tan solo de conseguir llamar la atención de alguien que desprecia la mía, pero es como si una parte de mí estuviera seguro de que esa mujer esconde un lado oculto, tierno y dulce, mezclado a la vez con una gran dosis de lujuria y pasión, y no quisiera rendirme hasta haberla encontrado, a pesar de caer una y otra vez en una profunda y agria decepción. De ser sincero, así entre tú y yo, tampoco quisiera rendirme sin haberme comido antes ese par de melondrias, ahora que parecen estar tan cerca y tan lejos a la vez, aunque solo sea por despecho. Suena estúpido ahora que lo pienso, pero la mayoría de los trofeos verdaderamente importantes para el hombre suelen tener pezón. ¿Me equivoco?

	–Creo que debería irme ya o perderé el último bus –me dice Isabella mirando el reloj–. Pero me ha gustado mucho verte.

	“Ufff… Cojonudo”.

	–Sí, a mí también. Me ha gustado mucho tu sorpresa, no sabía ni qué decir. 

	–Sí, ya te he visto –dice mirándome cariñosamente, debiendo pensar que soy un chico adorable mientras yo me odio por momentos.

	–Bueno, te acompaño hasta la parada, que ya es un poco tarde para que vayas tú sola. 

	–No, no te preocupes. Quédate y termina tu pizza.

	–Bah, da igual. Si a mí en realidad la pizza de rúcula y piña no me gusta mucho. Yo soy más de pepperoni, beicon y albóndigas.

	Y así empezamos a dar un paseo camino de la parada del bus.

	–¿Seguro que no te apetece echar un último baile? –le digo al pasar por la puerta del Prospekto, cruzando los dedos para que diga que no.

	–Me encantaría, de verdad, pero no quiero perder el último bus, ya sabes…

	“¡Uf, menos mal!”

	 

	Una vez se hubo marchado recapacité sobre el gran riesgo que acababa de correr y lo estúpido que había sido jugándomela de esa manera con Isabella por conservar a Frida, cuando lo que realmente debería haber hecho era aprovechar esa oportunidad para besar a Isabella allí mismo, frente a Frida y sus amigas, dejándome secuestrar por ella, vengándome así por todos esos momentos de menosprecio y humillación psicológica por los que me había hecho pasar en cada una de nuestras “citas”. Pensar en lo cerca que había estado de perderla me enfurecía, como cuando pones en juego tu trabajo por salir de fiesta y ponerte pedo un miércoles. Así que volví al Prospekto enloquecido, subiendo los escalones hasta la pista de baile de tres en tres, creyéndome merecedor de una explicación.

	 –¿Pero dónde coño te has metido? Llevo un buen rato buscándote, ¿lo sabías? –le digo cuando la veo aparecer.

	–¿Yo? Pues fumando, creía que te lo había dicho.

	–Pues no lo has hecho.

	–Bueno ya, pero estaba bastante claro, ¿no? Y tu amiguita, ¿dónde está? ¿Ya se ha ido? –me dice ahora con esa vocecilla de detective.

	–¿Qué amiguita ni qué pollas? Dime a qué coño estás jugando, Frida, y si tienes pensado que dure mucho, porque te aseguro que a mí este juego no me gusta una mierda –le digo bastante serio, dejando salir toda la rabia que había venido acumulando.

	Dejo pasar un instante mientras clavo mi mirada en sus ojos y por primera vez parece tener puestos sus cinco sentidos sobre mí. A veces este tipo de chicas parecen estar buscando algo de masculinidad en lugar del príncipe de Disney que la mayoría piensa que quieren encontrar. Es una mierda, lo sé, suena a comentario machista. Me parece absurdo tener que aparentar ser un tipo duro para despertar el interés de las que, por otra parte, tienen pinta de actriz porno. Doble estereotipo, ahora sí que lo he arreglado…

	–Llevo toda la noche aquí plantado, he venido aquí por ti y lo sabes, pues odio este sitio, y ni siquiera has sido capaz de regalarme una sonrisa, una mirada, un baile, un beso… Y así siempre que quedo contigo. No te imaginas lo frustrante que es estar con alguien como tú… ¿sabes? Creo que tienes la capacidad de hacerle sentir a alguien el ser más afortunado del mundo por estar contigo, y sin embargo utilizas ese poder para conseguir todo lo contrario, llegando a hacerme sentir odio hacia mí mismo. No, yo paso de este juego.

	Me doy la vuelta decepcionado y bajo las escaleras en dirección a la puerta de salida.

	–¡No, David! ¡Espera! ¡David! –me grita mientras inicia mi persecución.

	Sigo mi camino y finalmente atravieso la puerta de salida de ese puto antro, jurándome una vez más que no volveré. Me sentía realmente decepcionado, con ella y conmigo mismo. Sé que podría vérseme como a un puto hipócrita, exigiéndole a Frida un poco de atención y entrega cuando yo era el primero que estaba jugando con varias chicas a la vez. Puede que tengáis razón, lo reconozco. Sin embargo, cada vez que estaba con cada una de ellas, en mi mundo no existía nadie más, así que pensaba que podía esperar lo mismo de ellas.

	Qué insensato hubiera sido por mi parte estar con tan solo una de ellas. ¿A cuál habría elegido? ¿A la que se esfuerza por verme una vez cada dos semanas? ¿A la que no puede pasar la noche conmigo por no perder el último bus? ¿O a la que acaba zampándosela a un negrata en el baño? En ese corto periodo de tiempo aprendí lo frustrante que puede llegar a ser el ser fiel, sintiéndome desgraciado –o afortunado en cierto modo– al descubrir que todas fallaban en algún aspecto, y que rara vez puede uno llegar a entregarse al cien por cien y ser…

	–David, espera… –me dice ahora cogiéndome del brazo y llevándome a una cristalera junto a la puerta. Ahora es ella la que clava sus preciosos ojos en los míos, con una expresión triste que los hace todavía más hermosos, y deja que pasen varios segundos infinitos antes de volver a hablar. Es tan preciosa que le hace a uno sentirse mortal, vulnerable–. Lo siento, tienes razón... Me estoy comportando contigo como una autentica zorra, pero… No sé, nunca he estado con alguien como tú, ¿sabes? Hasta ahora todos los chicos con los que he estado me han tratado como a un simple objeto. Y de repente apareces tú, diciéndome de ir a cenar, bailando conmigo y con esa forma de mirarme mientras me besas… que pareces incluso haber regresado del futuro para rescatarme de la puta mierda de vida que llevo.

	“¡Wow!”

	Su discurso consigue cortocircuitarme durante unos segundos. Entonces veo cómo entorna sus ojos y aproxima lentamente sus labios a los míos y, aunque no la había perdonado del todo, nos fundimos en uno de nuestros besos pasionales que hacían detenerse el tiempo a nuestro alrededor. Me besaba con tanta pasión que parecía incluso que fuera a derramar una lágrima de felicidad en cualquier instante. Era como si realmente estuviera enamorada de mí pero no me lo quisiera demostrar por miedo a que yo pudiera hacerle daño, o eso es lo que a mí me gustaba pensar. En cuanto nos encontrábamos juntos en solitario era una persona completamente diferente. Solo entonces dejaba salir a la luz a la niña insegura e inocente que llevaba dentro, y esa era precisamente la que me hacía enloquecer. 

	–¡Vaya, vaya con la parejita! Llevo buscándoos un buen rato –nos dice Lilija, mejor amiga fumeta de Frida, del brazo de un francés–. Nosotros nos vamos ya a casa, ¿qué vais a hacer vosotros? ¿Os venís a echar la última?

	Nos miramos a los ojos y nos sonreímos por primera vez con complicidad. Parecía que la noche había cambiado su rumbo. La cosa prometía. Juraría que Lilija tenía novio, pero no era el momento de preguntar. Un ejemplo más para mi teoría de la fidelidad. 

	 

	El taxi nos lleva hasta una zona de casas unifamiliares a las afueras de la ciudad y, al llegar, Lilija insiste en pagar a pesar de mi amago y el del francés por sacarnos la cartera, a cual de los dos más lento.

	–Joder, vaya chabola se han montado tus viejos, ¿no? –le digo al entrar y encontrarme con aquello, que no tenía nada que envidiar a mi apartamento en “Beverlly Hills”.

	–Pues si vieras la casa de mis padres… Aquí vivo yo solita. Venid, que os voy a hacer un pequeño tour para que os sintáis como en vuestra propia casa, pero no os lo toméis al pie de la letra, ¡eh! Este es el salón, este es el baño de la planta baja, este es mi vestidor, esta es mi sala de los trofeos...

	“La madre que me parió, si lo llego a saber le tiro a la amiga.”

	Una hora después nos hemos bebido entre los cuatro una botella de Jack Daniel’s y algún que otro chupito de tequila, y cada pareja yace en un sofá Chesterfield dándonos pequeñas muestras de cariño que van en aumento. Desde mi sofá puedo ver por el rabillo del ojo que la otra pareja nos lleva cierta ventaja y ya están empezando a quitarse la ropa.

	“Tampoco me importaría ver cuatro tetas por el precio de dos”.

	–Chicos, nosotros nos vamos ya a la cama, que estamos agotados –dice Lilija entre risas. Podéis dormir en esta habitación sin problema. Sed buenos.

	–¡Vale, hasta mañana! –le decimos Frida y yo al unísono.

	Mientras echo una placentera meada pienso que el cuarto de baño es más grande que mi habitación, donde además vivimos tres personas. La bañera es redonda y parece tener hidromasaje, igual hasta es un puto jacuzzi.

	“¡La virgen, como viven algunos!”

	Intento no mearme fuera –salvo por las gotitas inevitables– mientras observo la decoración del baño, lo cual resulta todo un reto en estas circunstancias. Al terminar me lavo las manos con una doble palmada y finalmente vuelvo a la habitación.

	–No irás a dormir así, ¿verdad? –le digo al comprobar que se había metido en la cama completamente vestida–. Espero que no te importe –le digo apretando abdominales y quedándome en gayumbos frente a ella, que mira disimuladamente con los ojos entornados, fingiendo estar ya dormida. Me meto en la cama y comienzo a roncar exageradamente hasta que consigo arrancarle una sonrisa–. Si crees que te voy a dejar dormir la llevas clara –le digo. Ella se limita a sonreír, cómplice de mis fantasías más perversas.

	Me sitúo junto a su espalda, haciendo la cuchara, y por un momento me siento el más afortunado del mundo. Respiro el aire de su pelo, melena dorada, cabello de ángel, y le doy algunos besitos en el cuello.

	–Oh, my God… No me vas a dejar dormir, ¿verdad? –me dice como si ya hubiéramos vivido todo esto en algún momento.

	–Podemos dormir… si es eso lo que quieres realmente –le susurro al oído. Ella me devuelve otra sonrisa, aunque sigue haciéndose la dormida. Yo sé perfectamente lo que está pasando. Me está dando permiso para que siga jugando un poquito, bandera verde, lo está pasando bien, está disfrutando con el tonteo. Simplemente se está poniendo a sí misma una barrera “anti-guarrilla” para convencerse después de que no me lo puso nada fácil, de que ella no es una “chica cualquiera”. Con lo felices que podríamos ser todos si fuéramos capaces de despojarnos de estos prejuicios estúpidos…

	La abrazo por la cintura, deslizo mis manos lentamente por sus piernas mientras le muerdo la oreja y finalmente consigo arrancar su primer gemido.

	“Ahora sí que estás perdida...”

	Mi misión no es otra que hacerla derretirse hasta que le estorben sus propios pantalones, desear sentir su piel desnuda junto a la mía incluso más que yo, sentirme dentro, en lo más profundo, chorreante y cálido de sus entrañas de mujer fatal. Y efectivamente, de repente y en un arrebato de pasión parece rendirse a sus propios deseos y se da la vuelta sobre sí misma, situándose sobre mí, clavando su mirada de fuego sobre mis ojos tiernos, apretando los dientes y exhalando un aliento que parece preceder a un ajuste de cuentas. Entonces desliza mis gayumbos hacia abajo y comienza a cabalgarme con saña, lo cual estaría de puta madre de estar desnuda, pero lleva todavía los vaqueros puestos y me está reventando el prepucio con el roce. No podía ser todo tan bonito. A pesar del dolor me dejo llevar, en la vida todo es cuestión de prioridades. Introduzco mi mano izquierda por el interior de su blusa y con un movimiento fino consigo desabrocharle el sostén, dejando en libertad a dos preciosas palomas que ansían poder volar hasta mi boca. Ella sigue absorta en su danza sobre mí y soy incapaz de hacerla volver, como el miedo que se siente al despertar a un sonámbulo. Sé que si intento quitarle la blusa directamente me detendrá, así que uso la técnica de la distracción y primeramente desabrocho el botón de sus vaqueros y al detenerme, regreso a su blusa y consigo quitársela por encima de sus brazos con su colaboración.

	“¡La madre que me parió! Son las mejores y únicas tetas que he visto en mi vida. Click, captura de pantalla”.

	Estaba deseando posar mis manos sobre esos gladiolos de miel cual abeja golosa. Me aproximaba a ellas lentamente, casi con miedo, como si desprendieran luz propia, y cuando ya casi noto su calor y textura en mis labios, recibo la bofetada de mi vida. ¡Zasca!

	“¡Hostia puta!”

	–¿Y eso? –le digo notando el calor en mi mejilla sin estar del todo seguro de si eso debería molestarme o no, y entonces me coge las manos y las acomoda ella misma sobre sus pechos de almíbar, inclinándose sobre mí para darme de mamar. Y entonces el bebé se calla y deja de llorar. Todo un salto a la infancia que me hace incluso brotar un par de lagrimillas de felicidad mezclada con dolor, pero no a partes iguales.

	Esta era la parte oculta de Frida que estaba seguro de poder encontrar, el esfuerzo bien había valido la pena, aunque todavía consideraba necesaria una pequeña venganza.

	Aprovechando la pasión y las llamas que nos envuelven, consigo finalmente arrancarle los vaqueros, que ya me estaban dejando el rabo en carne viva. Mi cara debía proyectar mis intenciones, así como la de Frida proyectaba el miedo, pero de poco le iba a servir esa carita de diosa griega esa noche, o al menos eso pensaba yo. 

	Agarrándola por los tobillos con cada mano y mirándola fijamente a los ojos con una respiración ya lejos de mi control, sumerjo mi lengua en el interior de su boca como una pluma en busca de tinta para después ir deslizándome lentamente hacia abajo, trazando un poema sobre el lienzo de su torso desnudo con todas las cosas que quería hacerle, y os puedo asegurar que no puse el punto final sobre su ombligo.

	–Perdonad, ¿no tendréis un condón, verdad? –nos interrumpe Lilija entrando en la habitación sin llamar y tratando inútilmente de taparse unas tetillas con forma de bombilla, mientras Cervantes saca la cabeza de la oscuridad con la boca llena de sílabas y babas y algún que otro pelo.

	Por más que me venían aconteciendo estas cosas no terminaba de acostumbrarme, y es que mis días se parecían cada vez más a una película de Pajares y Esteso.

	Todo parecía indicar que el francés estaba haciendo bien su trabajo, aunque también es cierto que a Lilija se le veía más iniciativa que a Frida.

	–Sí, esto… creo que debe haber alguno en mi cartera, en el bolsillo trasero de mi pantalón –le digo cubriendo mis encantos con la pierna de Frida, como posando para un cuadro de Velázquez, con las meninas colgándome de fondo.

	–¡Vaya, tienes seis condones en la cartera! ¡Qué semental! –dice desplegando el rollo de condones, y Frida me da un pequeño codazo–. ¿Quieres que me ponga uno? –le digo arqueando las cejas.

	“¡Baja esa ceja Milhouse!”

	–No… hoy no… Poco a poco, “semental”. Ya ha estado bastante bien por hoy, ¿no te parece? Vamos a dormir un poquito, anda, que tengo clase en unas horas y no me gustaría ir sin haber dormido nada –me dice como si yo tuviera muy poquito que decidir en el asunto, y por si había alguna duda, se coloca en un extremo de la cama y, agarrando la sábana, mientras yo observo con intriga sus movimientos, comienza a girar sobre sí misma como un rollito de primavera hasta quedar completamente acorazada, enrollada en la sábana como una momia egipcia. 

	–Pero qué cojones… ¡Noooo! ¡Ábreme, Nefertiti! ¡Permíteme alcanzar la inmortalidad junto a ti! –grito desconsolado, tratando en vano de despojarla de su armadura improvisada mientras ella se parte el culo ante mi desgracia, dando así por terminada nuestra velada. Como si fuera tan fácil pulsar el interruptor del amor… 

	Ella dormiría como una momia y yo con la tienda de campaña montada. Con lo felices que podríamos ser todos si ellas quisieran.

	 


   

   

   

   

2. EL LAGO DE LOS CISNES

	 

	 

	 

	Apenas tenía la sensación de haberme quedado dormido cuando me despertó su dulce voz. Pero por desgracia ya se había vestido, sin mi consentimiento, porque así, recién despierto y con ese empalme mañanero, bien sabe Dios que podría haberle pedido una justa revancha. Todavía me costaba creer lo que había pasado la noche anterior. 

	–Deivid, oye... Yo me tengo que ir ya a clase, pero tú puedes quedarte aquí durmiendo si quieres –me dijo Frida al amanecer, echando sus cosas en su bolso y colocándose un cigarrillo en la boca, de desayuno, como el que se come una magdalena o un plátano.

	La idea de quedarme en esa mansión –de la amiga pija de Frida– a pasar el día me llamó especialmente la atención y por un segundo me imaginé haciendo el amor allí con Isabella –que a esas alturas ya debía pensar que era un agente inmobiliario–. Aunque era una pena que ese día no pudiera presumir de nuevo hogar, pues tenía una cita a casi tres horas de Vilnius en bus. Sí, el servicio de reparto de amor incluía también ciudades de la periferia.

	–No, espera un minuto, anda. Yo también debería ir a clase –le dije finalmente recordando que, efectivamente, yo también debería ir clase un día de estos. Pero no ese día precisamente…

	 

	Estaba especialmente ilusionado con la idea de volver a ver a Adriana. Su recuerdo en mí era tan nítido que no podía creer que hubiera pasado ya cerca de un mes desde la primera y única vez que nos habíamos cruzado en la pista de baile del Prospekto. Y sin embargo, nuestro encuentro nos había dejado tan buen sabor de boca que no quisimos conformarnos con la degustación de una sola noche. Ella es de esas personas que parecen desprender una especie de energía celestial, algo que hace que las percibas de forma diferente, al instante, que sientas su presencia de una forma casi extrasensorial, como si algo te quisiera indicar que esa persona ha sido alguien importante en alguna de tus vidas anteriores y que seguramente podría volver a serlo en la presente. Era la primera vez en muchísimo tiempo que sentía algo así.

	 

	La voz del conductor me despertó unas tres horas después en Siauliai, cuarta ciudad más grande de Lituania, situada al norte de Vilnius. Apenas abrí los ojos tratando de adivinar dónde me encontraba cuando la vi a través de la ventana, lo cual dibujó una inmensa sonrisa en mi adormecida cara. Con su melena rubia al viento y una camiseta negra de tirantes mostrando su ombligo, nunca antes fui consciente del placer de tener quien te espera en una estación de autobuses. A través de sus Rayban de aviador se adivinaban ya sus maravillosos ojos azules. Y sin embargo así aparecí yo, despeinado y legañoso, con la mitad de mi cara aplastada por la ventana, con la misma ropa de la noche anterior y apestando a sexo barato y hasta a tabaco sin haber fumado ni follado, al no haberme podido dar una mísera ducha. Tanto tiempo soñando con esa cita y me presento así de impresentable. Qué puto desastre... pero para mi sorpresa pareció gustarle.

	–Vaya, vaya... Pero mira a quién tenemos aquí. Si parece que acabaras de bajar de un escenario, Mick Jagger –me dijo depositando un beso en mis labios que me supo a gloria, como si fuera el primer beso que recibía en años, cuando en realidad la que parecía una estrella de rock era ella–. Eso o que te has peleado con alguien en el bus.

	–¡Ese maldito hijo de puta! ¡Te reviento la cabeza! ¡Dímelo ahora, vamos! –dije teatralmente señalando al interior del bus.

	–Estás loco, tal y como te recordaba –dijo dándome otro besito, ahora con mordisquito incluido.

	–Hola Adriana, estás preciosa, ¿lo sabías? Dime que el bus no se ha estrellado y que tú no eres un ángel con el que tenía una cita en el cielo… o en el infierno tal vez –le dije todavía escéptico ante mi visión, tratando de despertarme, y la volví a besar como el que se pellizca para saber si está soñando–. Desde hoy te nombro mi groupie favorita y hasta presidenta de mi club de fans.

	–¡Ey! ¡Me besas como si me hubieras echado de menos en todo este tiempo!

	–Solo un poquito… –dije con esa sonrisa de idiota que me provocaba el tenerla cerca.

	–¿Qué te apetece hacer? ¿Algún plan en mente? 

	–Si yo te dijera lo que tengo en mente… Dos hijos contigo y una casa de tres plantas, jardín, garaje y piscina.

	–Stop, no empieces que acabas de llegar –me dice con una sonrisa traviesa, casi ruborizándose–. Si te parece podemos ir al lago. Bueno, esta ciudad tiene muchísimos lagos, pero conozco uno en particular que es especialmente bonito y además no suele haber mucha gente, pues está un poco escondido.

	–¡Uh, un lago escondido, qué romántico! Ya me has convencido –le dije cargado de entusiasmo, aunque podría haberme quedado hablando con ella perfectamente en la cafetería de la estación hasta que llegara mi bus de vuelta y volverme a casa igual de feliz, o casi.

	–Muy bien, contaba con ello, así que he traído algunas cosillas para comer allí –me dice camino de su coche, mostrándome todo un arsenal de zumos, bocadillos, frutas y bolsas de aperitivos.

	–Pero… ¿para cuántos días nos vamos? ¿Debería llamar a casa para decir que no llego a cenar?

	–¡No seas tonto! No sé lo que te gusta, así que he traído un poquito de todo.

	–¡Y encima sabes conducir! –le dije una vez estábamos en el coche.

	–¿Algún problema? La verdad es que es bastante divertido ser una rubia al volante, ¿sabes? Muchas veces la gente simplemente se aparta al verme aparecer, ya lo verás –me dice, y apenas termina la frase cuando comienza el adelantamiento del primer coche, invadiendo el carril contrario mientras se coloca las Rayban, obligándome a ponerme el cinturón de seguridad casi con prisa. Llega a adelantar hasta a tres coches seguidos y parecía tener razón en lo de que al verla le abren paso. Me tenía acojonado. ¡Y me encantaba!

	Finalmente accedió por un pequeño camino hasta llegar a los pies de un precioso prado verde repleto de florecillas amarillas y junto a este, cubierto por centenares de árboles, nacía un hermoso lago que parecía estar ahí dibujado solo para nosotros. Podía ser debido a mi falta de sueño o a no haber comido nada desde aquella pizza de piña y rúcula de la noche anterior, pero estando con ella tenía la dulce sensación de que el prado se me antojaba más verde, las flores más amarillas, el cielo más azul, las nubes más blancas, el lago más hermoso y brillante, tan real que parecía estar hecho por ordenador. Todo en HD –y eso que por aquel entonces todavía no había probado el LSD. 

	“Y pensar que debería estar en clase de ruso...”

	–¿No crees que estaría genial dar un paseo en una de esas barcas? –dijo señalando a las barcas amarradas a la orilla.

	–Me has leído el pensamiento, mujer. ¿Crees que podríamos alquilar una?

	–¿Alquilar? Esto no es una zona turística, así que olvídate. Pero seguro que el dueño vive en una de esas casas. Vamos a preguntar a ver si hay suerte.

	–Buena idea, la suerte es para el que la busca.

	Cinco minutos después, una simpática anciana nos deja los remos y nos acompaña hasta el lago para desamarrar la barca, atada a un árbol junto a la orilla, y se niega a aceptar el dinero que le ofrezco. Siempre he pensado que en esos instantes en que uno desprende tanta felicidad y buenas intenciones, el universo parece conspirar para que todo vaya bien. Debió pensar que éramos novios y por su sonrisa, parecía que le hubiésemos recordado los tiempos en que ella era joven y estaba profundamente enamorada del anciano que ahora la esperaba en la mecedora, e incluso puede que los románticos paseos que daban en esa misma desgastada barca que nos disponíamos a introducir ahora en el lago. Con gran nostalgia pero feliz nos despidió desde la orilla mientras me esforzaba por sincronizar ambos remos, tratando de adentrarme hacia el interior del lago.

	La danza de las nubes blancas sobre el cielo azul iba marcando el paso del tiempo, y la vida no podía parecerme más maravillosa. A pesar de que prácticamente nos encontrábamos ante nuestra primera cita, nuestra complicidad era aterradora, como si hubiéramos sido mejores amigos en el instituto y tan solo tuviéramos que actualizarnos sobre lo que habíamos hecho en los últimos años. Y eso es lo que hicimos mientras el viento sutil que soplaba entre los árboles se encargaba de transportarnos a uno y a otro lado del lago. 

	Como no tardamos demasiado en coger confianza y ambos nos identificábamos como unos aventureros empedernidos con ganas de exprimir hasta la última gota de la vida, enseguida acabamos hablando de nuestros viajes y de las fechorías que habíamos cometido en algunos de ellos. 

	Adriana parecía disfrutar de cada historia que le contaba, como si las viviera en  primera persona y para mí era todo un placer hacerla reír, a la vez que recordaba de nuevo cada batallita. Con todo el subidón del momento no pude evitar contarle mi aventura en Ibiza, quizás una de mis favoritas: cómo me planté yo solo en la isla con una mochila con dos camisetas y dos bañadores, dejando incluso las llaves de mi coche –un Seat Ibiza, valga la redundancia– en el interior del mismo –aparcado en el puerto de Denia– con el propósito de no perderlas en la batalla. O cómo conseguí hacerme pasar por cliente en numerosos hoteles para acceder a sus bufets libres, desayunando en unos, disfrutando de sus piscinas, cenando en otros... Y por supuesto colándome en las fiestas de las principales discotecas, donde a veces era tan fácil como decir un nombre ficticio de la lista VIP en la puerta, o incluso accediendo por la puerta trasera en algún caso como si fuera un camarero o un gogó en baja forma –como aquella noche con Carl Cox en Space.

	–¡Wow! ¿En serio? ¡No me lo puedo creer! ¡Vaya pasada de viaje! Me lo estás contando y me lo estoy imaginando como en una película –me dijo flipando con lo que le estaba contando, y entonces se me ocurrió que quizás debería escribir algún día la historia de cómo sobreviví en Ibiza dos semanas viviendo a lo Pitbull con tan solo trescientos euros, cuando en realidad había ido para quedarme solo un fin de semana.

	Pero lejos de limitarse a escuchar mis alocadas historias, las suyas iban intercalando a las mías con igual o mayor pasión. Como aquella vez que se coló con unas amigas a una cena de boda en Londres, diciéndole a la familia del novio que venían de parte de la novia y a la de la novia que venían de parte del novio. Un clásico. Ella también se había colado en conciertos, cambiado el código de barras de algunas cosillas para que tuvieran un “precio en promoción”, se había falsificado el abono de transporte y el de la piscina en verano... Era imposible que tuviéramos tantas cosas en común y que fuera tan preciosa a la vez.

	“¡Oh, Dios mío! ¿Me estás diciendo que he encontrado a la mujer de mi vida?”

	Y en esa barca seguimos compartiendo algunos de los momentos más interesantes de nuestras vidas pasadas y hasta conseguimos adivinar algunos de los que posiblemente nunca viviríamos juntos. Ella también parecía bendecida por esa extraña energía vibratoria con que parecen contar esas personas que le piden a la vida un poquito más, eso a lo que la mayoría llama suerte.

	–¡Ey, para! ¡Que me vas a tirar al agua! –le dije cuando vi que se ponía de pie y comenzó a tambalear la barca a un lado y a otro, sacando la lengua y disfrutando como una niña pequeña–. ¡Para! ¡Para! ¡Que me tiras!

	Pero no se detuvo, así que la imité con la intención de que se asustase y parase, pero me salió el tiro por la culata, pues apenas había conseguido ponerme de pie sobre la barca para iniciar los movimientos, me precipité inevitablemente hacia el agua.

	–¡Joder! ¡Pero serás hija de puta! Mira lo que has hecho. ¡Me has tirado al agua completamente vestido! –le dije tratando de parecer enfadado, contemplando lo ridículo que debía parecer desde la barca, dentro del agua con vaqueros y camisa, mientras ella no podía dejar de partirse el culo, recostada sobre uno de los extremos, encogida por su ataque de risa y tratando de parecer preocupada a la vez.

	–¿Estás bien? ¿Sabes nadar?

	–Esto no va a quedar así, que lo sepas –le dije sin poder disimular mi sonrisa de enamorado.

	–Anda, no te enfades, que ha sido sin querer –dijo intentando aparentar cara de niña buena, aunque la risa aún le duraba–. Ven, anda, que te ayudo a subir.

	–No, no, ahora que ya estoy chorreando aprovecho para darme un bañito, no te jode. ¡Toma la camisa! –dije arrojándosela con todas mis fuerzas, tratando de mojarla–. ¡Y ahí van los vaqueros!

	–¡Wow! ¡Chico sexy! –gritó desde la barca.

	–Deja de mirarme y ver a darte un baño conmigo, anda. ¡Está buenísima! –le dije comenzando a nadar un poco, que lo cierto es que me ayudaba a terminar de despertarme y a quitarme la capa óxido que llevaba encima.

	–Lo haría de haber traído mi bikini, y si el agua no estuviera tan fría...

	–¡Venga ya! Me acabas de vender a otro tipo de chica. 

	–De eso nada, chico listo. Eres tú el que ha creado una imagen idealizada de mí en tu perturbada mente –debemos reconocer que era buena. 

	–Está bien, está bien... Ayúdame a subir, anda –le dije extendiéndole mi mano y aguantándola en el aire expectante, con una sonrisa de niño cabrón que me delataba, y apenas noté su mano rozar la mía, la enganché rápidamente y la atraje hacia mí con todas mis fuerzas, haciéndola saltar sobre mí y finalmente caer al lago. 

	“¿Pero qué cojones has hecho?”.

	No llegó a caer al agua cuando ya me había arrepentido, sintiéndome como cuando en “Dos tontos muy tontos” uno le pega el bolazo de nieve a la chica en toda la cara.

	–¡Pero qué coño haces! ¡Me has tirado al agua vestida! ¿Es que estás tonto o qué? –me dijo tratando de apartarse los pelos de la cara, y por un momento no sabía si estaba de coña o realmente enfadada, a punto de cruzarme la cara y mandar nuestra cita a la mierda.

	–¿Ah, sí? No me digas. Esa parte me suena.

	–No, perdona, yo no te he tirado intencionadamente, has sido tú el que se ha caído al ponerte de pie en la barca en movimiento. Es diferente... Eres un imbécil, ¿lo sabías? –me dice ahora, cogiéndome el hombro con una mano y la cara con la otra, y comienza a besarme.

	–¿A que no está tan fría?

	–No, la verdad es que está ideal. Ha sido una gran idea, sobre todo la parte de bañarme con la ropa puesta. Y mis ojos, ¿cómo están? ¿Parezco un panda?

	–Estás preciosa incluso con esos ojitos de panda –le dije volviéndola a besar–. Será mejor que te lo quites todo si quieres que se te seque –le dije señalándole con la mirada a sus prominentes pezones, que parecían querer saludarme a través de la camiseta.

	–Sí, estoy segura de que lo que más te preocupa es que pueda coger un resfriado.

	–¿Qué si no? –le dije comenzando a quitársela, introduciendo mi mano por el interior de su sujetador, que no tardó en caer en el interior de la barca.

	Parecía que nos hubiera tragado el lago, invisibles tras la barca, y hubiéramos hecho el amor allí mismo de no resultar una misión poco menos que imposible el desprenderla de esos ceñidos pantalones mojados, desembocando en una situación bastante cómica que por otra parte nos lo hizo pasar bien, aunque de un modo diferente.

	Yo fui el primero en volver a la barca, con la intención de ayudarla a subir, y en esos últimos instantes en que ella disfrutaba de un baño en solitario con el lago entero para ella sola, con su melena rubia flotando entre las aguas, su pecho desnudo y los pantalones puestos, se me antojó estar viendo una auténtica sirena. Por primera vez fui consciente del reflejo del cielo y las nubes sobre el lago, que parecía haber impregnado cada color, cada textura, y en ese preciso instante tuve la mágica sensación de estar viéndola nadar en el cielo. Entonces me di cuenta de que quizás podría ser ella.

	Podría escaparme con ella a París cualquier tarde de otoño de forma improvisada tan solo para tomar un café. Podríamos colarnos juntos a cualquier concierto y disfrutar del simple hecho de colarnos, quedarnos un domingo entero sin salir de la cama ni para comer, escribirle una canción, hacer el amor antes de acostarnos, cada mañana al despertarnos, compartir la ducha, dibujarla desnuda, embadurnarla en chocolate, dar la vuelta al mundo, una y mil veces tal vez... Y no aburrirnos nunca. Esa sensación de que podrías pasar el resto de tu vida con esa persona a la que apenas acabas de conocer pero de la que crees conocerlo absolutamente todo.

	–¿Hola? ¿Estás aquí? –preguntó Adriana, haciéndome regresar de mi viaje en el tiempo–. ¿Me ayudas a subir o qué?

	 

	Volví remando hacia la orilla, observándola con absoluta admiración mientras trataba de secarse al sol, con el torso desnudo, recostada en el otro extremo de la barca con un estilo de lo más natural, y en ese instante creí sentir lo que sentía Picasso cuando una hermosa joven posaba para él por primera vez.

	Le devolvimos los remos a la anciana, que parecía mantener la sonrisa con la que nos había despedido, mientras su marido seguía leyendo el periódico en la mecedora, exactamente en la misma posición, como si esa fuera su forma habitual de pasar los días, de arrancarle hojas al calendario, pétalos a la vida. Y ya avanzábamos en dirección al coche cuando vi a lo lejos un carro tirado por caballos.

	–¿Te gustan los caballos? –le pregunté de coña.

	–Me encantan, pero...

	–Pues vamos a decirle que nos dé una vuelta, ¿no? –y hago parar al hombre al pasar junto a nosotros, como si pensara que en ese pueblecito a todo el mundo le resultaría un placer colaborar para hacer de nuestro día una película de Adam Sandler y Drew Barrymore.

	Visto desde cerca, el hombre parecía sumergido en la más profunda embriaguez, con la mirada perdida y una sonrisa permanente, como si estuviera dialogando todo el tiempo consigo mismo y le agradaran sus pensamientos.

	–No sé si es muy buena idea…

	–Claro que sí,  ¿por qué no? ¡Será divertido!

	Le ofrecí a ese buen hombre un billete de diez litas, que no dudó en coger y guardarse en el bolsillo de su camisa a cuadros, y comenzamos así un paseo a caballo a través de esos hermosos prados que bordeaban al lago. El día parecía querer servir de guión a una película de Disney. Tan solo interrumpió la marcha para detenerse en una especie de tienda perdida en el bosque, y al poco apareció de nuevo con una litrona de cerveza para él y unos helados para nosotros, haciendo un terrible esfuerzo por volver a subir al carruaje. No pudimos sino romper a reír con gran complicidad, disimuladamente para que no pensase que nos reíamos de él. Y finalmente nos volvió a dejar junto al coche, sanos y salvos, cuando la tarde comenzaba ya a dejar paso a la noche.

	Íbamos camino de la estación de autobuses, donde mi bus no tardaría en salir, separándonos probablemente para siempre. Inevitablemente se acercaba el momento de la despedida, ambos lo sabíamos y sin embargo, nos limitamos a hablar sobre el maravilloso día que habíamos pasado juntos, como si pudiéramos volver a repetirlo la semana siguiente. Sin embargo unos días después ella se iría a Londres, donde iba cada verano a trabajar en un hotel con el fin de sacar algo de dinero para seguir financiando sus estudios y sus viajes. Pero de eso no hablamos, pues no habría tenido mucho sentido. La pena comenzaba a invadirme, aunque hice un esfuerzo por no dejarla salir al exterior. Ni siquiera yo me entendía. Tenía la sensación de acabar de encontrar a la mujer de mi vida y sin embargo, por caprichos del destino, el mismo día me veía obligado a dejarla marchar. Por un momento pensé en decirle todo esto, que me gustaba de verdad, que me encantaría empezar algo juntos… Quizás así habría cambiado algo, no sé, pero tuve miedo de estropear el maravilloso día que habíamos pasado juntos. 

	Una vez en la estación, frente al bus que ya me esperaba para regresar a Vilnius, me conformé con alojar en mis labios uno más de sus besos, esta vez con un sabor agridulce.

	–Hasta luego, Adriana…

	–Ciao David, gracias por este día –me despidió, y por un instante vi en sus ojos que podía estar sintiendo algo similar a lo que yo sentía.

	–El placer ha sido mío… –le dije manteniendo mis ojos sobre los suyos, tratando de leer su mente… o dejar que ella leyera la mía.

	–“Sé que si me pidiera que me quedara me quedaría sin pensarlo, unas horas, un día más, la vida entera… Que podría dejarlo todo y acompañarla a Londres a limpiar habitaciones de hotel... Sé que si me pidiera que me quedara al menos una noche más sería el hombre más afortunado del mundo…” –medité para mis adentros.

	Pero no lo hizo, como si en el fondo ambos supiéramos que no sería tan divertido después de habernos encontrado, que disfrutaríamos más esforzándonos por encontrarnos de nuevo, aunque quizás envueltos en otra piel. Es la condena del hombre que ansía encontrar y cuando cree haber encontrado, se ve obligado a volver a empezar.

	Era la primera vez en mucho tiempo que pensaba que podría echar el ancla, esta vez en serio, darle la oportunidad a algo nuevo y diferente, hermoso y con sentido, y con ese pensamiento subí al autobús, notando mis pies cada vez más pesados. Y la volví a ver a través de la ventana y ya la echaba de menos, tan preciosa, celestial y macarra como había aparecido unas horas atrás.

	“¡Oh, Adriana…! Ojalá acabara de llegar”.

	Ironías de la vida, cuando tienes novia piensas que la felicidad está en salir cada noche en busca de un cuerpo nuevo, algo distinto, y sin embargo cuando no la tienes y llevas tiempo sumergido en el mundo de la noche y el pecado, darías lo que fuera por encontrar a alguien que te abrace con el corazón. El miedo al compromiso, supongo. ¿Por qué no podremos hacerlas felices durante un tiempo y después hacer una retirada triunfal? Tampoco podemos pasarnos la vida entera pisando flores. O quizás sea tan simple como que nos dejen tener una escapadita de vez en cuando, no sé, para no dejar que el alma del guerrero muera. Y por supuesto también nosotros a ellas. Solemos imaginarnos el desastre, ¡las manos a la cabeza! Cuando en realidad en la inmensa mayoría de los casos no se conseguiría otra cosa que valorar más lo que uno tiene en casa y descubrir que tampoco se está perdiendo uno gran cosa. ¡Oh, pero y la sensación de libertad que ganaríamos! El tigre volvería a ser tigre, aunque con toda seguridad regresaría al zoo al amanecer, aunque esta vez, por decisión propia.

	 

	No tardé demasiado en quedarme dormido, evitando así cualquier conversación filosófica conmigo mismo, acerca del destino, haber dejado escapar a Adriana o incluso sobre la pérdida paulatina de mí mismo, despertando casi tres horas después a las puertas de Vilnius, cuando mi móvil vibraba en mi bolsillo.

	–“Gracias David por este fantástico día. No te imaginas lo importante que ha sido para mí conocerte. No esperaba que fueras un chico tan interesante. Tus historias me han servido de inspiración y me han ayudado a recordar quién soy. Por favor, no cambies nunca. Espero volver a encontrarte”.

	Casi se me saltaron las lágrimas al leer su mensaje, repasando especialmente la última frase. Tenía gracia que hubiera utilizado precisamente la palabra “encontrarte”, como si tratara de indicarme que estaba en lo cierto en cuanto a mis pensamientos. Estaba absorbido por esa mezcla de melancolía y felicidad cuando me llegó otro mensaje, esta vez de Luismi, que disipó toda la niebla de romanticismo del ambiente, recordándome quién era yo ese año.

	–“Buenas noches Mr. Erasmus. ¿Qué tal? ¿Qué te parece si te invito a cenar y salimos a intentar mojar el churro? Tengo los huevos que me los piso”.

	No pude decirle que no.

	Quizás lo mejor hubiera sido pasar por casa, darme una ducha e irme a la cama prontito, pues ya habían pasado suficientes cosas interesantes en ese día, en las últimas cuarenta y ocho horas. Pero cuando se trata de vivir experiencias, demasiadas no es nunca suficiente.

	 

	–Ya tío, si te entiendo perfectamente –me dijo Luismi tras haberle contado mi día con Adriana–. Y eso es exactamente lo que a mí me gustaría encontrar, una tía de puta madre y que esté buena a poder ser, con quien tener cosas en común y seguir creciendo, compartiendo cosas juntos, tío, aunque os riais de mí Óscar y tú cada vez que os lo digo. ¡Que yo ya tengo casi treinta tacos, joder, y estoy hasta el nabo de salir cada noche a intentar buscar unos besitos! Pero es tan difícil encontrar a alguna que encaje en el molde, macho. Si no está muy ocupada con sus estudios te la está pegando con un turco, y si no pasa de ti como de la mierda y no tienes ni puta idea de por qué. Empiezo a pensar que al pasar de los veinticinco están todas locas.

	–Así es compañero, bienvenido a mi mundo. Pero son tan preciosas… ¿Has sentido alguna vez que se te embotan los sentidos al ver tanta mujer hermosa? ¡Pues eso es Lituania! Ni siquiera en la calle Fuencarral de Madrid un sábado por la tarde se ven tantas tías buenas. Aquí las calles son un zoo gratis –le dije mirando a mi alrededor, enamorado de la vida, seguramente influido por mi cita con Adriana.

	–Ya tío, eso es cierto. Pero si me estuviera hinchando a follar, pues tampoco iba a ser tan tonto de quejarme por no encontrar al amor de mi vida, pero no me jodas. Bueno, Óscar y tú si que no os podéis quejar, cabrones. Pero espera, ¿tú no estabas tan enamorado de esa tal Isabella?

	–Sí, la verdad es que me encanta. Es una tía increíble... –le digo con la mirada perdida en el horizonte, como si Adriana hubiera eclipsado todo recuerdo anterior.

	–Claro, ¿sabes cuál es mi problema? Que a las seis de la mañana tengo que estar arriba sin falta todos los días, y por lo tanto puedo jugar la primera parte del partido pero no la segunda, que es donde vienen los goles decisivos. Porque anoche acabarías pinchándote a Frida, ¿a que sí?

	–Nada, ni un par de mojaditas, solo nos liamos un poco y casi me destroza el prepucio al frotarse con los vaqueros puestos, pero poco más.

	–Bueno, algo es algo. ¿Pero lo ves? Yo me tuve que ir a mi puta casa. ¡Me cago en mi suerte! 

	–Pero en este caso tú estabas censurado, así que poco podrías haber hecho.

	–Sí, menuda putada. Por un par de mojaditas como tú dices. Cómo me arrepiento, macho. Por culpa de dos puntazos a la amiga ahora no me voy a poder tirar a Lilija, que es la que me gusta.

	–¿Lilija? Pues anoche la pusieron mirando pa' Cuenca, macho. ¿Te lo había dicho ya?

	–¿A Lilija, mi Lilija? ¡No me jodas! ¿Lo ves? Si es que no tenía que haberme ido a casa. ¡Puto trabajo! Menos mal que me encanta, que si no...

	–Sí, y menuda casa tiene. Flipas. Con tres plantas, garaje y piscina. Yo ahí pinchaba el condón, así te lo digo.

	 

	Terminamos la cena y dijimos de ir a echar una copa, pero la casualidad quiso que me encontrara con unas amigas en el cajero automático.

	–¡Hola, David! ¡Qué sorpresa! ¿Qué tal? Hacía tiempo que no nos veíamos, ¿no? ¿Qué tal todo? –me dijo pasándome el escáner de arriba abajo.

	–¡Hola, Catherine! ¿Cómo va la marcha? Pues sobreviviendo a la Erasmus, ya sabes.

	–Sí, y por tus pintas parece que no te lo estás pasando nada mal. Por cierto, ¿te veo más delgado?

	–No te dejes engañar, es solo que se me ha gastado la gomina –le dije de coña.

	–Sí, seguro que es eso. ¿Y tú champú incluye florecillas amarillas? –dijo quitándome una del pelo, recuerdo de mis restregones con Adriana en el prado–. Mira, te presento a Claudia, habla español incluso mejor que yo y ha estado trabajando en Ibiza varios veranos.

	–¿En serio? Yo también me pasé un verano en Ibiza... Imagino que te encantó –le dije Claudia, casi evocando momentos en Ibiza.

	–Pues sí, esa isla es otro mundo –dijo entre risas–. Si has estado allí no tengo que decirte nada más.

	–Por cierto, este es Luismi –les presenté antes de que comenzase a toser como hacía de costumbre.

	–¿Os venís a tomar una copa con nosotras? ¡Claro que sí, por qué no! –nos preguntaron y se respondieron ellas mismas, cogiéndonos cada una a uno de nosotros del brazo y arrastrándonos al Woo, donde esa noche había concierto de Jazz en directo, antes de que nosotros ni siquiera pudiésemos decidir que el plan no tenía mala pinta en absoluto.

	–Qué suerte, ¿no? Yo flipo contigo, macho –susurró Luismi tan extrañado como feliz, como si por un instante hubiera visto su esperado polvo materializado.

	Sin embargo esa improvisada cita doble no tenía tan buena pinta como parecía y yo lo sabía. Catherine era la típica chica inteligente que ha perdido demasiado tiempo esperando ver aparecer en su vida al hombre ideal, y sin embargo prefería seguir esperando para que precisamente esa espera no perdiese todo el sentido al acostarse con el primero que se le cruzara en el camino. Ni que follar fuera como un Vega Sicilia. Te transmitía eso, que no entrabas dentro de sus planes de vida y por tanto sexuales, que ella “no era una chica cualquiera”, que merecía algo mejor que tú. 

	Muy a mi pesar, ese año descubrí que todas las mujeres, sin excepción y a pesar de cuales crean que son sus propios principios, pueden caer en la dulce tentación del polvo ocasional de una sola noche, siempre y cuando se disponga de la llave adecuada para abrir según qué tipo de puerta. Y sin embargo con Catherine ya me había cansado de intentar seducirla o despertarle el más mínimo apetito sexual, así que acabé dándome tristemente por vencido, pues a pesar de sus gafitas y aires tímidos, sabía que debía encerrar un alma curiosa y ardiente. 

	Y justo entonces, cuando mis bombas habían dejado de caer sobre su tejado en busca de su atención, parecía encontrar en sus ojos una mirada diferente. No sabía si sería por mi aspecto desaliñado con flores en el pelo incluidas o porque llevaba acumulada tal cantidad de feromonas desde la última vez que me había duchado que hasta las octogenarias se mordían el labio al verme pasar.

	–A propósito, ¿sabíais que Luismi es piloto? –les dije para hacerle participar en la conversación, ya que ambas parecían contar únicamente con mi presencia. Así que Luismi parecía despertar esa cualidad de invisibilidad en todo el mundo, no solo en mí.

	–¡No me digas! –exclamaron al unísono, y desde ese momento la noche tomó un rumbo diferente en el que Luismi fue felizmente el centro de atención. No se les podía culpar, el chaval era piloto. Y a mí sinceramente me la pelaba.

	Con Catherine parecía desde hacía tiempo que no tenía nada que hacer, y Claudia no paró en toda la noche de hablarnos de su novio, como si tratara de convencerse a sí misma de lo enamorada que estaba.

	–¡Estas están folladas, David! –dijo Luismi aprovechando que las chicas se habían ido al baño.

	–No sé yo, eh. Yo a esta llevo tiempo tirándole los trastos y no me sigue una mierda el juego, y la otra tiene a su novio en un pedestal, ya lo has visto.

	–Que sí, hombre, que sí, te lo digo yo que de esto entiendo. Tú déjame a mí –dijo envalentonado, cogiendo las riendas de la situación como si se viera a sí mismo vestido de piloto en ese momento.

	–¿De qué os reís, pareja? –dijo Catherine al volver.

	–Nada, le estaba contando a David una vez que me tomaron por terrorista en el aeropuerto y el bochorno que se llevaron al comprobar que era el piloto –les dijo para contarles un par de batallitas más, aprovechando su minuto de gloria–. Oye, ¿qué os parece si vamos a mi casa a echar la última? –les dijo finalmente, como si hubiera estado elucubrando ese plan durante los últimos diez minutos.

	–Bueno, la última no sé –dijo Claudia entre risas–, pero a mí todavía me apetece echar un baile y unas cuantas copas más. ¿Vamos al Paparazzi?

	A Luismi se le hizo un nudo en la garganta, imaginándose el despertador sonando a las seis de la mañana. Aún así acabamos en el Paparazzi y allí cayeron un par de copas más y desde ahí fuimos al Tarantino, donde Luismi finalmente se resignó y rindió.

	–Me temo que os tengo que dejar aquí, señoritas –les dijo educadamente, sin tan siquiera volver al tema de ir a su casa, pero en cierto modo esperando que alguna de ellas recordara el asunto–. Mañana tengo un vuelo a Londres y si no duermo al menos cinco horas no sabré si estoy pilotando un avión o una cabra. Ya quedaremos otro día. Ha sido un placer...

	–Lo mismo digo, Luismi, ya hablaremos con David otro día para vernos todos de nuevo. Descansa.

	–¿Descansa? ¡Me cago en mi puta vida! Si de lo que estoy cansado es de descansar –me dijo al oído aprovechando la despedida con abrazo–. Estas tías estaban folladas, te lo digo yo. Pero claro, no se puede tener un trabajo respetable y acostarte a las seis de la mañana. No todos somos Mick Jagger. ¡Joder! Hasta luego, cabronías.

	Luismi tan solo habría necesitado aguantar un bar más.

	 

	–Bueno chicos, yo creo que me voy a casa ya. Me duelen los pies una barbaridad –nos dijo Claudia señalando a sus tacones, y por un momento me sentí confundido, sin terminar de entender su frase.

	–Sí, no ha estado mal la noche, nada mal. Ha sido un placer, chicas –les dije iniciando los besos de despedida.

	–No, tú te vas a dar un paseo con Catherine, ven aquí –me dijo alejándome unos pasos de su amiga para tener una conversación a solas conmigo–. Ella quiere que duermas con ella, pero quiere que seas un buen chico, ¿entiendes?

	Por un momento pensé que podía ser virgen.

	–¿Estás de broma? ¡Pero si llevo meses tratando de bajarle las bragas a esta cerda y no me da más que calabazas! –me susurró un duende al oído–. Pero si llevo meses tratando de quedar con ella y apenas hemos ido un par de veces a tomar un café de media hora –le dije finalmente.

	–Lo sé, pero es porque le gustas de verdad y quiere hacerte ver que no es una chica cualquiera.

	–Si tú lo dices...

	 

	Apenas se cierra la puerta de su casa tras nosotros cuando en la oscuridad noto como unos labios tropiezan con los míos. De todas las cosas que podía esperar esta noche esta es sin duda la última. Su lengua se pierde ansiosamente por mi boca, recordándome todos los cócteles que hemos tomado a lo largo de la noche, mientras su mano me engancha del pelo desde atrás, provocándome un instantáneo grito de niña. Sin dejar de besarme me transporta en su boca hasta su habitación, donde consigue desnudarme –o más bien arrancarme la ropa– en un tiempo récord, abrazándose a mi falo como un murciélago y colocándome los ojos en la nuca al instante. 

	Una vez más, no sé si es por mi falta de sueño o la mezcla de bebidas, la falta de vitaminas tal vez, pero pienso que esto no me puede estar pasando. A continuación soy presa de una auténtica y dulce violación en la que el miedo solo consigue aumentar mi excitación. Me siento como un objeto al que mangonea a su antojo y estoy tan agotado que apenas puedo ofrecer resistencia. Me siento utilizado pero me gusta, por qué mentir. Después de haberme dejado estirar del pelo, clavar sus uñas en mi espalda y en mi culo y hasta pellizcado y mordido mis pezones, no puedo sino partirme el culo y comenzar a ser partícipe de la violencia. 

	Hay mujeres con las que hacer el amor es encerrarse en la jaula de los leones. Me encanta descubrir el lado visceral y pasional de las mujeres, es algo que todas tienen, aunque rara vez se permiten dejarse secuestrar por la lujuria, a no ser que reconozcan encontrarse en manos de alguien todavía más lujurioso que ellas. En ese sentido a mí me solía ir bastante bien.

	“Sí, virgen...”

	 

	Agotado y malherido yazco sobre la cama aguardando su plácido sueño para cobrarme un último placer antes de dormirme.

	“Lamento comunicarte que tenías razón, mi querido amigo” –le escribo a Luismi sin poder parar de reír, tapando mi boca.

	 


   

   

   

   

3. NOCHE MACHOS

	 

	 

	 

	Lejos de sentirme destrozado por el largo viaje, cuando desperté pegajoso sobre el asiento de aquel bus con olor a tienda de antigüedades, me sentía enérgico, renovado, casi rejuvenecido, como si no hubiera dormido tanto desde que había pisado Lituania y mi cuerpo me lo agradeciera inmensamente. Sin embargo, cuando terminé de despertarme me sentí realmente desorientado. No volvía a Vilnius desde Siauliai, tras visitar a Adriana, pues de eso habían pasado ya dos semanas, sino que regresaba desde Rusia. 

	“Pero qué cojones…”

	No podía creer lo rápido que había pasado esa semana entre San Petersburgo y Moscú, lo rápido que pasaba el tiempo ese año en general. Ya había acabado. Acojonante. Unas semanas atrás me planteaba si viajar o no a Rusia y ahora ya estaba de vuelta, como si todo lo que había pasado no hubiera sido más que un sueño, un sueño demasiado real. De no ser por las fotos que había tomado habría estado en un verdadero aprieto para garantizarme a mí mismo que me había visto con Lenin en la Plaza Roja de Moscú y hasta en un desfile de modelos en Pachá.

	“Benditas fotos…”

	 

	El regreso me hacía ser consciente por primera vez de la recta final de mi Erasmus. Era difícil de creer, nada fácil de encajar. Pero debía aceptarlo. Sabía que no duraría para siempre. Ahora tocaba ser un hombre y cumplir con mi deber, así que traté de convencerme de que ya había tenido suficiente diversión, una vez más. Regresaba pues con el firme propósito de echarle huevos y acabar la carrera, y ello implicaba superar todos y cada uno de mis exámenes. Una vez más pensé que nada de lo que estaba haciendo ese año tendría el menor sentido si ello llegara a implicar tener que pasar un año más en la universidad. Pero tampoco era nada fácil olvidarse de mis obligaciones como estudiante Erasmus…

	–Alguien está de vuelta... –le escribí a Isabella, Saulé, Frida y a otras cuantas más a las puertas de Vilnius, tras un viaje de unas dieciséis horas en bus desde Moscú, un viaje en el que no había podido evitar acordarme de todas y cada una de ellas, y la falta de amor se hacía ya latente, palpable en mis cada vez más abultados testículos.

	Isabella ya había hecho planes para esa noche, Saulé madrugaba al día siguiente y Frida... Frida era Frida y si querías verla tenías que ir al sitio donde le resultabas totalmente invisible. Así que ninguna pudo quedar conmigo esa noche, lo cual reflejaba en cierto modo todo el amor que tenía en realidad. Ninguno.

	–¡Alguien está de vuelta! –grité al entrar en mi habitación y encontrarme allí a Fabrizio y a Paulino sentados sobre mi cama.

	–¡Qué pasa, negrata! –me dijo Fabrizio dándome uno de nuestros abrazos familiares, como si nos hubiéramos criado en el Bronx.

	–¡Ese Paulino! –le dije repitiendo el mismo abrazo con él.

	–¡Qué alegría tenerte de vuelta, macho! La habitación parecía vacía sin ti –me dijo Paul, realmente contento al verme.

	–Pero qué dices, si este tío duerme más noches fuera que dentro –le corrigió Fabrizio–. Yo hasta he empezado a usar su cama como armario, mira.

	–¿Qué tal por Rusia, tío? Cuéntanos –me preguntó Paul expectante, tomando asiento, preparándose para escuchar una gran historia, como si no hubiera tenido más sexo en ese tiempo que el que yo le había contado antes de irme.

	–Pues la verdad es que ha sido un viaje cultural y de relax más que otra cosa –comencé a decirles.

	–Sí, sobre todo cultural, vamos, no me jodas. ¿Pretendes que nos creamos que has ido a Rusia a ver museos y catedrales ortodoxas? –me interrumpió Fabrizio con su sarcástica forma de hablar.

	–Pues lo cierto es que sí. Me apetecía desconectar de tanta salida nocturna, citas insípidas, adicción al móvil... Ya sabes. Esta vez necesitaba una cita, pero una cita conmigo mismo, que me tenía abandonado últimamente. A ver, también he salido alguna que otra noche, no os voy a engañar, estuve en Pachá Moscú y eso... Pero que no le he dado tanta prioridad a mojar el churro en este viaje como de costumbre, sino que he intentado disfrutar del resto de cosas, no sé si me entendéis.

	–Te entiendo perfectamente –dijo Paul.

	–¡Wow! Pues sí que te ha afectado el viaje a Rusia, la virgen. ¿No te molan las rusas o qué?

	–Sí joder, si están tremendas, pero me he tomado unas pequeñas vacaciones. No todo es follar en la vida, ¿no? Si es que… Solo folláis en pensar.

	–Irreconocible –corroboró Fabrizio.

	–Oye, ¿y esas maletas? –les pregunté sorprendido, como si unos segundos antes no hubieran estado allí.

	–Son de Fabrizio, que se vuelve a Italia el jueves.

	–¿Este jueves? ¿Pero qué me estás contando? ¿Te quedan solo tres días de Erasmus, bro?

	Un nuevo golpe para mi conciencia, que parecía no terminar de querer aceptar que realmente me encontraba en la recta final, y entonces lo que me sobrevino fue un enorme sentimiento de culpa. Fabrizio estaba a punto de regresar de vuelta a Italia. ¿Pero cómo? ¿Qué había pasado en los últimos meses? Fabrizio era un tío de puta madre, había sido mi compañero de habitación y se había convertido prácticamente en un hermano para mí y sin embargo, tenía la sensación de no haberle dedicado el tiempo que se merecía. Lo único que había hecho era dedicarme por completo a las mujeres, descuidando tanto a mis amigos como a mis estudios.

	–¿Qué te pasa, macho? Yo también te voy a echar de menos, bro –me dijo al ver mi cara.

	–Ha pasado todo tan rápido... –le dije sintiéndome algo perdido, desorientado–. Algo habrá que podamos hacer… ¿Y si salimos esta noche? Solo nosotros tres, una “Noche Machos”, una noche que siempre recordemos cuando alguien pronuncie la palabra Erasmus, que amanezcamos con secuelas crónicas. Compremos alcohol y condones. ¡Vámonos de putas, joder! ¡Rompamos algo! ¡Prendémosle fuego a la ciudad, que arda Troya! ¡Acabemos en comisaria! –les dije recuperando el control de mí mismo y motivándome por momentos, como si pretendiera recompensar mi abandono en todos esos meses con una noche final legendaria. Y el discurso no podía tener otro efecto.

	–¡Sí señor! ¡Eso es exactamente lo que necesitaba oír, joder! –gritó Fabrizio, chocándome fuertemente las dos manos en el aire.

	–¡Y yo también! –añadió Paul, algo más forzado y no tan convencido.

	Así que los tres salimos disparados a la ducha más motivados que nunca, como tres lobos hambrientos dispuestos a comerse la puta noche.

	 

	Mientras el agua templada arrastraba por el desagüe dieciséis horas de sudor solidificado tras mi viaje en bus, podía escuchar desde una de las duchas del fondo del pasillo a Fabrizio entonando un “I want to break free” salvaje y desgarrador que no dejaba de hacerme reír. Desde la otra punta también se oía a Paul cantar una dulce versión de “I’m singing in the rain”. Por mi parte destrozaba “The way you make me feel”, cantándola entre risas al oír a los otros dos cabrones y pensar en la noche que nos esperaba. Los tres coincidimos en el pasillo, con la toalla a la cintura y movidos por nuestros confiados pasos, como si “Staying alive” sonara desde alguno de los rincones. Pobre de la que nos hubiese visto por el pasillo.

	–Pero tronco, ¿te pones los mismos gayumbos que llevabas, tío? –le pregunté a Paul algo confundido.

	–Mmm... Sí tío, es que los tengo todos sucios y… –me dijo avergonzado, como si le hubieran pillado cascándosela.

	–¡Pero no hagas eso, macho, por el amor de Dios! Haz como yo, cuando te quitas unos gayumbos los vuelves a meter en el cajón, y así cuando sales de la ducha tienes la dulce sensación de ponerte unos limpios. Eso sí, asegúrate de limpiarte bien el culo, de atrás hacia adelante y de adelante hacia atrás –le dije mientras Fabrizio se retorcía en la cama de la risa.

	Cuando nos subimos al taxi en mitad de la oscuridad que rodeaba a la residencia a esas horas, Paul temblaba de entusiasmo, agitado como un niño al que llevan al parque de atracciones por primera vez, con una mezcla de excitación y miedo. Como patrón del barco pirata que parecía destinado a encallar en algún pegote de fango o algas marinas, pensé hacer de esa noche algo memorable. ¿Y qué mejor que echar unas cervezas en un bar de striptease para ir calentando? Pensé que podía estar bien ir al “Club del culo” –de ‘klubas’ en lituano a ‘club-ass’ en inglés, y desde ahí a ‘club del culo’ en español–, pero la ocasión merecía algo mejor. Había oído hablar de un tour por los mejores clubs de striptease de la ciudad y pensé que esa podía ser la noche ideal.

	 

	Apenas nos acercamos a la puerta cuando, como si hubiera escuchado mis pensamientos, un tipo con gorra, alto y delgaducho salió a ofrecernos información, viendo que nos acercábamos a olisquear a los ventanales, que contaban con pantallas donde mostraban parte del show. 

	–Buenas noches, chicos –nos dijo con una voz de pito que no hacía justicia a su negocio de mafiosos y proxenetas–. ¿Qué tal? ¿Os apetece una copita con chicas?

	–¿Qué pasa? ¿Tenemos pinta de no poder ligar por nuestros propios medios? –le dije bromeando.

	–No, no, yo no he dicho eso, caballero. Pero aquí... ya sabes, aquí bailan.

	–¿Y cuál es tu oferta para estos tres solteros de oro?

	–A ver, os explico –continuó diciendo con su voz de pito tras darle una calada a su cigarro para hacerse el interesante–. Podéis entrar aquí a tomar algo tranquilamente, que no está nada mal, la verdad. La consumición mínima es de veinticinco litas. O... –hizo una pausa como si el muy cabrón supiera que se trataba de una gran oferta– o podéis pagar cincuenta litas y tendréis la entrada a los tres mejores clubs de striptease de Vilnius. Y además nosotros os llevamos en ese coche de ahí a todos ellos –dijo orgulloso, señalando con el mentón hacia la acera, donde estaba aparcado un coche inglés antiguo, similar a los taxis que recorrían las calles de Londres en los años cincuenta, aunque este era un pelín diferente. Era de un negro brillante, como recién salido del concesionario, con llantas metalizadas y luces de neón rojas tanto en su interior como en los bajos, a lo “A todo gas”, y en los laterales llevaba pintada la espalda desnuda de una mujer sobre la que caía una perfecta melena rubia, espalda sobre la que se clavaban las uñas de ambas manos de un hombre que la abrazaban con pasión. Tan sutil como profundo.

	–Joder… ¡Eso es exactamente lo que yo quería escuchar! ¡Sí señor! ¿Cómo lo veis? –les pregunté.

	–A mí me parece de puta madre, tu mandas, compañero –me dijo Fabrizio apoyando su mano sobre mi hombro, confiándome el destino de la noche.

	–¿Y tú, Paul?

	–Yo... no sé, la verdad... –dijo asustado, como si estuviéramos plantados ante las puertas del infierno. O las de su virginidad.

	–¡Que son solo unas copas, Paul, que aquí no hemos venido a follar, semental! –le dije dándole un pequeño golpecito en la entrepierna.

	–Esto... ya, sí, claro... Vale, pues me parece bien. Unas copas –dijo aliviado.

	Soltamos la pasta y nos adentramos en la oscuridad, bajando unas escaleras con alfombra de terciopelo rojo, guiados por el son de “Lady Marmalade” de Beyoncé y las luces de neón bajo nuestros pasos. Bajamos escalón a escalón, expectantes, decididos a pasarlo bien, y al llegar al final de las escaleras corrí las cortinas como si al otro lado nos esperara el mismísimo “Moulin Rouge”.

	–¡La madre de Dios! –exclamó Paul, algo desorientado y con la boca abierta, aunque no se equivocaba del todo, pues nos encontrábamos ante la mismísima Virgen María desnuda, bailando sobre una barra de striptease mientras el niño Jesús la debía de estar mirando desde algún otro lugar, orgulloso. 

	“Toda una religión por profesar, sí señor”.

	–¿Me acompañan a su mesa, caballeros? –nos dijo una camarera vestida como un crupier de casino antes de que hubiésemos podido analizar el lugar por completo. Y la seguimos hasta nuestra mesa sin poder dejar de mirar a la Virgen.

	–Dime que no te has tirado a ninguna tía tan buena este año, por favor –me dijo Fabrizio camino de la mesa.

	–Ni este año ni nunca, yo eso no sé ni cómo se come.

	Nos sentamos a la mesa y la crupier nos dejó tres cartas.

	–¿Qué van a tomar, caballeros?

	–Vamos a pedir cerveza, que en estos sitios las copas cuestan un riñón –les dije–. Tres cervezas, por favor.

	Paul seguía mirando a la bailarina como si estuviera en el zoo y se encontrara frente a la jaula de una nueva especie animal. Parecía que él tampoco sabía muy bien cómo se comía una cosa así.

	–¡Qué pasa, Paulino! –le dijo Fabrizio con su acentazo italiano.

	El lugar no estaba especialmente lleno y me pregunté por qué. Como diría Fernando Fernán Gómez, “¿Dónde se podía estar a esas horas mejor que allí? Tan solo había un grupo de fuertotes, que seguramente serían rusos, en una mesa al otro lado de la barra con una botella de Jack Daniel’s en una cubitera, y también otros tres hombres maduritos, que debían pasar de los cincuenta y tenían pinta de italianos, bien vestidos y repeinados, y estos ya tenían a su mascota tomando una copita con ellos.

	–Mira, esos ya han comprado –les dije a Fabrizio y Paulino.

	Y nosotros, más animados que nunca, brindamos con nuestras cervezas en el aire cada vez que salía una nueva bailarina al escenario y se quitaba el sujetador, vitoreando a cada gallo de pelea como si fuera la despedida de soltero de alguno de nosotros.

	–¡Madre santa! ¿Habéis visto qué tetacas?

	–¡Joder, vaya culo!

	–¡Wow! Esa chica es preciosa. Y baila genial.

	–¡Vamos, Paulino! No seas rata –le dijimos cuando la bailarina descendió de la plataforma y se paseó frente a él, apuntándole con los pezones directamente a los ojos, estirándose el tanga para que este le dejara algo de propina. Entonces Paulino hizo un esfuerzo por sacarse la cartera del bolsillo trasero de su pantalón, reclinándose sobre el asiento, y una vez la tuve en la mano la abrió tan nervioso como si se la estuviera pidiendo un carterista con un puñal en la mano.

	–¡Dásela entera, Paulino! ¡Dale la cartera! ¡Pero dásela! –le gritaba Fabrizio, y yo me retorcía de la risa.

	–Bueno, ¿qué? ¿Vamos al siguiente garito? –les dije cuando habíamos exprimido ya varias veces el cuello de nuestras botellas y la camarera se había llevado unas cuantas negativas ya al pedirnos si queríamos beber algo más.

	La noche no había hecho más que empezar. 

	Salimos del “Edén” y el coche nos recogió en la puerta. Como si no llamara suficientemente la atención por fuera, el interior del coche parecía un árbol de Navidad, iluminado con exactamente las mismas luces rojas de neón que habían acompañado nuestros pasos en las escaleras de terciopelo. Y así nos fuimos preparando para recorrer las calles de Vilnius, en ese coche porno de puti en puti como si fuéramos embajadores de algún país del G20. Nuestra próxima parada sería el “Water world”.

	–¿Queréis? –les dije tras echar un trago de mi petaca, un descubrimiento de mi viaje a San Petersburgo, debido al frío. Esta llevaba Jagermeister.

	–Joder tronco, te has vuelto un ruso de puta madre. ¿Ahora sales con petaca? ¿Qué lleva? –me dijo Fabrizio.

	–¡Tú bebe y calla! –le dijo Paulino, quitándosela de las manos y llevándosela a la boca.

	“¡Wow!” 

	Nos quedamos locos conociendo a un nuevo Paul. Después bebió Fabrizio, que parecía haberse comido un limón.

	–¿Pero qué cojones es esto? ¿Queréis que nos bebamos esta mierda?

	–No, si quieres intentamos pillarnos el pedo en los putis, a veinte litas la cerveza –le dije.

	–Trae, dame otro trago, anda –dijo Paul.

	Nos bajamos del coche y un hombre trajeado nos abrió la puerta como si fuéramos actores que acudían al estreno de su nueva película. Solo faltaban los flashes.

	–Señores... –nos abrió la puerta del garito el jurata.

	Sin embargo este sitio no era tan glamuroso como el anterior. Había un extraño aroma flotando en el aire que embadurnaba las paredes tapizadas, como de moqueta, y esto hizo rizar nuestras bonitas pestañas al instante. Una mezcla de tuberías rotas y sexo petrificado que al parecer no había sido posible camuflar a pesar de las toneladas de ambientador que habían sido untadas.

	–¿Me acompañan a su mesa, caballeros?

	–Tres cervezas.

	Al final la oferta tenía su truco, pues no eran solo las cincuenta litas iniciales por la entrada a los clubs, sino que además estabas obligado a consumir en todos ellos, veinte litas de cerveza en cada uno, y lo que era peor, a esas caritas de niñas buenas no podíamos decirles que no cuando estiraban sus tangas en nuestras caras en busca de algún billetito, pues no les ibas a dejar una moneda ahí colgada, así que esa noche nos dejamos la beca entre teta y teta.

	–Este segundo sitio ha sido un poco decepcionante, ¿no os parece? –les dije cuando salíamos por la puerta.

	–Sí, nada que ver con el primero –dijo Paul, aunque todavía animado y con ganas de más.

	–Bueno, vamos a ver qué nos espera en el tercero –les dije.

	Y nos montamos en el coche diplomático de nuevo, donde nos esperaba otra dosis de Jagermeister.

	–¡Va! Ya que estamos vamos a terminarla, ¿no?

	–Sí, sí, dame un poco de esa mierda –dijo Paul, adaptando su vocabulario al ritmo de la noche.

	–Anda, trae esa botella a ver si reventamos esta noche, joder –dijo Fabrizio.

	–Buenas noches, caballeros –nos dijo el jurata al abrirnos las puertas del coche, que no nos engañó con su forzada amabilidad, dejando adivinar sus músculos incluso a través del traje.

	Y nos sumergimos en el interior del tercer tugurio como estrellas de rock que avanzan hacia el escenario, como si miles de personas nos estuvieran esperando al otro lado de aquella cortina de humo.

	–Jooooder...

	Este sitio parecía el más pro de los tres. Su refinada decoración le hacía a uno creer estar en una de las fiestas de “El gran Gatsby”. En un altillo a la derecha colgaba la cabina del Dj y sobre esta, una versión intoxicada de Marylin Monroe, rubia platino, delgaducha como un cepillo de dientes y plagada de tatuajes de todas las formas y colores.

	“Cuánto daño ha hecho Andy Warhool…”

	–¿Me acompañan a su...?

	–Tres cervezas –le dije a la camarera sin dejar que terminara la frase. Esta llevaba uno de esos vestiditos que parecen saber exactamente hasta dónde te deben dejar ver. Los tres humedecimos los labios a la vez, y la seguimos como a un conejito feliz correteando por un bonito prado.

	–¡La madre que me parió! Qué buena que está, ¿no? –les dije ladeando la cabeza.

	–¡Joder! Ya te digo –dijo Fabrizio.

	–Ya se podía subir ella a bailar –dijo Paul, cada vez más preocupantemente animado.

	–Pues no lo descartes.

	Estaba tan buena que por un momento te podías permitir olvidarte de la stripper. El garito estaba notablemente más lleno que los anteriores y frente a nosotros teníamos a un grupo de ocho asiáticos.

	–Esos jodidos chinos siempre saben encontrar dónde está lo mejor de todas las ciudades –dijo Paul, yo diría que incluso con otra voz. Cada vez nos asustaba más.

	Las bailarinas sucedían unas a otras en una rutina en la que uno podía llegar a acostumbrarse: salían adorablemente vestidas, bailaban sobre la plataforma, trepaban un poco como un koala por la barra de striptease, se iban quitando la ropa al ritmo de la música y apenas había tocado el suelo la última prenda cuando se despedían del público. Hasta que llegó su turno...

	 

	Las luces comenzaron a atenuarse lentamente hasta rozar la total oscuridad en toda la sala y un espeso humo blanco se disponía a inundar el escenario mientras transcurría un instante de silencio interminable. Entonces comenzó a sonar “Angel”, de Robin Williams, y el ritmo lento de la música nos hizo ver que estábamos ante un espectáculo diferente. Entonces, como surgida de entre las luces y las sombras de la noche apareció ella sobre el escenario, y justo en ese instante imaginé –y como yo seguramente también el resto de los asistentes–, que había clavado sus ojos verdes en los míos y solo en los míos. 

	Era alta y esbelta, ligera como una pluma cruzando el escenario, pelirroja natural me atrevería a decir y con el cuerpo perfectamente esculpido, casi desafiando a Dios o al mismísimo Miguel Ángel. Se deslizaba como una medusa sobre las aguas de la mar, una danza mística, haciendo de cada uno de sus movimientos algo mágico, sensible, extrasensorial y frágil. Parecía poder flotar en el aire y es que sus pies apenas acariciaban el suelo. Cuando comenzó a quitarse el vestido blanco casi transparente que la cubría, dejando ver sobre su espalda unas alas perfectamente tatuadas, todos creímos estar viendo a un auténtico ángel enviado por Dios.

	–¡Es un ángel! ¡Es un ángel! –gritó Paul mientras derramaba la cerveza sobre su entrepierna.

	Y de repente, con una expresión salvaje en el rostro, se lanzó con furia de un salto contra la barra aprovechando el momento álgido de la canción, y entonces comenzó a girar alrededor de la barra desde lo más alto, con la cabeza hacia abajo mientras sus piernas, ligeramente flexionadas, dibujaban círculos perfectos en el cielo del local. Casi parecía que sus tacones pudieran rozar nuestras caras en cualquier momento hasta llegar a afeitarnos –a todos menos a los chinos–. Increíble. Parecía poder volar, agitando sus piernas en el aire como un helicóptero hasta que finalmente volvió a posarse sobre el suelo con la delicadeza de una mariposa. El público estalló en aplausos.

	Parecía haber terminado, pero no. Cogió aire durante unos segundos y hasta verla hinchar y deshinchar el vientre era un auténtico placer hipnótico. Sus dulces pechos trataban inútilmente de cubrirse tras la afortunada barra, que ya debía estar ardiendo. Entonces recorrió al público con la mirada, como buscando a algún conocido y para nuestra sorpresa señaló a Paul con su dedo índice, un dedo que creías poder chupar, y lo llamó al escenario.

	“No me jodas…”

	Fabrizio y yo, así como el resto de los asistentes fijamos nuestras miradas en Paul, expectantes y dubitativos, y tras un instante, lejos de parecer asustado, el muy cabrón se pone en pie con una seguridad en sí mismo que nunca antes había visto en él. Le da una última calada a un cigarro imaginario y lo pisa en el suelo antes de lanzarse a subir al escenario, donde comenzaba a sonar “Are you gonna be my girl”. Fabrizio y yo nos miramos sin decirnos nada.

	Paul, con los vaqueros mojados de cerveza, cogió a la pelirroja de las manos como si estuviera acostumbrado a bailar con tiacas así y se puso a bailar con ella al ritmo de la música, flexionando las rodillas al estilo swing y moviendo frenéticamente la cabeza, mientras la chica, que parecía estar divirtiéndose, agitaba su melena de fuego contra la cara de Paul, empezando a desabrocharle el primer botón de la camisa.

	–¡Puto Paulino! –dijo Fabrizio, tan sorprendido como yo.

	–Ese tío no es nuestro Paul, es la reencarnación de Mick Jagger.

	–¡Pero si Mick Jagger sigue vivo, capullo!

	–¿En serio?

	La mariposa le pellizcó el pezón a Paul, que ya andaba descamisado del todo, poniéndole una mirada lasciva que debió hacerle mojar sus sucios calzoncillos y después le obligó a ponerse de rodillas. Entonces posó su tacón izquierdo sobre su pecho desnudo, más blanco que el culo de Andrés Iniesta, y le hizo caer sobre su espalda. Pude ver a cámara lenta cómo golpeaba el suelo primero con los hombros y después con la cabeza, pero no pareció dolerle en absoluto, al menos no tanto como a nosotros en el público. Teniendo a Paul tumbado sobre el escenario, la chica se sentó sobre su entrepierna y se puso a hacerle un par de cabalgadas. Ella llevaba puesto tan solo un minúsculo tanga de hilo dental.

	Lo más acojonante de todo era que Paul no estaba asustado ni ruborizado, sino que postrado en el suelo sin poder casi ni moverse, el muy cabrón se puso a agitar su mano como si estuviera al galope de un toro salvaje. Entonces ella comenzó a avanzar, de rodillas y lentamente, hasta acabar poniéndole el mismísimo potorro a dos centímetros de su cara. Por mi parte, desde mi sitio me esforzaba por oler lo que él debía poder estar oliendo. A Paul no se le ocurrió hacer otra cosa que sacar la lengua y tratar de alcanzar a lamer el Santo Grial. Diría que su lengua creció un centímetro y medio aquella noche y sin embargo no fue suficiente para que el lagarto atrapara a aquella mosca, mientras los allí presentes nos moríamos de la puta risa. Había dejado de ser un show erótico para convertirse en un circo. Entonces ella, una vez hubo disfrutado de la agonía de Paul, se reclinó sobre este y, sujetándole las manos junto al suelo, para sorpresa del público comenzó a abofetearle la cara con ese par de tetacas de panadera.

	“Me cago en mi puta madre…”

	Fabrizio y yo no podíamos contener las lágrimas de la risa. Sonaba incluso como si le estuvieran hostiando la cara de verdad. Yo creo que nunca me había reído tanto. Paul recuperó la conciencia y consiguió sacar la lengua de nuevo, tratando esta vez de absorber el dulce néctar de la flor de sus pezones como una abeja, mientras la bailarina parecía estar pasándoselo en grande al ver sus esfuerzos en balde. Le tenía completamente bloqueado con sus rodillas, no podía ni alargar un solo brazo. Y entonces el muy hijo de puta, movido por su agonía e impotencia, el olor a sexo fresco en su boca y sabe Dios qué más, hizo un extraño giro sobre sí mismo, se revolvió como una tortuga ninja y consiguió finalmente liberarse, arrastrando a la pobre chavala contra el suelo como en una pelea de kárate, colocándose ahora él sobre ella, exactamente en la misma posición en que ella le tenía unas décimas de segundos atrás.

	–¡Pero qué cojones...!

	Fabrizio y yo saltamos de nuestros asientos instintivamente,  tratando de socorrer a la bailarina cuando el público ya empezaba a vitorear, como cuando a un tigre se le cruzan los cables y ataca a su domador en pleno espectáculo, pero antes de que nos demos cuenta “el amable segurata” de la puerta se abalanzó sobre Paul y le enganchó del cuello como se coge a un gatito. Por un momento vi cómo sus piernas se agitaban sin tocar el suelo. Lo cierto es que el espectáculo no había dejado de ser gracioso, aunque ahora nuestro corazón lo disfrutaba con unas cuantas pulsaciones de más. El jurata se llevó a Paul escaleras arriba, hasta la calle, y nos vimos en la obligación de acompañarle.

	–¡Llevaos a este loco hijo de puta de aquí antes de que le parta las piernas! –nos dijo el jurata en la puerta, que parecía lamentar no poder darle una paliza y poner así en práctica tantas horas de gimnasio.

	–Sí, sí, sí, tranquilo y mil disculpas, lo sentimos, lo sentimos. Ya nos vamos, ya nos vamos. Ha bebido un poco y... ya sabe... –le dije.

	–Pero que nos traigan su camisa al menos, ¿no? ¿O se va a ir a casa así medio en pelotas? –dijo Fabrizio con las manos en la cabeza.

	–¡Yuhuuuu! –gritó Paul enajenado, conjurando una extraña danza, emocionado y orgulloso como el adolescente al que echan de una discoteca por primera vez.

	–¿Pero qué cojones te pasa? ¿Quieres acabar con un ojo morado o qué? Toma, anda, ponte la puta camisa.

	–¿Pero qué mierda nos has dado de beber, tronco? –me dijo Fabrizio, tratando de adivinar el licor a través de su lengua y paladar. Es imposible pillar la mierda que llevamos en tan poco tiempo.

	–Pues tampoco es para tanto, joder. Es Jagermeister. Y yo estoy bien. Animadillo pero bien –le dije, aunque íbamos los tres como el señor Burns en el bosque.

	–Pues yo estoy también que me apetece echar un polvo, pelearme o irme a cazar murciélagos, joder.

	–¡Sí, echar un polvo, joder! –gritaba Paul.

	Era imposible echarle la bronca o enfadarse con él. En el instante en que tratabas de decirle que se le había ido la cabeza no podías evitar partirte el culo, volviendo a ver a la pobre bailarina abofeteándole la cara con ese par de melondrias. Y en cierto modo, la verdad es que era toda una alegría verle así de extrovertido, como si el Jagermeister hubiera sacado al ‘rock star’ que llevaba dentro.

	–¿Qué hacemos con este? ¿Lo llevamos a casa ya? –le dije a Fabrizio.

	–¿A casa? ¿A mí? ¿Pero estamos locos o qué? ¡Vámonos de fiestuki, hostia! Vamos a poner en práctica todo lo que nos has enseñado, Águila –me dijo ahora susurrándome al oído, de forma conspiratoria, agarrándome por el cuello de la camisa.

	–Para, para un poco Paul, que se te está yendo…

	No se le podía decir que no, era su noche, merecía triunfar. Así que en esas condiciones, bajo el poderoso encanto del Jagermeister, solo podíamos ir a un sitio, el único lugar en toda la ciudad donde los juratas, en lugar de echarnos a patadas serían capaces de montarse en un taxi y acompañarnos hasta los mismísimos pies de nuestra cama, arroparnos y darnos un besito en la frente. 

	Y así empezamos a caminar, abrazados y entonando cánticos ilegibles como hinchas de un equipo de fútbol inglés, corriendo tras los pobres gatos que se cruzaban en nuestro camino y golpeando todas las papeleras que encontrábamos a nuestro paso en nuestro trayecto hacia nuestro próximo “Club del culo”, nuestro amado y odiado Proskpekto.

	–¡Sois unos guarros y unos gamberros! ¡Vais a arder en el infierno, malditos hijos de puta!–oímos el grito de una señora mayor –una vieja de toda la vida– desde una ventana.

	–¡Sí, mire cómo ardo, arrrrggg, brrruuaaaa! –le gritó de vuelta Paul, poseído como la niña del exorcista, y entonces salimos todos corriendo, partiéndonos el culo como tres niños que acaban de tirar huevos por la ventana de su vecina. 

	 


   

   

   

   

4. TIEMPOS DE CAMBIOS

	 

	 

	 

	Eran tiempos de cambios. Yo no había pasado tanto tiempo en una puta biblioteca desde que me había preparado la maldita selectividad y ahora, allí encerrado, veía pasar las horas mientras me sudaba el culo en aquella silla de madera barnizada. No resultaba nada fácil concentrarse después de tanto tiempo sin tocar un libro ni con un palo, llegándome a costar entender cómo cojones había llegado yo al último curso de una ingeniería.

	Me ponía el bolígrafo en una oreja, lo pasaba entre mis dedos, lo mordía, me lo ponía en la otra... En ese ambiente silencioso podía escuchar el segundero del reloj de la pared del fondo cada vez que este hacía un terrible esfuerzo por caer sobre el siguiente segundo, como un hacha penetrando entre la rígida y seca corteza de un árbol. Sentía incluso cómo la barba me crecía por momentos.

	“¡Mátenme, mátenme ya!”

	Pero cómo querían esas adorables ecuaciones que les prestara la menor atención, teniendo todavía pegado en mi hocico el aroma embriagador del perfume de Frida mezclado con tabaco. Mi cita en el lago con Adriana, mi sirena... Los revolcones con mi gran amada Isabella en casa de Ramón... ¡Era imposible! Por no mencionar que el noventa por ciento del público allí presente eran tías y que el noventa por ciento de esas tías estaban terriblemente buenas. La chica de la mesa de enfrente, que parece querer abanicarme con sus pestañas, la del fondo a la izquierda, con esa faldita traviesa que se le quiere subir para dejar que le vea toda la trufa; la señora mayor que te da los asientos, que no parece tan mayor... En todas partes podía observar esas miradas y sonrisas que parecían querer volverme loco. Lo estaba pasando fatal.

	La mayoría de mis compañeros estaban ya organizando sus fiestas de despedida, preparando las maletas, de tamaño siempre insuficiente para meter a presión la ropa de tantas fotos junto con todos sus recuerdos y momentos de gloría, regresando a sus respectivos países, aunque dejando su verdadero hogar allí. Eran momentos muy tristes y un extraño aroma a melancolía y victoria parecía flotar por los pasillos de la residencia. Y sin embargo, para mí todo aquello parecía estar ocurriendo en un universo paralelo. Yo no había pensado todavía en hacer las maletas, qué va, y ni siquiera había mirado billetes de vuelta, como si el final de mi Erasmus todavía no estuviera contemplado en el guión. Y de hecho no lo estaba en absoluto. Una parte de mí se abrigaba en la esperanza de conseguir ese trabajo en el centro de entrenamiento para pilotos, aunque ello solo fuera una excusa para quedarme un par de meses más. Buena prueba de ello era que el fin de mi contrato en mi residencia era inminente y ya había empezado a buscar piso con Óscar para quitarnos la espinita de vivir juntos. Así es, cuando todos volvían a sus países de origen yo pensaba en mudarme tan solo de barrio y prologar así ese gran año tanto como me fuera posible.

	Por suerte Óscar se encargó de todo y cada tarde al salir de la biblioteca nos pasábamos a ver algunos de los pisos que él había seleccionado. Fue una de esas tardes cuando creí haber visto al ángel entre los ángeles.

	Caminábamos por el final de la Avenida Gediminas y podría haber sido una tarde cualquiera de no ser porque una fuerza extranatural me detuvo en seco al verla pasar, dejando a Óscar hablando solo. No podía creer lo que acababa de cruzarse conmigo. Era una lancha motora abriéndose paso entre las estelas de la mar, y en esa fracción de segundo en que su mirada se cruzó con la mía tuve la sensación de estar mirando directamente al sol. Jamás había visto unos ojos tan azules, nítidos, profundos, líquidos y maravillosos como los suyos, como dos diamantes delicadamente incrustados en esa carita de niña que siempre soñó con ser princesa. Pero una princesa gamberra.

	Me quedé un instante allí plantado, viendo cómo millones de personas pasaban por mi lado a cámara rápida, sin poder volver la vista atrás, con la mirada perdida en el horizonte, feliz ante el descubrimiento de semejante belleza, de semejante energía de vida y llegando incluso a visualizar un posible futuro juntos. No lo pensé dos veces, di media vuelta y corrí tras ella.

	–Disculpa, creo que se te ha caído esto –le dije cuando la alcancé, mostrándole uno de mis libros.

	–Mmm... No, yo no estudio “Tecnología de computadores” –me dijo extrañada, arqueando una ceja, con la sonrisa más dulce que había visto en mi vida, mientras seguía anonadado por el color de sus ojos, que resaltaban todavía más de cerca con el contraste de su pelo oscuro.

	–¿Y este otro?

	–No, tampoco estudio “Matemáticas discretas”.

	–¿No? Pues yo tampoco, debe de ser de alguno de esos genios informáticos, con gafas y pelo largo, ya sabes –le dije depositando todos los libros que llevaba en el interior de una papelera, continuando el paseo en su misma dirección, junto a ella,  mientras la observaba reír–. ¿Y entonces qué estudias?

	–Estudio Derecho.

	–¡Vaya, una joven abogada! Pensaba que serías tenista –le dije por sus pantaloncitos blancos y mochila.

	–No, ojalá –me dijo entre risas–. Me gusta el deporte, eso es todo. En realidad me gustaría ser juez algún día. Bueno, ha sido un placer, pero tengo mucha prisa, que me espera mi padre para cenar.

	–El placer ha sido mío y ¿sabes qué? Creo que debería ir a cenar con vosotros.

	–Perdona, ¿cómo dices?

	–Algún día tendrás que presentarle tu novio a tu padre, ¿no? –le dije mirándola a los ojos como si me encontrara ante el amor de mi vida.

	–Creo que estás un poco loco –me dijo dejando escapar una carcajada, como si acabara de escuchar la mayor estupidez que un chico le había dicho en su vida.

	–No, en serio –la detuve cuando ya emprendía su marcha–. Me encantaría quedar contigo algún día. No hace falta que me presentes a tu padre esta noche, podemos ir más despacio si tú quieres. No sé, quizás quieras que te enseñe español, o muchas otras cosas…

	–¡Ah! ¿Eres español? Yo hablo un poquito –me dijo sorprendida, en un español de lo más sexy.

	–¡Vaya, qué sorpresa! ¿Lo ves? Es necesario que practiquemos eso.

	–Bueno, vale, tú ganas. Apúntate mi número.

	–No, no, apúntate tú el mío. No me gusta perder el tiempo escribiendo a chicas que después no contestan. Así, si realmente te apetece volver a verme, me escribes y si no... Y si no me pasearé todos los días por esta calle a esta hora hasta que te vuelva a ver pasar de nuevo.

	–Está bien, de acuerdo –dijo entre risas–, dime tu número.

	–Bueno, bueno, si insistes te lo digo, pero intenta no llamarme cuando estés superpedo y busques a algún chico con el que dormir, ¿vale? Lo digo porque me pasa mucho.

	–Intentaré evitarlo, lo prometo. 

	–Ok, entonces apunta. Cinco, cinco, cinco…

	–Un placer. ¡Ciao!

	Y me vuelvo a quedar allí plantado, ahora con una inmensa sonrisa que desbordaba mi cara.

	–Increíble, sí señor –me dijo Óscar, que venía orgulloso hacia mí con mis libros en la mano–. Ha sido acojonante, macho. ¿Y eso? ¿Lo has visto en alguna película o qué? ¿Lo habías ensayado antes?

	–Mmm... No, qué va, tío, pura improvisación, no sé.

	–Deberíamos escribir cada frase antes de que se nos olvide. Ahí puede estar el patrón de las frases de entrada de este verano.

	–¿Tú has visto que preciosidad?

	–Sí, la verdad es que no estaba nada mal. Estaba hablando contigo y de repente me veo hablando solo. Digo, ¿pero este tío dónde coño ha ido?

	–Madre santa...

	–“Hola chico loco. Ve a buscar tus libros antes de que los pierdas. Por cierto, ¿cómo te llamas? Yo me llamo Daniela”.

	“¡Ole mis huevos, me ha escrito!”

	Y ese sería el primero de una interminable lista de mensajes, a cuál de ellos más travieso y juguetón.

	 

	Así fue cómo descubrimos que a Stefano no le bastaba con monopolizar el ocio nocturno de la ciudad, sino que además del Prospekto era el propietario de un huevo de pisos por el centro, cuyo público objetivo también eran los estudiantes Erasmus. No había duda de que el tío había encontrado su nicho de negocio. Y uno de esos pisos parecía ajustarse bastante bien a lo que estábamos buscando: dos habitaciones, camas de matrimonio, céntrico, no es que fuera la mansión Playboy pero tampoco estaba nada mal, sobre todo para unos meses. Ya estaba prácticamente firmado nuestro contrato cuando Óscar me escribió aquella tarde:

	–“Ni el piso de Stefano ni pollas. Acabo de ver uno que te va a hacer mojar los pantalones. Este no hace falta ni que lo veas. Podría ser el piso de tu abuela rica”.

	Sabía que a Stefano no le haría ni puta gracia que le dejáramos tirado en el último momento, pero se contentó cuando le dije que repartiría flyers del puto Prospekto una tarde totalmente gratis. A esas alturas confiaba plenamente en el buen gusto de Óscar y sabía que no se equivocaría y además, él pagaría tres cuartas partes del alquiler, que para eso era mi hermano mayor y estaba mejor situado económicamente que yo.

	Pero nosotros no éramos los únicos que cambiábamos de domicilio. Luismi, el piloto, también estaba como loco por encontrar un piso en el centro. Con la intención de tener algo de vida sexual en su vida y obsesionado con la idea de tener que volverse a dormir cada noche cuando según él solo le faltaba echar la última copa para llevárselas a casa, pensaba que el hecho de ahorrarse media hora en el trayecto lo cambiaría todo. Así que se me ocurrió que le podría gustar la que había sido mi mansión del amor durante dos semanas, el piso de lujo contiguo al de Ramón, el que también había sido estudio de rodaje de Mr. T. Y él sí que se podía permitir pagar dos y hasta tres meses de fianza. Y así fue. En apenas tres días estaban hechos todos los trámites y sus pelotas –llenas de amor– descansaban en esa increíble mansión del amor –de momento amor en solitario–. Estaba encantadísimo con el piso y para mí era todo un placer volver a recordar tales dulces momentos cada vez que echábamos una copa allí antes de salir. En cierto modo era una victoria frente al administrador del piso, pues finalmente uno de los nuestros se lo había conseguido arrebatar. Además, ayudando a Luismi a encontrar la casa de sus sueños me sumaba un punto importante para conseguir el trabajo en el simulador. Todo suma.

	Ramón era un excelente vecino, siempre dispuesto tanto a ofrecerle un poco de sal como a entretener a la amiga fea, y su amistad llegó a tal punto que, varias semanas después, le entrevistarían en “Españoles por el mundo” y Luismi se ofreció a mostrarles las oficinas de su empresa y darles una vuelta en aeroplano. La entrevista resultó ser todo un éxito y Ramón no podía estar más contento. Había contado frente a las cámaras su responsable y exitosa vida como profesor de español en Lituania y su familia estaría orgulloso de él como nunca antes. Pero más orgullosos hubieran estado sus amigos y sobre todo su padre si hubiera contado su otra vida, la oculta en la sombra, la verdaderamente interesante. Pero como él decía, “A ver cómo le cuentas a tus amigos, infelizmente casados con un mamut, que te estás tirando tías veinte años más jóvenes que tú”. No, esas historias no deberían ver nunca la luz por el bien del matrimonio español y los pilares familiares. Seguro que hay alguien a quien le viene bien tener a gente trabajando para pagar impuestos como buen hombre de familia.

	Por mi parte había conseguido ir aplazando todos los exámenes hasta las últimas semanas, ahí, todos juntitos, como si en mi interior esperara que un meteorito fuera a precipitarse contra la Tierra en el último momento y pudiera así librarme de hacerlos. Pero por más que miraba al cielo no veía indicios de que fuera a caer nada mayor que la cagada de una paloma. Aunque no era todo tan malo. 

	Lina me enseñó que estudiar no tenía por qué ser aburrido y su historia me pareció de lo más interesante. A sus diecinueve añitos ya había trabajado como modelo en Milán, donde conoció a su novio italiano, propietario de una empresa de exportación de coches y veinte años mayor que ella. La había conocido en clase de “Business English”, a la que iba con Fabrizio, y desde el primer día no había dudado en sentarme a su lado. Cada día decoraba sus uñas de una forma diferente, lo cual siempre era una buena excusa para iniciar la conversación y manosearla un poco. 

	–¡Uy, qué uñas tan bonitas traes hoy! ¿Lo has hecho tú solita?

	Ir a verla era mi único aliciente para asistir a esas aburridas clases a las ocho de la mañana, a las que a menudo asistía con la misma ropa de la noche anterior, alguna vez hasta con el condón todavía puesto. Lo primero que uno pensaba al verla era que estaba demasiado buena para estar allí. Sus compañeras no estaban nada mal, pero a su lado parecía que fueran a tomar la primera comunión. Por no hablar de los pocos tíos que había en clase, pajilleros secuestrados por el acné, demasiado niños para valorar lo que era una buena yegua en clase. Y es que en cuanto a mujeres se refiere, uno siempre se cruza con el peligro antes de que pueda llegar a valorarlo. Rubia platino y casi tan alta como yo, tenía los ojos como dos rodajas de kiwi, increíblemente hermosos. Nunca el verde fue tan verde. Tenía un piercing en la lengua y un brillante en uno de sus dientes, por no hablar de la mejor parte… ¡Qué tetacas, por Dios! Parecía que fuera paseando dos perros salchicha por delante de ella. Ufff… En definitiva, era una rubia explosiva que a muchos les gustaría tener de vecina y encontrarse de vez en cuando en el portal al ir a bajar la basura.

	Estaba demasiado buena incluso para mí, y tuve que esperar hasta encontrármela en el “Pabo latino”, mi territorio, un escenario mucho más distendido y lejos de las miradas de sus compañeras, para atreverme a pedirle ayuda con esa asignatura. Respirar el perfume de su cuello mientras bailábamos era un placer todavía mayor que tratar de capturarlo en la atmósfera de clase, y en ese momento debió terminar de adivinar mis intenciones, por si todavía le quedaba alguna duda. 

	Mis primeras clases particulares con ella tuvieron lugar en el césped frente a la biblioteca y allí comenzamos a conocernos un poquito mejor. Era toda una delicia verla tumbada en la hierba, con esos pantaloncitos vaqueros blancos, ese escotazo y esos ojos que hacían que el color de la hierba se me antojara de un gris pálido. Otra vez volvía a presentárseme Dios en forma de mujer… Estudiar no estudiábamos mucho, pero ¿qué cojones importaba eso?

	En nuestra tercera cita la obsequié con preparar una de mis tortillas españolas y ella dijo que podíamos ir a su apartamento. Cenar en mi residencia no habría sido lo mismo.

	–¡Vaya pasada de casa! ¿No? –le pregunté sorprendido.

	–Sí, la verdad es que estoy encantada. Llevo viviendo aquí solo tres meses. Antes vivía con mis padres…

	–No me jodas, ¿vives aquí sola? –le dije sin poder entender cómo un estudiante podía permitirse aquello, aunque a esas alturas ya nada debía sorprenderme, después de haber visto la casa de la amiga de Frida.

	–Sí, yo por mí me hubiera ido a una residencia de estudiantes, pero él no me dejó.

	–¿Él?

	–Sí, Valentino, mi novio, el que te he contado, italiano. Él lo eligió.

	–Ah, vale, vale...

	“Él lo eligió y es el que paga todo esto, ya lo pillo…”

	Yo estaba flipando. La casa, aunque ella lo llamara apartamento, era espectacular, y su cama era más grande que la de Fabrizio, Paulino y la mía juntas. Sobre esta se podían ver dos cuadros con sus nombres, Lina y Valentino, hechos con punto de cruz que imaginé habría hecho ella o su madre, o puede que él, ¿por qué no? La terraza era gigante y desde esta se veían unas bonitas vistas a la ciudad. Hasta la cocina estaba inmaculada, como si la acabaran de transportar desde su expositor esa misma mañana.

	–¿Y él no vive aquí contigo?

	–No, casi todo el tiempo se lo pasa en Italia, aunque viene a verme algunos fines de semana –me dijo sin mencionar ningún “ojalá”.

	“Cojonudo, me encanta la cama”.

	Siempre es un placer verlas pelar patatas, y es en esos momentos cuando uno piensa que podría llegar a quererlas como a una madre.

	–“Tengo a la rubia de clase pelando patatas” –le escribí a Fabrizio, que ya debía haber llegado a Italia y se alegraría de la victoria del equipo.

	La tortilla me salió de puta madre, aunque esa noche no pasaría nada. No quería forzar la situación en absoluto y poder espantar a mi presa. Este era un trabajo a fuego lento. No valía la pena arrancarle un clavo a la pared y que se acabara arrepintiendo al instante. Mi misión era sembrar el deseo, hacer que ella se suplicara a sí misma caer en la tentación. No podía permitir que ese italiano pureta se siguiera aprovechando de ella por su pasta. Por suerte para ella, ahí estaba yo.

	 

	Nuestra nueva casa tampoco estaba nada mal, y para no pecar de modesto diré que era la auténtica hostia. Estaba situado en la calle Pilies, junto a la iglesia ortodoxa, y Óscar tenía razón al decir que podría ser la casa de tu abuela rica. Contaba con dos plantas, así que solo por eso a mí ya me enamoró. Siempre había soñado con vivir en una de esas casas con escaleras de madera, quizás después de haberme fumado tantos capítulos de “Los Simpsons”. Además, la planta de arriba tenía el encanto de ser abuhardillada. La casa parecía el interior de un museo y prácticamente cada centímetro de pared se veía ocupado por un cuadro, de diferentes tamaños y épocas y todo tipo de objetos que le hacían a uno viajar en el tiempo. Óscar en principio eligió quedarse con la planta de arriba, pues parecía más reservada y “sensual”, como él decía, aunque finalmente se quedaría con la de abajo, diciendo que la de arriba era más para un bohemio y artista como yo, un romántico incorregible, aunque sus verdaderas razones eran que la habitación no era tan grande como la de abajo y que por la ventana entraría demasiada luz al amanecer, dado que estaba en el tejado. Ya sabemos lo importante que eran para él sus horas de sueño. A mí me encantó, yo prefería la de arriba desde el principio y en cualquier caso había hecho bien confiando en su buen gusto. Algo me decía que en esa casa pasarían cosas, lo pasaríamos bien sin duda.

	Era nuestra primera noche allí, la noche del estreno, y tener al día siguiente mis exámenes de Ruso I y Ruso II no me impidió que quedara con Isabella para enseñarle nuestro nuevo rinconcito del amor. Además, después de pasar todo el santo día en la biblioteca estudiando ruso sin tener ni puta idea y perdiendo más tiempo con el diccionario que otra cosa, pensé que era un completo inútil al tener una novia que hablaba ruso perfectamente y no haberle pedido “un favor”.

	¡Qué bonito era verla pelar patatas, por Dios!

	Cada vez me salían mejor, estaba cogiendo una destreza acojonante y ello me hacía sentir un orgullo que ellas no podían comprender en su totalidad.

	Estudiar las partes del cuerpo humano en ruso sobre el cuerpo desnudo de Isabella sobre mi cama no se parecía ni de lejos a estudiarlas sobre esos asquerosos y descoloridos dibujos sin ninguna gracia. 

	–Eres la mejor profesora del mundo –le digo mientras cabalga sobre mí como un jinete a la cabeza de carrera–. Cabeza, cuello, mano... –y así voy nombrando todas y cada una de las partes del cuerpo que había aprendido, incluso las que no aparecían en los dibujos, que ahora debían estar bajo mi espalda o mi culo, junto con el resto de hojas, desplegadas por toda la cama.

	Aprobar no sé si aprobaría pero desde luego, ahora sí que las horas de estudio habían valido la pena.

	Volvía de acompañar a Isabella a la parada del bus cuando vi que unos zapatos de tacón descansaban junto a la puerta. No pude sino sonreír al escuchar unas risas femeninas. Parecía que a Óscar tampoco se le había dado nada mal en su primera noche. Subí las escaleras hacia mi habitación con una curiosa sonrisa de satisfacción. El mito de nuestra nueva mansión del amor no había hecho más que empezar.

	 

	 


   

   

   

   

5. EL CALENDARIO DEL MAL

	 

	 

	 

	Estaba claro que aquella forma de vida ociosa, pecaminosa y libertina acabaría pasándome factura tarde o temprano. Era solo cuestión de tiempo. Y efectivamente, a pesar de haberme hecho el loco durante casi todo el curso como si no fueran a llegar nunca, ahí estaban los exámenes a la vuelta de la esquina, apilados de uno en uno, esperándome bien afilados como una gran polla negra venosa dispuestos a taladrar mi ojete.

	Iba tan bien preparado al examen de Ruso I que mi mayor deseo esa mañana fue que la profesora hubiera pillado la gripe, el tifus o una gonorrea rectal y se ausentara por lo menos una semana, y por un momento pensé que la providencia respondía una vez más a mis plegarias, pero tan solo se trataba de un cartel indicándome el aula del examen.

	“Hija de...”

	Cabeza, cuello, oreja, mano... y para mi sorpresa fui capaz de ir completando poco a poco los cuadraditos en blanco con las partes del cuerpo en ruso, aunque tener a la señora Dimitrova enfrente, rechoncheta, con ese pelo escardado de nido de cigüeña y vestida como una panadera polaca, con pololos y enaguas incluidos, no era lo mismo que ver a Isabella como Dios la trajo al mundo.

	“Joder, vaya nochecita”.

	Era imposible dejar de evocar la noche anterior, salivando como un perro, y eso al menos mantenía a uno de mis cerebros contento. Pero no todo en el examen era chupar partes del cuerpo, así que no tardé demasiado en hallarme completamente perdido en mitad de esa infinita y helada aula en la que tan solo estaba yo. El resto de compañeros ya había hecho el examen en su debido momento. Yo había estado “enfermo”, con una cirrosis mental seguramente. Tiritaba por el frío y los nervios mientras me ponía el bolígrafo en una oreja, lo pasaba entre mis dedos, lo mordía, me lo ponía en la otra... y esperaba algún tipo de milagro. De vez en cuando echaba una ojeada a mi mano izquierda, repleta de palabras ilegibles, en ruso lo menos, que había apuntado delicadamente en casa con la esperanza de que me fueran útiles en algún momento, teniendo cuidado de no borrarlas cuando fui a peinarme, aunque al parecer debería haberme peinado antes. Así pues, el desastre no solo parecía ya inevitable sino que empezaba a sentirlo en mi esfínter.

	–¿Todo bien, David? –me dice la profesora desde la otra punta–. No te puedes quejar, que te lo he puesto bien facilito. Si lo vieran tus compañeros...

	–Sí, sí, facilísimo... Muchas gracias, ¡eh!

	“Suka…” –y de las pocas palabras que sabía en ruso, fui a decir en voz alta la única que no debía decir. Zorra.

	–¿Perdona?

	–No, nada, nada.

	Traté de hacerlo lo mejor posible, aunque ya me dirás tú cómo hay que esforzarse para hacer algo en un idioma que no conoces y en el que hasta las letras son diferentes, por no decir raras de cojones. Aún así le eché un par de huevos, intentando completar –con la lengua fuera como el que espera poder beber agua de la lluvia– la hora que marcaban los diferentes relojes o los nombres de algunos objetos comunes, como agua o leche, y animales como perro o cerda, pertenecientes a libros de texto diseñados para niños rusos normales de tres años.

	Pude notar como una gota de sudor frío recorría lentamente toda la extensión de mi frente, deslizándose casi con vértigo entre mis arrugas de expresión. La angustia era palpable pero por más que recé no vi aparecer a ninguna virgen.

	“Sí, virgen, pues como no tenga catorce años…”

	Pero ni siquiera esos chistes malos que tantos momentos habían poblado a lo largo del año lograban ahora arrancarme una difusa sonrisa. Ahora estaba solo ante el peligro y podía sentir cómo un enemigo imaginario disfrutaba desde la esquina cobrándose su esperada venganza, como si el hecho de haber disfrutado tanto de mi Erasmus hubiera resultado ser algo inapropiado, indecente y prohibido. Entonces me vinieron a la cabeza todas y cada una de las mañanas que había faltado a clase y deseé con todas mis fuerzas haber ido. Según mis cálculos, en el examen de Ruso I podría arañar un cinco como mucho, pero cuando vi el examen de Ruso II se me asustaron hasta los pelos del culo. En ese momento lo único que resonó en mi cabeza fue uno de esos gemidos de Chiquito de la Calzada que tanto le gustaban a Óscar.

	“¡Arrrggg! No puedo, no puedo… Por la gloria de mi madre…”

	La profesora me creyó tan inútil que incluso se fue a desayunar, dejándome allí solo con el examen. Me lo dijo tal cual, que se iba un minutito a desayunar a la cafetería. No sabía si darle las gracias o considerarlo insultante. Entonces aproveché para sacar a toda prisa los pocos y ridículos apuntes de ruso que tenía en mi mochila y me puse a completar algunos ejercicios como el que echa la Quiniela, haciendo sudokus en ruso, pero para la mayor parte del examen no me sirvieron de nada. Ella tenía razón, era un completo inútil.

	Un sabor a derrota, arena y polvo se colaba en mi boca, atravesando mi garganta para llegar a mi estómago en una mezcla de rabia e impotencia. Pero la esperanza es lo último que se pierde y yo todavía guardaba un as en la manga.

	–Pero hombre, si te lo has dejado casi todo en blanco –me dijo la señora Dimitrova cuando, al poco de regresar de su placentero desayuno de funcionario, le entregué avergonzado los exámenes de Ruso I y Ruso II–. Ay, David… Pero en qué estarás pensando este año.

	–Eso me gustaría a mí saber, señora Dimitrova.

	–Pero si apenas has aparecido por clase, muchacho. Las primeras semanas parecías muy aplicado y atento. Yo te veía futuro, pero después...

	–Ya, no sé… Si en realidad me hacía mucha ilusión aprender ruso este año. Era uno de mis propósitos más honorables, créame, e incluso tenía Ruso III en mi contrato de estudios, fíjese si yo venía con ganas. Pero ya ve…

	–¿Ruso III? ¡Qué locura, por Dios! –me dijo echándose a reír desconsideradamente, como tratando de ahuyentar a los espíritus, dejando ver alguna que otra muela de oro–. Pero si con esta mierda de examen que has hecho no puedes aprobar ni Ruso II, muchacho –me pareció escuchar–, y espérate que le eche un ojo a Ruso I. Ahora en serio, David, ¿realmente necesitas estos créditos? –me dijo finalmente al ver mi cara de pena y miedo.

	–Pues por desgracia sí, los necesito para acabar la carrera. Pero aunque necesito estos créditos, en realidad no son muy importantes para mis estudios, ya que son de “Libre configuración”, ¿sabe? Es decir, que podría haberme apuntado a clases de baile y sacar matrícula de honor. Mire esto, ¿qué le parece? –le dije de cachondeo haciendo un ligero contoneo con mi cintura–. Pero no sé, me hacía mucha ilusión aprender ruso como le he dicho.

	–A ver qué podemos hacer, déjame pensar…

	Y por un momento, al ver su cara dubitativa de panadera polaca lamiéndose los labios tras haber engullido un brazo de gitano, imaginé que me enganchaba de los pelos e introduce mi cabeza hasta lo más profundo de sus holgados y aterciopelados pololos blancos con olor a lavanda. La situación estaba tan cerca de desagradarme como suspender los dos exámenes y mandar a la mierda la carrera.

	–Un momento… ¡Pero si este es el chándal de la selección rusa! ¿Verdad?

	–¿Cuál, este? Ah, sí, lo compré en Moscú, que estuve hace dos semanas –así es, esa mañana me puse el chándal de la selección nacional rusa aun a riesgo de que me pegaran por la calle. Recordemos que Lituania había pertenecido a la antigua Unión Soviética hasta hacía muy poco y eso no les había dejado muy buen sabor de boca a los lituanos.

	–¡Anda, no me digas! ¿Y qué tal? ¿Te gustó? Yo soy de Moscú.

	–¿Ah sí? Pues la verdad es que me encantó el viaje. Primero fui a San Petersburgo desde Riga y allí estuve cuatro días. Me encantó San Petersburgo, es como Venecia pero a lo grande, todo lleno de canales. ¡Qué bonitos amaneceres tiene San Petersburgo! Después fui a Moscú y me pareció alucinante, con la Plaza Roja, la Catedral de San Basilio, que parece el castillo de Disney, todo lleno de colores, casi podría decirse que es un puesto de helados gigante. ¡Y hasta tuve el gusto de conocer a Lenin!

	–Claro, claro, y con tanto viaje te pierdes las clases y después pretendes aprobar –me dijo ahora en un tono familiar.

	–Sí, soy un desastre, lo reconozco. Aunque la verdadera culpa la tienen las mujeres –le dije con la mirada perdida, ahora que había conseguido cierta confianza y cercanía–. Aquí no hay manera de concentrarse, señora Dimitrova, ¡son todas tan guapas! Es imposible, con esos ojazos, todas preciosas, tan altas, tan esbeltas, tan felinas… Las rubias, las morenas, todo ángeles mires donde mires...

	–Ay David, David… No sé qué voy a hacer contigo –me dijo entre risas, dándome un pequeño golpecito en el hombro.

	 

	Mudarme a un piso en el centro cuando se suponía debía estar pensando ya en hacer las maletas era como echar una monedita a la máquina cuando en la pantalla te aparece el “Game Over”. Eso no se lo esperaba nadie, eso sí que era jugársela al destino y nada me hacía más feliz que lo totalmente imprevisible. Seguir viviendo en la residencia no hubiera tenido ningún sentido, ahora que todos se marchaban, y además no podía quedarme con la espinita de no haber compartido piso con el que había sido mi mentor y propulsor al mundo del vicio y la perversión, aunque ello significara mi paso definitivo al lado oscuro y la pérdida de mí mismo. Pero a esas alturas, ¿qué importaba ya la moral, lo que estaba bien y lo que estaba mal?

	Vivir en el centro lo cambiaba todo. Uno paseaba orgulloso y feliz por la calle sabiendo que a la vuelta de la esquina podría aparecer un gran momento. Me encantaba el piso, me encantaba mi nueva habitación, mi techo abuhardillado y oír el bullicio de la calle desde mi ventana. Pero al mismo tiempo, ahora que pagaba mucho más por ello y que a su vez era consciente de encontrarme en la recta final de mi Erasmus, junto a esa felicidad transitoria volvía esa ansiedad mortal, ese continuo azogue que me obligaba a amortizar el precio del alquiler cada día, cada noche, en exprimir al máximo cada uno de los días que viviera allí e intentar que pasaran tantas cosas como me fuera posible. 

	Vivir con Óscar bajo el mismo techo no facilitaba las cosas en absoluto, pues si yo era un paciente adicto y enfermo, él estaba ya en fase terminal. Hablábamos sin mirarnos a la cara, cada uno pegado a su teléfono –todo esto antes de la llegada de los iPhone, unos visionarios– que no dejaban de vibrar ante la llegada de nuevos mensajes que traían consigo el destino de la noche.

	–Mira, mira cómo se corre –decía Óscar contento cada vez que vibraba su móvil, desplazándose por sí solo por toda la mesa, con ese peculiar sonido simulando un orgasmo.

	Raro era el día que no pasara alguna fémina por casa, ya fuera a traerme los apuntes o a Óscar el desayuno, y ello nos llevó a confeccionar ese original y macabro calendario. Otra cosa no, pero creatividad... Nosotros lo llamábamos “El calendario del mal”, nuestra  versión particular del calendario Maya en el que las lluvias y buenas cosechas venían marcados por hechos igual de importantes. Junto a cada día escribíamos el pseudónimo de la chica en cuestión junto con un dibujito que indicaba lo que había ocurrido. Así, unos labios junto con una “J” indicaban que ese día Jovita, “la que cuando se la metes no se quita”, como él decía, tan solo le había hecho una mamada. El condón representaba el sexo seguro y moderado, el nabo en carne viva una noche de lujuria y sexo con ensañamiento, las tetas junto a una estrella que nos habíamos comido unas tetacas nuevas increíblemente ricas y perfectas... y así fuimos completando el calendario de ese mes, día tras día, con nuevos y creativos dibujitos que nos hacían tener una idea bastante gráfica de lo que estaba pasando en la casa.

	Estábamos realmente comprometidos con la causa, sabíamos que al menos uno de los dos debía hacer todo lo posible por evitar dejar ese día en blanco. 

	–¡Joder, hemos matado al martes! ¿Anoche nada al final?

	–Nada tío, lo siento.

	–Una lástima, yo también lo siento –y en ese día dibujábamos una cruz sobre una lápida.

	No todos los días olía a incienso y pólvora en casa pero casi. Éramos un equipo y lo que contaba era nuestra victoria conjunta, aunque en el fondo no pudiéramos dejar de pensar en nuestra propia posición en el ranking. Óscar me sacaba unas cinco conquistas –o cosechas– de ventaja, aunque sabía que el hecho de vivir en el centro me motivaría lo suficiente como para acortar esa distancia, así que era divertido. Lo reconozco, no era una competición muy honorable, pero en ese momento lo veíamos más como una competición entre evangelistas del amor y las artes placenteras, simplemente tratábamos de convertir a cuantas más feligresas mejor al mundo de las relaciones inestables, esporádicas y sin compromiso. Al fin y al cabo, ¿quién en su sano juicio podría querer algo diferente?

	Aunque de vez en cuando también me llegaban mensajes de mi otro universo paralelo.

	–¡Hola, David! ¿Qué tal? Estás desaparecido últimamente. Hoy es mi última noche y también la de Sofía, Ariadna, Johan el francés y otros cuantos. Vamos a cenar unas pizzas en la residencia y después saldremos a darlo todo. ¿Te apetece venir? –me escribió Claudia, descongelando mi corazón por momentos. Aunque por otro lado…

	“¡Joder!”

	Era sábado y ahora que vivía en un piso en el puto centro no podía permitirme quedar con mis compañeros Erasmus para comer pizza y salir a “pasarlo bien”. Ni que uno se pudiera permitir perder un sábado a la semana… Además la mayoría de mis concubinas podían quedar únicamente el fin de semana. Era un adicto, necesitaba mi dosis. Era sábado, tenía un hermoso piso en la calle Pilies con una romántica habitación de techo abuhardillado y cientos de rubitas de largas piernas y cara angelical ansiaban encontrar a alguien como yo para hacerlas felices. ¿Quién era yo para privarlas de esa felicidad? ¿Qué habrías hecho tú?

	–¡Claro que voy, preciosa! Nos vemos esta noche. Un besete.

	“¡Joder!”

	No podía faltar a la despedida de mi amada Claudia. Incluso su nombre me sonaba ahora lejano. Tampoco a la de mi querida Sofía, mi Ariadna... con quienes había compartido tantos buenos momentos a lo largo de mi Erasmus. Era curioso pero tenía la sensación de que habían sido compañeras de clase en el instituto, años atrás y no ese mismo curso. ¿Qué cojones me estaba pasando?

	 

	–¡Buenas David! ¿Qué tal? ¡Cuánto tiempo sin verte, guapo! –me dijo Ariadna, preciosa, contenta al verme.

	–Hola, David –dijo Sofía, la que había sido “mi dulce Sofía”, forzando una amabilidad que pretendía dejar clara su indiferencia.

	–¡Buenas! –me saludó Claudia.

	Y así fui saludando a todos, reflexionando sobre el abandono de mí mismo. Me sentía como un invitado y no como uno más, pues hacía tiempo que había dejado de serlo, aunque no sabría decir exactamente cuándo. Supongo que conocer a Óscar había tenido algo que ver. Verles a todos juntos de nuevo, haciendo pizzas en la cocina de la residencia, bebiendo sangría y haciendo bromas absurdas, tan felices, riendo, disfrutando tanto de aquel momento... me hizo preguntarme qué coño había hecho con mi Erasmus. Ellos no parecían estresados si alguna chica no les contestaba o cancelaba la cita en el último momento, si la otra no daba señales de vida, si hacía días que no echaban un polvo con la otra o con cualquiera... Pero ya no había vuelta atrás, supongo, ya no podía cambiar nada y aun pudiendo, me pregunté si realmente querría hacerlo.

	–“David, a este tío no le han hecho ni una mamada en la fiesta. Ha llegado el momento de pagarle una puta entre los dos”.

	Mensaje de mi otro universo paralelo. Su mensaje arrancó una sonrisa de mi cara triste y reflexiva. Era Óscar, por supuesto, y esa noche se había llevado a Luismi, el piloto, a una de esas fiestas de vicio y perversión en las que todos y todas llevan máscara y se puede hacer el cerdo en cada rincón. Imaginar a ese par de hijos de puta con máscara paseándose en pelotas por esa discoteca en busca de una rajita de sandía me hacía troncharme de la risa. Pero no podía contar nada, debía parecer que reía por lo que reían todos, porque una rodaja de pepperoni había aterrizado sobre la zapatilla de Pablo. Sí, nadie podía negar que mi Erasmus también estaba siendo divertida.

	–¿Qué tal la pizza?

	–Mmm... Os ha salido buenísima –le dije a Claudia.

	–Sí, está de muerte –dijo Johan empujando con la mano el queso fundido hacia el interior de su boca.

	Ahora que la tenía al lado no podía dejar de pensar en nuestro viaje a Roma juntos. ¿Cómo habría sido? ¿Qué habría pasado? ¿Se habría consolidado nuestro amor y habríamos pensado en irnos a vivir juntos al volver a España? No resultaba muy difícil ver las fotos que nunca hicimos. En esa Vespa roja alquilada por las calles de Roma, aquella otra frente al Coliseo, comiéndonos una auténtica pizza italiana o cuando nos hicimos algunas fotos borrosas en la Capilla Sixtina aunque no dejaran de llamarnos la atención. Sí, hubiera estado genial y por momentos me apetecía abrazarla, llorarle en el hombro y decirle que estar con ella era lo que más deseaba en este mundo. Y sin embargo ahora, con sus maletas ya preparadas para regresar al mundo real, debía conformarme con echar una última cerveza con ella y verla marchar, quizás para siempre, aparentando una cara indiferente.

	 

	Primeramente fuimos al Woo, donde esa noche había concierto de Jazz en vivo, y allí cayeron las primeras tres rondas de cerveza. Todos parecían estar pasándoselo en grande, poniéndole el broche final a lo que para ellos había sido una Erasmus completa. Disfrutaban de algo con lo que yo ya no era capaz de disfrutar, simplemente pasándolo bien entre colegas, brindando, empujándose, bailando mal, haciendo el cabra... La última vez que yo había salido “a pasarlo bien” quedaba ya muy lejos. Ahora cada noche que salía me sentía como una versión moderna de Drácula, buscando a la presa perfecta a la que hincarle el diente, chuparle la sangre. Patético a la par que excitante. Me sentía un poco como si estuviera viendo aquella fiesta desde una ventana.

	Después fuimos al Paparazzi y allí empezamos con las copas. Cada vez me sentía más distanciado, más desplazado, a medida que ellos parecían sentirse cada vez más unidos. Sofía tampoco tardó mucho en liarse con Luis, novio de Nicola, algo que parecía escrito desde el principio de la noche. Normalmente en estos casos solía sentir un pequeño punzón en el corazón, pero ahora me sorprendió no sentir absolutamente nada. Me llevé la mano al pecho, preocupado por la ausencia de desazón, como si el aliento corruptor del vicio por cuyas garras me había dejado arrastrar en los últimos meses se hubiera llevado consigo mi alma. 

	Claudia también parecía tener alguna especie de tonteo con Théo, el francés, a pesar de que este también tenía novia, Camille. Bienvenido al mundo Erasmus, me dije. Conforme iba pasando el tiempo y las cervezas los veía más acarameladitos, hasta el punto en que el momento del beso era ya prácticamente inminente. Aquello era demasiado incluso para mi olvidado y reseco corazón.

	–“¡Casanova, te necesito urgentemente! Debes venir aquí y rescatarme, que me estoy arruinando a base de pagarle copas a esta santa hija del Señor. Estoy en el Prospekto y deberías verla bailar. Por cierto, por aquí está Frida aburrida y reclamando claramente tu atención”.

	Mientras me bebía el culo de mi copa calculé que a Claudia y a Théo le faltaban unos tres minutos y medio para besarse, y no quise quedarme allí para someter a mi corazón al cardiograma, así que me largué sin decir nada, pues más que rescatar a Óscar lo que necesitaba en realidad era rescatarme a mí mismo.

	 

	Una vez frente a la puerta del Prospekto –no podía creer que estuviera otra vez allí– subí las escaleras pensando en el escenario familiar que me esperaba. Y allí estaba Frida con su cara de sinsabor, aunque preciosa, irresistible, sentada en la barra como siempre, con su copa en la mano y rodeada de sus amigas rubias y tontas. No, no es el estereotipo, estas lo eran. Y les encantaba serlo, o al menos aparentarlo.

	–Hola –me dijo haciendo un esfuerzo por alegrarse al verme. 

	–Buenas, ¿qué tal? –le dije dándole dos besitos en la comisura de los labios, pues no me estaba permitido besarla allí, delante de todo el mundo.

	–¡Hombre, Casanova! –me dijo Óscar dándome un abrazo fraternal, borracho como una cuba, descamisado y dejando asomar la máscara de cuero sado por fuera del bolsillo izquierdo de su pantalón. Por allí andaba también Luismi, el piloto.

	–Buenas tío, ¿qué tal? –me dijo Luismi contoneándose, no en mejores condiciones que Óscar.

	–Bueno, mi noche hasta el momento no ha sido el guión de ninguna porno. ¿Y vosotros qué tal? ¿Cómo ha ido?

	–Joder, esa fiesta ha sido la auténtica polla –me dijo Óscar con la emoción de un niño que cuenta su visita a Disneyland–. Estaba lleno de tías en pelotas por todas partes y todas receptivas, claramente. Te ibas directamente a hablar con una, le acariciabas la tetilla y te hacía una pajilla… Pero no sé qué coño habrá hecho este Luismi que no ha tonteado con ninguna. Dice que solo ha tocado tres tetas, y yo diría que han sido las tres de la misma, porque no me jodas.

	–Así no ha sido, no digas tonterías. No te creas nada de este tío que ya sabes cómo es. La fiesta estaba llena de rabos y puretas, como te podrás imaginar, y las pocas chavalitas jóvenes que había no paraban de tontear con fotógrafos y demás peña de la farándula.

	–Y para eso precisamente estamos nosotros aquí, caballero, para decirles que somos fotógrafos, actores de telenovelas y lo que ellas quieran escuchar. Diles que eres piloto por lo menos, háblales, ¡que no muerden! Bueno, algunas sí –dijo casi para sí mismo–. ¡Algunas bragas mojarás! Joder, Luismi, si te lo tengo dicho... A mí me la han chupado dos, y no he follado porque me he encontrado con esta bendición malvada y ya me ha enloquecido. ¿No es maravillosa? –dijo Óscar señalando con el mentón a la barra de striptease, donde bailaba el mismísimo demonio con piernas de mujer. Era alta y con una melena rubia que trepaba por toda su espalda desnuda, dueña y señora de un vestido rojo que la envolvía como un guante. Todo en ella eran curvas, poseedora de las piernas más sexys que probablemente había visto en mi vida. Simplemente te apetecía morderle en los gemelos, esculpidos tras horas y horas de gimnasio, pero no menos que en sus glúteos y en tantos otros lugares de la geografía humana. Sabía que todo el mundo la deseaba, incluyendo muchas de las tías, y bailaba y se movía en consecuencia.

	–Hostias pues sí, está tremenda. ¿Y a esta os la habéis traído de esa fiesta?

	–Sí señor.

	–Sí, ¿pero quién las ha conocido? –dijo Luismi.

	–Que sí, que sí, que las has conocido tú. Pero, ¿quién les ha dicho de venir aquí? –dijo Óscar.

	–Vale, ¿y quién les ha pagado la entrada?

	–¿Y quién les está pagando ahora las copas?

	–Vale, vale, está claro que los dos os las queréis tirar. Pero hay dos, ¿no?

	–Sí, pero para variar, él se quiere tirar a la que está más buena –dijo Luismi indignado.

	–Bueno, tú deberías empezar por follar y después ya ir pencándote a tías mejores, como he hecho yo y como ha hecho aquí este señor, ¿o te crees que nosotros empezamos en primera división? –le dijo Óscar, portador del teorema de Pitágoras–. Es que este tío llega, le invitamos a fiestas a las que solo se accede teniendo unos contactos muy selectos y encima se quiere follar a las mejores.

	–Hombre, pues para follarme crancos malayos me quedo en España y me tiro a tus primas de Cuenca.

	–Bueno, vamos a ver cómo avanza la noche, que tampoco es la última camisa en rebajas, joder. Luismi, la morena tampoco está nada mal –le dije.

	Con el fin de acortar las distancias y echarles una mano, me subí a la barra a bailar con ellas, aprovechando que Frida se había ido a fumar con las guarrillas de sus amigas. Mi intención era hacerlas bajar de la barra para que Óscar y Luismi pudieran seguir hablando con ellas cómodamente, pero en lugar de verme como a un aliado, los cabrones se subieron conmigo a la barra y empezaron a competir conmigo, considerándome una amenaza y desplazándome hasta un extremo.

	–A ti también te gusta, ¡eh! –me dijo Óscar–. Pues te vas a comer mis huevos.

	–Joder, Luismi, ¿tú también? –le dije.

	–No, si quieres las conozco yo, les pago la entrada y os las dejo aquí a vosotros para que os las paséis por la piedra a gusto. Claro que sí –dijo Luismi meneándose alrededor de ella como un orangután en celo, así que me bajé y les dejé compitiendo como cabras montesas por su hembra, a ver si se descornaban entre ellos.

	Con Frida había poco que rascar, la situación seguía exactamente igual que antes de desmeluzarme el prepucio con sus vaqueros. Tan amigos como siempre, nada había cambiado. No me tenía más cariño ni tampoco menos, seguía resultándole igual de indiferente. Me preguntaba qué cojones hacía con ella, siempre a la espera de que cayera locamente enamorada de mí y viniera suplicándome que le hiciera cuatro hijos. Pero tampoco sería esa la noche, su sonrisa sin azúcar le sirvió como respuesta cuando dije de enseñarle mi nueva chabola en la calle Pilies, a unos tres minutos de allí andando. A veces tenía la sensación de que quería escupirme.

	Luismi parecía estar batiendo un tiempo récord, aunque ya había empezado a flaquear y a mirar el reloj. Según mis cálculos, de irse a casa en ese momento habría dormido cuatro horas antes de pilotar un avión a Londres. Eso sí que es un héroe. Por su parte, Óscar estaba más fresco que una rosa, aunque notablemente pedo. Parecía disfrutar de la batalla, poniendo morritos de seductor mientras contoneaba su cintura y agitaba los hombros al ritmo de la música. Así que Luismi finalmente se rindió y se marchó a casa indignado, sin decir nada. Cualquier otro en su lugar habría hecho lo mismo.

	–Joder, Óscar, estas son putas –le dije sacando mis propias conclusiones, olfateándolo en el ambiente.

	–Pero qué dices, anda, déjate de tonterías y baila con la morena. 

	–¿Que no? Diles que les das mil litas, verás lo que te dicen.

	–Si son putas es lo mejor que nos puede pasar esta noche –dijo entre risas.

	Por mil litas en ese momento también me habría dejado yo hacer el amor, pues ni el mejor asesor financiero habría sido capaz de cuadrar mis gastos con mis ingresos. Pero en lugar de tomárselo como una broma sin más, veo a Óscar meditarlo un instante, casi contándose los dedos de la mano, y finalmente se acercó a susurrarle algo al oído a la bendita.

	“No puede ser…”

	–Me ha dicho que no –me dijo algo desorientado.

	–¿En serio? Dile que dos mil –y volvió a acercarse a su oreja.

	–Que no –me dijo ahora con la cabeza.

	–Joder, tienen que ser putas, Óscar, no me jodas. Ni siquiera se han escandalizado un poquito. A una tía normal le dices eso y te suelta una bofetada.

	–¿Ah, sí? ¿A cuántas “tías normales” en tu vida le has ofrecido mil pavos por acostarte con ellas? Quizás la respuesta te sorprendería.

	–Hombre, visto así…

	La noche parecía estar llegando a su fin, pero estaba claro que Óscar no se daría por vencido tan fácilmente. Siempre conseguía lo que quería y si no, transformaba totalmente la realidad para que el resultado final le proporcionara la misma satisfacción y sensación de victoria, como aquella vez que tras entrarle en un bar a una tía espectacular que le había enamorado, dijo que en verdad de cerca no era tan impresionante, cuando en realidad le había mandado a freír espárragos. Y así siguió conversando durante varios minutos con la Santa Tentación y su amiga morena, que ahora parecían amigos de toda la vida y lo estaban pasando hasta bien juntos.

	Al salir por la puerta vi que se venían con nosotros.

	“¿Cómo? Y será verdad…”

	–¿En serio, Óscar? ¿Te vas a tirar a las dos? ¿Les vas a pagar mil litas? ¿Dos mil?

	–Tranquilo, compañero, relájate y disfruta de la vida, que estamos aquí de paso, recuerda. Yo me encargo absolutamente de todo, tú solo déjate llevar un poquito por los acordes de la noche –me dijo con una elocuencia desbordante, con cada una de las bellezas subida sobre unos tacones altos colgando de cada brazo. Verlas andar así no era lo mismo que verlas bailar sobre la barra, desde luego que no. 

	Cualquiera podría haber pensado que el cabrón las había hipnotizado y estaba a punto de montarse un trío totalmente gratis. Pero unos pasos más adelante hizo una paradita en el cajero de Swiss Bank. Iba ciego como un topo y le costó hasta acertar con los números para poner el pin.

	–Óscar, tío, no tienes porqué hacer esto...

	–Pssss –me mandó callar mientras seguía haciendo círculos con los hombros, como si la música nunca hubiera dejado de sonar a su alrededor.

	El cajero se puso a escupir pasta y pasaron varios minutos antes de que se lo hubiera dado todo. Todo literalmente, incluyendo los ahorros de su Primera Comunión, haciendo más que evidente el trueque del amor a esas horas en las que tan solo paseábamos por esas calles vacías los infelices que no lo habíamos encontrado sin pagar y los infelices que creían haberlo encontrado tras la cortina de una relación estable. 

	–Tío, el amor no se compra.

	–¡Pero qué amor ni qué cojones! Además, todo en esta vida se acaba comprando, de una forma u de otra. Tú déjate llevar.

	Seguimos avanzando en dirección a casa y al atravesar los jardines frente a la universidad y ver los rosales, a nuestras dos acompañantes no se les ocurre otra cosa que ponerse a arrancar y recolectar rosas.

	–Óscar, tío, ¿pero cómo vamos a meter a estas tías en casa? Nos van a robar, estas son unas quinquis, ¿es que no las ves?

	–No son quinquis, tranquilo, lo que pasa es que son más de pueblo que las bellotas, que nacen con la boina puesta. Tú, confía.

	Y así llegamos a casa, mientras por el camino Óscar se iba liando con diestra y siniestra.

	“No le digas eso a la morena, joder, que no está tan mal”.

	Óscar nos sirvió tres tazas de sangría –los vasos estaban todos sucios, apilados sobre el fregadero– y nos sentamos en los sofás del salón, como si aquello fuera lo más normal del mundo. Y ahí comienzan las negociaciones del G20, entre susurros y en lituano, por lo que yo no me enteré absolutamente de nada. Por su tono amistoso podría decirse que estaban llegando a un acuerdo. Bombardearle el culo a la una o a la otra pero guay, de colegueo.

	–Anda, tírate tú a la morena, que invita papi –me dijo envalentonado, arqueando la ceja izquierda.

	–Ni con tu polla. Tío, la morena es un poco cranco, tiene un rollo gótico que no me termina. Es como si la Pantoja y Beetlejuice hubieran tenido un hijo en algún momento. Una hija quería decir. ¿Por qué no nos tiramos a la rubia entre los dos, anda? –sí, mis principios eran un tanto cuestionables, maleables según la ocasión.

	–No, no, a la rubia solo me la puedo tirar yo. Bueno, yo o Luismi –dijo partiéndose el culo.

	A esas horas Luismi debía estar con unas ojeras hasta los tobillos enfundándose ya el traje de piloto para zarpar a Londres. Finalmente y viendo que la cosa se nos estaba yendo un poco de las manos entré en razón.

	–Tío, Óscar, te has tirado este año a más tías de las que puedes contar con los dedos de las manos y los pies –le dije delante de ellas–. No deberías pagar por follar, de hecho te debería pagar ella a ti. Joder, este año está siendo la hostia con todo lo que nos ha pasado y si pagas se ensombrecerá un poco toda nuestra hazaña, ya no será lo mismo. Se desprestigia el logro por completo, parecerá que hemos untado a todas, joder, o peor aún, se abrirá una nueva etapa en nuestras vidas en la que empezaremos a considerar pagar como una de las opciones. Y para eso nos deberían quedar por lo menos diez años, tronco. Si pagas pierdes mi respeto, tronco –le dije finalmente.

	Por un instante se detuvo a procesar mis palabras. Las chicas observaban mientras tanto nuestro drama pacientemente desde el sofá. Nunca antes echar un polvo fue sometido a tanto debate.

	–Tienes razón, joder, debería pagarme ella a mí –contestó exaltado, como si tan solo hubiera escuchado esa parte de mi discurso–. Lo siento chicas, pero creo que vamos a tener que dejar la fiesta aquí por hoy. Para mí es más importante el respeto de mi amigo que echar un polvo. Buenas noches –les dijo acompañándolas hasta la puerta casi sin dejarlas hablar, haciendo un terrible esfuerzo contra su voluntad más caprichosa y salvaje, tratando de contener sus emociones.

	El control de sí mismo me dejó acojonado por un instante. Jamás habría imaginado que mis palabras le harían resistir una tentación tan grande. La puerta se cierró tras ellas y vi a Óscar con los ojos cerrados, apuntándose en la frente con dos dedos, estableciendo una meditación profunda, tratando de respirar pacientemente, casi contando los segundos, concentrado en su respiración. Inhalaba, exhalaba. Inhalaba, exhalaba…

	–¿Sabes? Mañana quizás te estaré agradecido por esto, pero hoy te odio como si te hubieras follado a mi madre –dijo finalmente algo aliviado, aunque extrañamente relajado, como obligándose a mantener la compostura, a cambiar de tema. Y entonces vi aparecer en su frente una vena hinchada que juraría no haber visto antes. Parecía hasta latir. A continuación, fijando su mirada intensa sobre mis ojos cansados y de la misma forma incontrolable en que sube el vómito por el esófago tras la peor de las borracheras, así se desató toda su furia contra mí, toda su ira, comenzando a expulsar llamas de fuego por la boca–. ¡Nooooo! ¡Pero qué coño he hecho! –comenzó a gritar enrojecido, montado en cólera, aporreando los muebles de la cocina–. ¿Por qué cojones te habré hecho caso?

	–Óscar, tranquilo, tío, Óscar... Que no ha sido para tanto, joder…

	–¿Tranquilo? ¡No, tranquilo no, joder! ¡Se ha ido para siempre y ahora nunca sabré lo que se siente al tirármela! –continuó dándole puñetazos y cabezazos a todo, al frigorífico, la encimera, el fregadero, caían algunos botes de especias de la estantería...

	Estaba realmente acojonado, nunca le había visto así. Me sentía como si acabara de llegar mi marido borracho y no le hubiera gustado la cena que le había preparado. Pensé que de una buena bofetada no me libraba ni el Papa.

	–¡Hostia puta! ¡Joder! ¡Puta moral y putos prejuicios de la gente, que no le dejan a uno ser feliz! ¡Noooo! ¿Por qué yo?

	Estaba fuera de control y yo no tenía ni puta idea de cómo hacerle que se calmase. De pronto sonó el timbre cuando yo ya estaba a punto de esconderme bajo la cama, y entonces reinó el silencio.

	–Quinientas litas –me pareció escuchar a la rubia cuando Óscar abrió la puerta.

	–Ala Óscar, ahí la tienes. Que lo disfrutes.

	–¿Y tú no quieres un poquito de cariño, mi amor? –me dijo la morena tratando de exhibir sus encantos, aunque en ese momento la vi como si la cena le hubiera producido alguna alergia grave y le faltaran varios dientes.

	–¡No, aléjate de mí! –le dije reculando, alejándome de ella como el que huye del diablo, casi mostrándole un crucifijo.

	Subí las escaleras hasta mi habitación y me arrojé sobre la cama, agotado, descompuesto por tanto drama y discusión, sintiendo mi camisa llena de balazos entre unas cosas y otras.

	“¿Con quién cojones me he venido a vivir?”

	Al poco, desde mi habitación comenzaba a escucharse en la planta de abajo una música “sensual” acompañada por las risas de ambos, y no transcurrió demasiado tiempo antes de se empezasen a escuchar los primeros crujidos de muelles. Encima me iba a tocar dormir con tapones, cuando hasta ese día el sonido relinchante de un colchón junto con unos gemidos femeninos habían sido motivo de dicha. 

	Al día siguiente tendríamos que decorar nuestro calendario con un nuevo dibujito: el del símbolo del dólar.

	Antes de quedarme dormido recibí un mensaje.

	–“Casanova, te pido disculpas por mi bochornoso comportamiento. Esta noche he aprendido una gran lección que mañana te contaré”.

	 


   

   

   

   

6. MI NOMBRE EN PUNTO DE CRUZ

	 

	 

	 

	Salía del examen de “Tecnología de computadores” con la sensación de haber cometido un crimen. Normalmente se me daba bien pensar, joder, pero ese año... En fin, qué os voy contar. 

	Un coche de puta madre aparcado en doble fila con una rubia impresionante no paraba de tocar el claxon y saludar con la mano, y no quería pecar de creído, pero juraría que me llamaba a mí y a esas alturas…

	“No puede ser…”

	Hasta ese momento no terminaba de creerme del todo la historia que Lina me había contado, que tuviera un novio italiano veinte años mayor que ella que se dedicaba a la exportación de coches... Pero parecía que iba a tener razón. 

	“¡La virgen! ¡Vaya pedazo de buga!”

	Y de repente se me quita toda la tristeza que tenía encima. ¿Examen? ¿Qué examen? Como si por un momento pensara que su novio podría mantenernos a los dos, y la idea no dejaba de parecerme divertida.

	–¿Le llevo a algún sitio, caballero?

	–Joder, Lina, ¿a quién le has robado el coche? –le dije a través de la ventanilla, bajando ligeramente mis gafas de sol para verlo mejor–. ¿Al presidente? 

	–Anda, no exageres y sube.

	–¿Un puto Jaguar? –le dije tras darle la vuelta completa y situarme en el morro del coche.

	–¡Sube de una vez! –dijo sacando la lengua y volviendo a tocar el claxon.

	Con esa suave brisa acariciando mi cara, a bordo de ese Jaguar de ricachón tripulado por una rubia auténtica impresionante de ojos verdes, tan solo se me podía ocurrir pensar en lo maravillosa que puede llegar a ser la vida cuando uno está cachondo por vivir.

	–¿Seguro que puedes conducir bien con esos tacones? –le dije mirando a unos preciosos piececitos con las uñas pintadas de un rojo que me obligaron a ponerme el cinturón y tragar saliva.

	–Sí, tranquilo, estoy acostumbrada –dijo haciendo zigzag entre varios coches en doble fila mientras la música sonaba en un reproductor repleto de lucecitas–. Pero si quieres cambiamos, ¿quieres llevarlo tú?

	–¿Yo? ¿Llevar este bicho? Ni de coña, esto es mucho para mí. Me cuesta hasta ver dónde termina. Igual me animo otro día. 

	–Pues no te hagas muchas ilusiones, porque la semana que viene podría tener un Seat Ibiza –dijo entre risas.

	–¡Ey! ¿Qué le pasa al Ibiza? Yo tengo uno en España y a mí me encanta.

	–Nada, si a mí también me gusta mucho. Lo prefiero incluso a este, fíjate lo que te digo. Tienes que tener un cuidado...

	–Bueno, a ti se te ve muy suelta al volante. Además, estás muy sexy, ¿lo sabías? Por cierto, ¿dónde comemos?

	–Pues no sé a ti, pero a mí lo que más me apetece es una de tus tortillas, así que si no te importa... La última vez te salió buenísima.

	–Nos salió buenísima, perdona, fue un trabajo en equipo, no te olvides.

	–¡Sí, claro, pero si lo único que hice yo fue pelar las patatas!

	–Pero muy bien peladas y además, tenerte al lado siempre es razón de más para que las cosas salgan buenísimas.

	“Joder que cursi ha sonado eso, no tenías que haberlo dicho”.

	Deja el coche en el parking subterráneo y subimos a la morada del señor Valentino –su novio italiano– en ascensor. Lina es de esas mujeres que sobre sus tacones siempre parecen caminar montadas a caballo, y es que esas tetacas no eran normales para su edad. Ni para su edad ni para su peso, y de no tener unos ojos tan preciosos os aseguro que me las habría visto putas para no hablarle directamente a los pezones. 

	Pulsó el quinto con una de sus fabulosas uñas decoradas con diamantes. Nos miramos sin decir nada y una sutil sonrisa se dibujó en nuestras caras. El ascensor parecía subir más lento que de costumbre y me pregunté si estaría pensando lo mismo que yo en esos momentos, y si era cierto que se había mordido el labio o también eran imaginaciones mías, aunque seguramente ella no habría visto ni la mitad de porno que yo. Finalmente se abren las puertas del ascensor y a través de estas consiguen escapar nuestros deseos junto a nuestras malas intenciones rodando como bolas de pelusa por el suelo.

	Esta vez la casa me parecía incluso más grande y lujosa que la primera vez. Seguramente había pasado más tiempo en mi residencia del que debía.

	–¡Uy, qué calor! ¿No? Yo no sé tú, pero yo tengo un calor de muerte. Ahora mismo me voy a la ducha a refrescarme un poco –dijo como si tal cosa.

	“¿Yo no sé tú? ¿Querrá que me duche con ella? No sé, dile algo a ver”.

	–Sí, la verdad es que yo también estoy algo acalorado...

	–Pues si te apetece ser el siguiente...

	–¿El siguiente? No, el siguiente no, esa ducha parece  suficientemente grande para los dos, ¿no crees? –le dije algo falto de confianza, no visualizándolo del todo, quizás algo intimidado.

	–Buen intento vaquero, pero no cuela.

	–Hay que ahorrar agua, mujer, ¿en serio me vas a dejar solo aquí con la tortilla?

	–Somos un equipo, ¿recuerdas? –dijo guiñándome un ojo camino de la ducha, montada a caballo como de costumbre.

	“Madre del amor hermoso...”

	–Lo tienes todo ahí a mano, las patatas en el mueble, los huevos en el frigo...

	Y así comienzo a pelar patatas como un soldado castigado mientras escucho el sonido de la ducha, tratando de imaginar lo que estaría pasando al otro lado de la puerta. Me imaginaba esa afortunada agua templada resbalando por su piel barnizada en almíbar, su larga melena de oro envuelta en una capa de espuma que se desprendía como pétalos marchitos sobre sus pechos, descendía por su vientre, inundaba su ombligo... y seguía descendiendo pícaramente hasta perderse en su monte de Venus, donde tras besar sus labios se dejaba caer plácidamente, soltándose del precipicio del amor hasta caer finalmente como copos de nieve sobre sus preciosos pies pequeños de niña con las uñas de color amapola. La veía enjabonándose, disfrutar de cada extensión de su piel, entornar los ojos, morderse el labio... Me pregunté si debía darme una ducha después de ella y salir completamente en pelotas, o si acaso ella no estaría deseando que entrara en ese preciso instante y la secuestrase ahí mismo, sin salir de la ducha. No, definitivamente puede que ella no hubiera visto tanto porno como yo. 

	“¿Pero y si me está esperando y no voy? Me tomará por un cobarde.” –seguía ronroneando yo en mi cabeza.

	–¿Cómo va esa tortilla, querido? –preguntó desde la ducha, como si hubiera dejado de oírme cortar patatas o supiera que tenía una mano dentro del pantalón.

	–¡Al rojo vivo, querida!

	–¿Pero todavía estás así? –dijo al salir de la ducha, todavía húmeda, envuelta en una toalla blanca, pura y suave que me hizo sentir celos–. ¡Anda, trae que te ayude, porque si no…! 

	“Debería estar prohibido…” 

	Como si se hubiera propuesto hacer estallar mis pelotas esa mañana, se sienta junto a mí a pelar patatas recién salida de la ducha, vestida tan solo con una toalla. ¡Y actúa como si aquello fuera lo más normal del mundo! Después de aquello hacer tortillas para cualquier otra concubina no tendría la misma gracia. Siempre echaría algo en falta. 

	Echo una ojeada al cuadro sobre su cama: “Valentino”. Y mientras tanto percibo el suave aroma a canela de su gel de baño, que ya había inundado toda la casa. 

	“Esto ya no es cosa del porno, no me jodas, esta tía quiere guerra”.

	Algo me decía que Lina sabía muy bien cómo hacer las cosas, y que estaba claro que no iba a ser ella la que diera el primer paso, al menos explícito, así que debía ser yo el que actuara pronto o lo único que me llevaría a la boca serían unas cuantas patatas bañadas en huevo.

	–Bueno, pues mientras se hace voy a ponerme algo –dijo cuando acabé de echar todo el contenido sobre la sartén, mirándome un segundo a los ojos, como si tratara de comunicarme algo por telepatía.

	Hasta un miembro del club de ajedrez lo habría visto.

	–No, tú no vas a ninguna parte, preciosa –le dije rodeando su cintura con mi brazo derecho, atrayéndola hacia mí, y así comencé a besarla ansiosamente mientras ella dejaba escapar un primer gemido delator. La pasión se apoderaba de mí por momentos. Entonces mi mano izquierda se desplazó hasta su cuello mientras la derecha se deslizaba hacia el interior de su toalla, sin dejar de besarla, explorando todo el interior de su boca, lanzándome a la batalla contra su lengua armada, sintiendo el frío de su piercing metálico...

	–No, yo... para... espera... –decía sin dejar de besarme.

	La desprendí de su toalla, arrojándola al fuego que ardía a nuestro alrededor y enganchándola del culo la senté salvajemente en la encimera. La cebra se sentía ahora en peligro, desprotegida, lejos de su manada y acorralada por un tigre sediento de sangre. Cogí sus tobillos con las manos e hice que las uñas rojas de sus pies apuntasen al techo. Ante mis ojos aparecía el chochete más rosa que había visto en mi vida, impoluto como el de una niña, mostrando dos pétalos de caramelo, una rosa con las primeras gotitas de rocío... 

	Deslicé mi lengua lentamente por toda la extensión de mis labios mientras observaba su mirada amazónica, su respiración acelerada... y acto seguido introduje la cabeza en el manantial de sus piernas a la vez que sus gemidos comenzaban a galopar el viento. Notaba sus dedos perdiéndose entre mi pelo, agarrándose fuertemente al deseo de ser infiel, mordiéndose el labio, llegando a hacerme daño, un dolor placentero mientras la observaba derretirse en mi boca como un helado bajo el sol abrasador de agosto.

	–Para... para... –seguía diciendo con un tono que me invitaba a hacer todo lo contrario, empujando mi cabeza con fuerza entre sus piernas.

	–Uhhmmm mu uhhhm –le dije todavía con la boca llena.

	–Huele a quemado... ¡Que se quema la tortilla!

	“¿Tortilla? ¿Qué tortilla?”

	Los únicos huevos que se estaban quemando en ese momento eran los míos, eso ya te lo digo yo. 

	Aparto la sartén del fuego y me olvido de ella durante un rato, ahora que había pasado a ser el segundo plato. Volviéndola a coger en volandas la transporto hasta el dormitorio mientras ella, ya dándose por vencida, rindiéndose ante el placer de lo prohibido, me va desabrochando la camisa sin dejar de comernos la boca el uno al otro. Y así la dejo caer levemente sobre las sábanas negras de su cama, que hacían brillar la blancura de su piel de la misma forma que se ilumina el Cristo de una iglesia al dejar pasar el sol por la ventana a las doce en punto de la mañana. 

	Sobre la cama reposaban los dos cuadros con los nombres escritos en punto de cruz, “Lina y Valentino”. Pero esa noche Valentino se sentía rejuvenecido y más vigoroso que de costumbre. Tenerla ahí tumbada, con su melena rubia extendida, su piel rosada, vientre plano acompasando su respiración como la piel de un tambor, esos dos volcanes en erupción, la boca entreabierta, sus ojos de espejo en espera de lo desconocido... Se me antojaba algo mágico, puro, espiritual... Delicioso. Y no pude sino convertirme en el más devoto de todos los creyentes y besar cada centímetro de mi nueva religión. 

	Lina terminaba de desnudarme lentamente, cubriendo de besos todo mi pecho, y así comenzamos a danzar al son de esa extraña música, mística, profana y lejana, que se colaba por las ventanas como cantos gregorianos. Desde su espalda trataba de abarcar sus pechos con mis manos, humedeciendo mis dedos en el interior de su boca, donde eran recibidos con agrado. Me situé sobre ella y dejé que sintiera el peso de mi cuerpo. Cada beso, cada caricia, cada mirada sumergida en deseo... parecía formar parte de una fórmula matemática secreta del placer que debían estar susurrándonos los dioses en ese momento. Entonces deposité sus piernas lentamente sobre mis hombros y me sentí desbordar de dicha.

	Después dejé que montara a caballo y cabalgase realmente sobre mí, con su melena rubia salvaje al viento, disfrutando de un espectáculo único en el mundo. Ni aurora boreal, ni cataratas del Niágara…

	“Corren buenos tiempos para estar vivo”.

	Sentados después sobre la cama, con sus piernas abrazando mi cintura, surcamos esas aguas de sábanas negras sin dejar de remar, llegando así a la orilla de nuestro primer orgasmo, donde nuestros gritos se diluyeron en uno solo, y por un instante creí ver mi nombre escrito junto al suyo en los cuadros de punto de cruz sobre la cama.

	Quedamos extasiados, tratando de recuperar el aliento sin comprender del todo lo sucedido, si realmente habíamos estado allí, y finalmente estallamos en carcajadas, cómplices del robo de un placer que a ninguno nos pertenecía.

	Después volvimos a ocuparnos de la tortilla, que por si había alguna duda nos había quedado de puta madre, y al terminar, como Lina era tan calurosa, propuso que nos diéramos una ducha, esta vez sí, juntitos, donde pude comprobar con agrado que mi imaginación se había quedado algo corta respecto a mi visualización previa. Y después volvimos a arrojarnos a las brasas de nuevo, todavía húmedos, sobre esas sábanas negras ya que parecían echarnos de menos.

	No podía creer que le estuviera robando aquel maravilloso día al dios del tiempo. Cuando se señaló al interior de la boca con esa mirada picarona en busca de una respuesta, me temblaron las piernas. Después de todo puede que ellas también le den al porno casi tanto como nosotros. Parecía sentirse liberada, alegre de poder ser ella misma y no tener que comportarse como una adulta, feliz al recibir el cálido elixir de la juventud y la vida.

	“Esto no me puede estar pasando…”

	–“Una dama en sociedad y una puta en la cama, eso es lo que todo hombre desea” –parecía escuchar a Óscar.

	Y así continuamos conociéndonos, exprimiendo cada minuto de nuestro día juntos, disfrutando del placer de lo prohibido, dos charcos de sudor sobre la cama, hablando de nuestros pasados, nuestros futuros y de sueños que probablemente nunca se cumplirían… 

	O quizás sí.

	 

	Volví a casa de madrugada, instantes antes de que rompiera el amanecer del nuevo día, con mi cerebro todavía remojándose entre los jugos del amor que tan deliciosa noche me había procurado el destino. Entré sigilosamente para no despertar a la bestia, pues pensé que estaría durmiendo, bien solo, bien acompañado. Pero ni lo uno ni lo otro. Óscar reposaba junto a la ventana en el sillón mecedora, con el salón completamente a oscuras. Tan solo unos rayos de luz entraban por la persiana bajada, haciendo reflejar una copa de vino tinto que sostenía en la mano.

	–Buenas noches, Casanova. O buenos días mejor dicho.

	–Buenos días, don Juan. ¿Qué haces despierto a estas horas?

	–Se acaba de ir –dijo describiendo círculos con su copa de vino.

	Echo una ojeada al calendario y ya había sido actualizado: Danute, tetas con una estrella. Y también figuraba la de la noche anterior, “la santa”, cipote con condón, sexo moderado.

	–Por cierto, quería pedirte disculpas por lo de anoche. Lamento lo ocurrido, de verás.

	–No pasa nada, tío, tranqui. La verdad es que me acojonaste un poco, pero no te preocupes, no tiene importancia –le dije para quitarle hierro al asunto.

	–¡Claro que la tiene! No hay nada más desagradable que un hombre secuestrado por sus instintos sexuales. Es algo patético y ridículo. Despreciable. En cambio, encontrar a una mujer bajo ese tipo de circunstancias es algo realmente delicioso, incluso cómico a veces según la susodicha –seguía diciendo entre risas, llevándose la copa de vino a la boca–. Por desgracia ellas mienten mucho mejor que nosotros.

	–Ahora que lo dices, tengo curiosidad por saber la lección que decías haber aprendido anoche.

	–Sí, una gran lección, sin duda. Estoy aprendiendo mucho este año contigo, mi querido amigo. Pero antes deja que te ponga una copa de vino –me dice sirviéndome una copa antes de que pudiera decirle que prefería desayunar otra cosa–. Resulta que cuando la vi ahí arriba, sobre la barra del bar, bailando con esas piernas esculpidas de gimnasio, ese culito respingón, la forma en que contoneaba su cintura, cómo dejaba adivinar un rico y dulce pastel al otro lado de sus braguitas... se me encendieron todos los sentidos y pensé que en la cama sería una experiencia digna de los dioses, algo sublime, salvaje, extrasensorial... Algo que no estaba dispuesto a perderme. Eso es lo que yo perseguía y no quería dejar escapar bajo ningún concepto. ¿Pero sabes qué? ¡No fue nada de eso, fue una más, sexo vulgar! Incluso me tuve que poner condón. No sabía hacer nada que no me hubieran hecho ya. Una buena paliza sí le di, eso sí, ya sabes... Así que la que se fue a casa habiendo disfrutado de una experiencia nueva fue ella. Debería haberme pagado ella a mí como bien aventuraste, sí señor, en eso tenías toda la razón –me dijo orgulloso, saboreando otro sorbo de vino.

	–¿Esa es la lección que has aprendido? ¿En serio? –le pregunté sin dar crédito a lo que estaba escuchando.

	–Claro que sí, no sé. ¿Esperabas algo diferente o qué? –me dijo algo desorientado.

	–Pues... no sé. La verdad es que esperaba que me dijeras que no había merecido la pena pagar, que estabas arrepentido, que no había que pagar por follar... No sé, algo por el estilo.

	–¿Arrepentido? –dijo dejando escapar una carcajada malévola y cargada de sabiduría–. Un hombre solo debe arrepentirse de las cosas que no ha hecho. Esas son las auténticas desgracias que no dejan de perseguirte, vayas donde vayas. Pero sucumbir a tus deseos cuando no tienen otra finalidad que la estimulación del placer... ¡Claro que no es motivo de arrepentimiento! ¿Debería sentirme mal? No lo creo. La chavala se llevó probablemente el mejor polvazo de su vida y además le he echado una mano a pagar sus estudios. Te lo explicaré con otro sencillo ejemplo para que lo entiendas. ¿Crees que he pisado las uvas con las que se ha hecho este maravilloso Ribera del Duero? Cuando vas a un restaurante, ¿has cazado o matado siquiera al cerdo propietario del entrecot? Claro que pagas por un buen vino, sin duda pagarías por un buen filete. Existe una cosa que se llama dinero y sirve para intercambiarlo por bienes y servicios. De eso se trata. Afortunadamente no tenemos que salir a cazar nuestra propia comida ni pisar uvas para disfrutar de un buen vino. Pues es lo mismo. El hombre ha evolucionado, desempeña otra serie de trabajos que requieren inteligencia en mayor o menor medida y a cambio de este se le entrega un dinero. El dinero te acerca a conseguir cierto tipo de bienes, servicios y privilegios, y en el caso de disponer de él, no hay nada más recomendable que emplearlo en la satisfacción de uno mismo. De no ser por el dinero jamás podríamos disfrutar de la mayoría de los placeres de este mundo. Como viajar, por ejemplo, eso que tanto te gusta. No sabes lo afortunados que somos por ello. Con todo esto no digo que haya que pagar por follar, no me malinterpretes, solo digo que si de vez en cuando se te antoja tirarte a una tía que te entra por los ojos y lo único que te separa de poder hacerlo es algo de dinero, no veo por qué no hacerlo –seguía diciendo, disfrutando del placer de escucharse a sí mismo, con una elocuencia de lo más convincente, exponiendo sus teorías como el padre de la economía.

	–Bueno, todo eso está muy bien, pero no estamos hablando de vino o filetes. ¿Qué pasa con los principios? ¿Y la moral?

	–¿Los principios? Los principios mi querido amigo no son más que barreras mentales que se ponen los reprimidos y los cobardes para impedirse a sí mismos llegar a la meta de sus deseos. No debería medirse a un hombre por sus principios, sino por la ausencia de estos. Los principios no son otra cosa que prejuicios. Cuanto menos principios y prejuicios más libre es el hombre. En cuanto a la moral... ¡La moral es un invento de la religión! No tiene el menor sentido. ¿Necesitamos que nos digan lo que está bien y lo que está mal? Es la religión la que nos ha enseñado a sentirnos mal cuando hacemos algo que no le es del todo favorable. Practicar el sexo fuera del matrimonio... ¡Por favor, qué ridiculez! ¿Por qué si no iba a llevarse tan bien la Iglesia con la clase política? La religión es algo obsoleto, ya nadie cree en el dios del trueno. ¿Pero qué sería del sistema si todos fuéramos copulando por ahí sin aceptar ningún tipo de compromiso? Ellos necesitan tenernos cogidos por las pelotas, tener asegurados nuestros impuestos, y para ello nada mejor que la idea de la “familia” y la jubilación, un hombre amargado que se pasa las horas en el trabajo para volver a casa a aguantar a una mujer que ya no conoce, que ya no le gusta, que ya no le da lo que necesita. ¡Es todo un engaño, una trampa! Abre los ojos y lo verás todo más claro, aunque quizás seas todavía demasiado joven. Y no estoy diciendo que a la mujer no le pase algo similar, aunque sí es cierto que los ancestros de ambos tenían misiones y objetivos diferentes, y para eso basta con atender al proceso de procreación, ovulación y embarazo.

	Sus teorías resultaban un tanto inquietantes.

	–Joder, ya estamos con las mismas mierdas de siempre...

	–Las mismas mierdas de siempre, no. Además, yo no pagué por follar, no te equivoques. Yo le pagué por un baile privado. Después fue ella la que insistió en que le hiciera el amor –añadió convenciéndose a sí mismo, haciendo uso una vez más de su distorsión de la realidad.

	–Venga, Óscar...

	–¿Me tomas por un vulgar putero? Yo no pago por necesidad, pago por placer, que es muy diferente. Y para nada ensombrece nuestra hazaña como decías ayer, todo lo contrario, tan solo la engrandece. Ahora nuestra paleta de colores cuenta con un nuevo color.

	–Y nuestro calendario con un nuevo dibujito, cabrón –le dije levantándome y añadiendo el símbolo del dólar, acompañado por las risas de Óscar–. Por cierto, Óscar, cambiando un poco de tema, ¿cómo puedes saber si estás realmente enamorado de alguien?

	–Tu pregunta me preocupa, Casanova. No tengo ni la más remota idea de cómo saber si uno está enamorado, pero sí sé cuándo uno no lo está: cuando cambiarías a tu novia por la primera que pudiera aportar a tu vida una mínima dosis de locura o novedad.

	 


   

   

   

   

7. STEPHANY BUTTERFLY

	 

	 

	 

	Sí, puede que me estuviera enamorando un poquito de Daniela. No, en serio, ese ángel del amor me traía loco, no conseguía quitármela de la cabeza, me tenía hechizado. Daniela… ¿Os acordáis de Daniela? Claro que sí, cómo olvidarla. Daniela era la chica de la deslumbrante mirada oceánica con la que me había cruzado por la calle unas semanas atrás. Había estado a punto de pedirle matrimonio allí mismo. ¡Vaya ojazos, por Dios! ¡Cuántos veleros naufragaron por culpa de faros menos tentadores! 

	Después de tirar mis libros a la papelera y conseguir arrancarle unas risas más al decirle que quería conocer a su padre, no solo “había insistido” en que le diera mi número sino que además me escribió pasados tan solo unos minutos preguntando mi nombre. Y desde ese momento… ¡Zas!, ¡flechazo, amor, deseo, pensamientos impuros! Intercambio de unos ciento veintisiete mensajes al día –todo esto antes de Whatsapp– que nos hacían ir todo el día con una sonrisita permanente en la cara.

	Sabíamos a qué hora nos habíamos despertado, qué habíamos comido, a qué hora nos íbamos a la cama –aunque no siempre había que decir la verdad– y por supuesto qué ropa llevábamos puesta. Conocíamos parte de nuestro pasado y habíamos compartido qué queríamos hacer con nuestras vidas en el futuro –aunque yo todavía no tuviera ni puta idea, para variar–. Y sin embargo todavía no nos habíamos vuelto a ver desde aquel primer encuentro fortuito en la calle. Acojonante, ¿verdad? Los primeros días tuvo su gracia, pero ya empezaba a tener la sensación de haberme convertido en algo que siempre había odiado: un cibernovio. Y sin embargo, parecía tan enamorada, tan dedicada y entregada, que me vi obligado a seguirle el juego, cada vez más enganchado, cada vez más ansioso por poder verla, y lo cierto es que estaba disfrutando bastante con el tonteo, para qué nos vamos a engañar. Era como si mi novia se hubiera ido a estudiar fuera, pero mucho más divertido, pues todavía no nos habíamos aburrido el uno del otro ni ella se había convertido en una persona del todo predecible. 

	Cada día me gustaba un poquito más, ¿cómo diablos lo haría? Cada pieza nueva que me iba dando me acercaba poquito a poco al descubrimiento de un puzle que se me antojaba del todo enigmático, utópico, maravilloso, delicioso. Al parecer tenía tan solo dieciocho añitos y era cheerleader del “Lietuvos Rytas”, el equipo de baloncesto de la selección nacional. Uff, cuando me dijo eso no la creí, pero cuando vi las fotos… Solo con pensarlo me ardía el cuerpo. Ya sabía yo que había visto algo especial en ella, ya sabía yo que aquella chica no era normal. No le vendría nada mal a mi curriculum, pensé, que ya contaba con strippers y enfermeras, algo un poco menos vulgar. Era tan feliz con aquel condenado jueguecito de intercambio de mensajes con ella que llegué a pensar incluso en renunciar a todo mi harén, con el trabajo que me había costado recolectar a todas esas condenadas abejitas de la miel. Pero parecía que al fin había encontrado algo que me llenaba de veras. ¡Algo que no se podía ver ni tocar! ¡Oh, pobre de mí!

	Estaba deseando verla, más a ella que a ninguna otra, y había imaginado ya tantos encuentros con ella y habíamos compartido tanto, aunque fuera telefónicamente, que por momentos uno se olvidaba de que tan solo nos habíamos visto una vez. Es increíble lo mucho que nos pueden llegar a “acercar” las tecnologías hoy en día, la velocidad con que aceleran las cosas, lo mucho que confiamos en ellas, llegando a consolidar relaciones en las que habrían hecho falta al menos diecisiete cenas, veinticinco cafés y seis tardes de cine con peli mala para llegar a conseguir tal complicidad.

	El que también parecía haberse enamorado era Luismi…

	–Tío, Óscar, mira... Creo que se nos ha ido un poco el tema de las manos –le dije mostrándole una foto en mi móvil que acababa de recibir.

	–Pero qué cojones… No me jodas que… ¿Se ha llevado a Stephany a darle una vuelta en avioneta? –me dijo Óscar con un ataque de risa llevándose las manos a la cabeza–. ¡No puede ser! ¡Pero qué coño está pasando este año!

	–Te dije que no era buena idea pagarle una puta, al menos sin decirle nada.

	–Era absolutamente necesario y lo sabes, estaba inaguantable últimamente. ¿Pero le has dicho que era una…?

	–¡Claro que no, joder! Pensé que lo adivinaría, pero este tío es tan prepotente que cree que puede tirarse tías así de espectaculares sin pagar. Parece ser que han quedado varias veces después de eso y ahora mira...

	–Bueno, mientras no nos mande a nosotros la factura... Considéralo una inversión, no te preocupes por eso. La mujer que más económica le sale a uno es una prostituta, y eso lo sabe todo hombre que pase de los cuarenta. ¡Aunque en este caso puede que le salga más cara, pues la invitará a cenar y encima le cobrará por follar! –seguía diciendo Óscar poseído por la risa, revolviéndose en el sofá.

	–¿Y cuándo le contamos la verdad? ¿En la boda? –le digo al ver lo acarameladitos que estaban en la foto junto a la avioneta y la cita romántica que habrían compartido sobrevolando la ciudad, a lo “Top Gun”.

	–No te preocupes, seguro que Luismi la aburre antes, como a todas sus víctimas. Lo único malo es que hasta ese momento tendremos que aguantar cómo nos restriega por la cara lo buena que está “su novia”. ¡Stephany! ¡Pero si hasta el nombre es de putilla, no me jodas! Solo faltaba que le hubiera dicho que se llamaba “Stephany Butterfly” –seguía con sus risas contagiosas.

	 

	Puede que la idea de desprenderme de todo mi harén no fuera tan descabellada después de todo. Era cierto que cada semana teníamos sexo –o un sucedáneo de este– con unas tres o cuatro ciudadanas ejemplares diferentes, pero las calenturas de cabeza que ello llevaba consigo y la inversión de tiempo, energía y dedicación en exclusiva que ello requería no valían la pena, o al menos eso es lo que uno piensa cuando nada en abundancia. Uno piensa en dejarlo, pero al mismo tiempo le apetece repetir una última vez más, como con los cigarrillos mentolados. Y es que en cierto modo era como un trabajo, muy bien pagado pero con una jornada laboral de unas doce horas al día. Agotador.

	Ya estaba algo desencantado con todo eso del amor de usar y tirar, ya no me llenaba mi trabajo por muy bien pagado que estuviera. Necesitaba algo diferente. Llevaba una semana sin ver a Isabella, desde aquel último encuentro en que recibí las clases particulares de ruso más ardientes que un alumno pudiera desear. Decía que estaba muy ocupada, justo ahora que tenía el piso en el centro y le podía dar manteca de la buena, pero sobre todo, de ser sincero, lo que más me apetecía ahora era dormir a su lado, que se quedara a dormir algún día, ver una peli en casa juntos, despertar junto a ella... Aunque todo esto pueda sonar un poco cursi.

	A mis oídos habían llegado rumores de que Frida tenía un tonteo importante con un Erasmus francés que, al igual que yo, solía frecuentar el Prospekto. Pero la búsqueda de un último “cigarrillo mentolado” de despedida y poder disfrutar de sus gemelas una vez más, me llevaba a hacerme el tonto y actuar como si nada con ella antes de poder mandarla definitivamente a freír espárragos, con el correspondiente odio hacia mí mismo cada noche insípida que me dejaba marchitar a su lado.

	A Lina no estaba seguro de querer hacerle perder al novio italiano que la mantenía, y con Saulé parecía que ya éramos suficientemente buenos amigos como para mezclar esa amistad con sexo, por lo que nuestros encuentros siempre me acababan dejando una terrible sensación agridulce. Y así una tras otra.

	Así pues, la única que arrojaba algo de luz a mis días era Daniela, una chica a la que tan solo había visto una vez y con la que únicamente hablaba por teléfono. Parecía estar deseando verme casi tanto como yo a ella y finalmente esa noche dijimos de vernos. Ella saldría con sus amigas, yo con mis amigos y en un momento determinado diríamos de encontrarnos. Lo típico. Aunque yo habría preferido algo más romántico para nuestra primera cita, salir a cenar juntos, no sé, la copa de después, perdernos por el parque bajo un cielo manchado de estrellas...

	–Esta tía es espectacular, en serio os lo digo. Tiene ese toque de locura que uno espera poder encontrar en todas y que raramente encuentra en alguna. Es inteligente, divertida, graciosa... Por no mencionar que es un auténtico pibón. He tenido unos días deliciosos con ella, la verdad –nos iba contando Luismi mientras calentábamos motores, tomando una copa en su casa antes de salir, dejando traslucir la felicidad en su rostro, hablando de su amada Stephany, financiada por nosotros al menos en su primera cita–. ¡Joder, apenas la conozco una semana y parece que lleváramos un año juntos!

	–Y yo que me alegro por ti, Luismi, lo digo de verás. Ya era hora que encontraras a una tía que te pusiera los ojos en órbita –le dijo Óscar–. Yo en cambio sigo buscando todo lo contrario, una tía con la que los años se me antojen días.

	–Mucho cuidado, Luismi, que esas mujeres tan perfectas acaban dándole a uno un mordisco en todas las pelotas –le dije tratando de ponerle un poco los pies en la tierra, pues habíamos decidido no contarle nada por el momento.

	–Sí, David tiene razón. Si es demasiado buena, “en todo”, sospecha.

	–No seas envidioso, Óscar, era cuestión de tiempo que conociera a una tía así.

	–Bueno, pues danos envida entonces, cuéntanos qué tal folla, porque si te gusta tanto imagino que será toda una profesional en el asunto –le dice sin poder evitar dibujar su sonrisa malévola mientras le doy un ligero codazo para hacerle callar.

	“Qué desastre…”

	Salir de fiesta con Luismi y con Óscar significaba a menudo tener que ligar para ellos primero y después ligar para mí, pues dado que yo era el más joven y desvergonzado, estos no habían tardado en acostumbrarse a que yo fuera el mono de circo gracioso que les entraba a las tías y después les presentaba a sus cuidadores. No les culpo, la técnica solía funcionar. Pero esa noche yo estaba deseando ver a Daniela, así que me salté los preparativos y actué rápido. Apenas habíamos entrado al “Pabo Latino” cuando seleccioné a un grupete de dos chavalas. Mi entrada no pudo ser más vulgar.

	–Hola chicas, ¿estáis bien? Os veo algo preocupadas.

	Ellas se miraron la una a la otra extrañadas y comenzaron a reír. No estaban nada mal. Intenté que las dos estuvieran igual de buenas, o de lo contrario Óscar iría a por la mejor y Luismi acabaría renunciando, dado su complejo de inferioridad. 

	–Seguro que un baile no te viene mal. Yo estoy aquí para ayudar, mujer.

	Cogí a la morena de la mano y la saqué a bailar. Un cuerpo espléndido, cinturita de avispa que se deslizaba como un zompo con el roce de mi mano. Después les presenté. Este es Óscar, este es Luismi y dije de ir al baño para desaparecer.

	 

	Daniela me había escrito diciendo que estaba en el Tarantino con su amiga. No me había dicho de quedar todavía, pero yo no podía esperar más para verla, así que pensé en darle una sorpresa. Ese tipo de sorpresas que suelen acabar en tragedia. 

	Sabía que era una estupidez ir a buscarla antes de tiempo, la experiencia me había enseñado que solo podía acabar mal. Conforme me acercaba a la puerta del garito iba visualizando el desastre. Sabía que podría encontrármela liándose con un turco, y en ese caso, de poco me servirían las vacunas recibidas a lo largo de todo el año. 

	Atravesé la puerta con total naturalidad, como si acabara de salir a fumar, y así evité tener que pagar. Bajé las escaleras con la agresividad del que espera cazar a su novia liándose con otro hijo puta, con la sensación en el pecho de que cada escalón me acercaba un paso al peligro. Y entonces la vi, ahí estaba. Me quedé ahí plantado, sin saber qué hacer, y por un momento no hubo en toda la sala suficiente aire para llenar el vacío de mis pulmones. Estaba sentada en uno de los sofás hablando con un tío. Le reconocí al instante. Se trataba de uno de los turcos que frecuentaban el Prospekto, pero no uno de esos gorilas capaces de liarse con cualquier bicho que llevara sostén y pelo largo, sino uno de los “Turcos VIP”, amigo íntimo de Stefano, propietario del Prospekto. Tan solo hablaban, aunque él parecía intentar seducirla y a ella no parecía importarle demasiado. La conexión podía cortarse con un cuchillo. Buena prueba de ello era que su amiga ya había empezado a liarse con el amigo de este en el sofá de enfrente. Parecía haber llegado justo a tiempo. Él notó mi presencia antes que ella, levantando la mirada. Ambos sabíamos quién era el otro. Éramos la puta Coca Cola y la Pepsi del Prospekto. Y entonces ella me vio. En ese momento podría haber pasado cualquier cosa. Mis huevos sobre una tabla de cortar y en el aire una navaja de Albacete bien afilada a la espera de su reacción. 

	Y al fin pude volver a respirar. De un salto y con una alegría natural desbordante, se levantó del sofá y vino corriendo hacia mí. Entonces la cogí en el aire y comenzamos a dar vueltas mientras nos besábamos como si fuéramos una de esas parejas de patinaje sobre hielo. Era tan preciosa como la recordaba, una belleza angelical todavía no corrompida por el aliento corruptor del vicio ni las tentaciones de las sombras. Su lengua se perdía en el interior de mi boca con ganas de conocerlo todo y en ese instante me sentí el más afortunado de los mortales. La dejé aterrizar suavemente sobre la pista de hielo y nos miramos a los ojos durante unos segundos sin decirnos nada. Clavó sus ojos en los míos, que como flashes de la propia discoteca hacían cambiar mis propias pupilas de color. Me sonrió y me terminé de enamorar, con sus mejillas encendidas como dos amapolas en primavera y entonces creí tener ante mí a la mujer que llevaba esperando toda mi vida. No supe qué decir, así que con una inmensa sonrisa y con un velo de cristal sobre mis ojos traté de transmitirle mi felicidad.

	–¡Qué alegría, David! Estaba a punto de escribirte. Tenía tantas ganas de verte...

	–No tantas como yo, créeme –le dije con mis manos posadas en su cinturita y su cara a unos centímetros de la mía.

	Y entonces dejó escapar una de esas risitas de hada que tantas veces había oído al otro lado del teléfono, uno de los ingredientes secretos de mi enamoramiento, todo un hechizo.

	–Bueno, este es... –dijo recordando que estaba hablando con alguien antes de que yo llegara–. ¿Pero dónde está? –el turco había desaparecido–. Bueno, da igual. ¿Dónde has estado antes?

	–Tomando algo en casa de un amigo y después hemos ido al “Pabo Latino”.

	–¡Ah, es cierto! Me dijiste que te encantaba bailar e incluso que eras profesor de salsa, ¿no? Ahora me tendrás que enseñar un poquito. Mira, aquí viene mi amigo, ¿pero dónde te has metido? –le dice al acercarse este con dos copas–. Este es Iskander, de Turquía, y está aquí de Erasmus. Este es David, español, y también es Erasmus.

	–Encantado.

	–Un placer –le digo, y nos estrechamos la mano como si no nos hubiéramos visto nunca.

	–¿Una copa? ¡Pero si yo no bebo! –le dice a Iskander, que le había llevado una copa con la intención de separarla de mí. El viejo truco. ¿La quieres tú? –me dice dejando la copa en mi mano, y entonces acerco la copa a mis labios viendo su cara de idiota, aunque tratara de aparentar que tenía la situación controlada y hasta lo estaba pasando bien. Yo también había estado en su lugar. Sabía exactamente lo que se sentía sobre esos zapatos–. Bueno, anda, deja que la pruebe un poco –me dijo volviendo a besarme–. Mmmm, ‘Sex on the beach’, me encanta.

	–¿La copa o...? –le dije con complicidad, y entonces volvió a besarme mientras Iskander desaparecía finalmente aprovechando el velo de niebla que comenzaba a envolvernos.

	Aquello era mucho más que una simple conquista, se trataba de una gran victoria frente a Turquía, una revancha, una venganza, y una estúpida sensación de orgullo ensanchaba mi pecho. Bajo ese manto de niebla comenzamos a intercalar el baile con nuestros besos, sintiéndome el más feliz del mundo. En ese momento no habría cambiado sus besos, su mirada, el sonido de su risa, su mano posada en mi hombro... por ningún polvo mal echado con cualquier otra. Por primera vez en mucho tiempo tenía la sensación de estar donde quería estar.

	Hablamos durante una hora que me pareció un minuto, recostados en ese sofá, diciéndonos todas esas cosas que ya nos habíamos dicho por teléfono y que ahora cobraban un matiz diferente, disfrutando de su voz, de la música de su risa, su increíble mirada azul, líquida, casi virtual... Realmente se podía nadar en su mirada, dos playas vírgenes que le hacían a uno contener el aliento antes de arrojarse a la profundidad de sus pupilas. Nuestras lenguas se fundían entre palabra y palabra en una sola mientras mi mano se deslizaba por toda la extensión de sus pantalones de vinilo negro. Un culito redondito y perfecto que me hacía estremecer. Entornaba esos maravillosos ojos con cada beso y al terminar los volvía a abrir lentamente, como si fuera consciente de que sus parpados encerraban el mayor de los tesoros, dejando escapar toda la luz del amanecer tras el crepúsculo, haciéndote desear que ese momento durara eternamente.

	Después esa felicidad se disipó casi a la par que la niebla que nos envolvía, como siempre. Nada es eterno.

	–¡Vamos, olvídate del móvil por una noche, mujer! –le dije cubriéndole todo el cuello de besitos.

	–Espera, para... David... Creo que debo irme –dijo finalmente–. Mis amigas están en el “Absenta” y me apetece verlas, que llevamos mucho tiempo sin vernos con todo el lío de las clases y los entrenamientos.

	–Más tiempo llevamos sin vernos nosotros, mujer.

	–Comemos mañana juntos, ¿sí? Escríbeme. Me ha gustado mucho verte. ¡Ciao!

	“¿Y ya está?”

	Y así la vi alejarse tras precintar un beso en mis labios. Y ahí me quedé, esclafado en el sofá mientras la música seguía sonando y las luces continuaban abofeteando mi cara. No podía ser verdad. Otra decepción, otro sueño roto. Así de rápido.

	Cuando salí del garito me crucé con el turco por las escaleras y nos miramos sin decirnos nada. Al menos me había anotado esa pequeña victoria y después de todo, nuestra primera cita no se había dado tan mal. Otra cosa es que yo esperara acabar haciendo el amor en una suite de un hotel de París esa misma noche y casándonos en Las Vegas, pero el mundo real no lleva el sello de Hollywood ni de Disney.

	 

	Volví al “Pabo Latino” a ver cómo les iba a Óscar y a Luismi, y allí seguían el par de dos. Óscar hablaba con una de las chicas del principio y según podía ver, parecía que ya la había engatusado. Luismi hablaba con un grupo de chicas en la barra.

	–Joder, creía que te habías colado por el váter, macho –me dijo Óscar–. ¿Dónde mierda has ido?

	–He cruzado un rato al Tarantino a ver a Daniela.

	–¿Tu cibernovia? ¿Un encuentro real al fin? ¿Y cómo ha ido?

	–No ha estado mal del todo, aunque me ha dejado allí sentado para largarse con sus amigas al Absenta.

	–¿Al Absenta? Pero si es el sitio más pijo de la ciudad, solo te dejan entrar allí con invitación. Está lleno de gentuza de la tele. Te dije que era una niña mimada, esas son las peores. Están acostumbradas a tenerlo todo y no valoran nada, son unas desagradecidas. Yo prefiero las que se sienten en deuda cuando las invitas a una copa –dijo sonriendo malévolamente.

	–Lo sé, pero me encanta. Voy a ver a Luismi, ahora te veo –dije arrastrando mis pasos hacia la barra–. ¿Qué tal, Luismi? ¿Trabajando un poquito?

	–Pues ya ves, tío, aquí arrancándoles unas palabras a estas puretillas, pero no me hacen mucho caso. ¿Tú dónde estabas?

	–En el váter, supongo.

	–Pues no traes muy buena cara, deberías dejarte los espaguetis con ketchup y comer como las personas. Pídete una copa, anda, a ver si te alegras un poco. Yo invito.

	–Vale, pero vamos a aquel lado de la barra, que he cazado a unas chatis mirándome lascivamente cuando entraba.

	–Te sigo, pero tampoco tengo yo muchas expectativas esta noche, eh. Aquí hay mucha chistorra y poca guarrilla.

	Óscar apenas tardó diez minutos en despedirse de nosotros de la mano de su nueva adquisición.

	–¡Qué hijo puta! ¿Pero cómo coño lo hace? –dijo Luismi indignado–. ¡Hoy follo por mis cojones!

	–Se trata de hacerlo fácil, Luismi, tan solo eso. No debe convertirse en un reto ni una misión, sino verlo como que esa debe ser la forma natural de que acontezcan las cosas. Para mí puede ser alucinante el hecho de que un avión que pesa varias toneladas consiga flotar en el aire, pero sin embargo tú lo ves como lo más normal del mundo, ¿a que sí? El día que te parezca igual de natural tirarte a un pibón sin esfuerzo ni inversión lo habrás conseguido.

	–Oye, a mí no me vengas con historias de superación personal, que yo ya me he follado a muchos pibones en mi vida. No te olvides de Stephany, sin ir más lejos. Y estoy seguro que descuelgo el teléfono y la tengo en la puerta de mi casa en cinco minutos.

	–No sé por qué pero te creo.

	“Stephany Butterfly…”

	A nosotros tampoco nos iba nada mal con ese grupo. Eran tres y una estaba espectacularmente buena. Morena, pelo rizado y para variar unos ojos azules grisáceos para caerse de culo. Las otras dos tampoco estaban nada mal, pero no era mi culpa si la que me había mirado lascivamente era la que más buena estaba. Serían las feromonas acumuladas. La conversación fluía con naturalidad y ellas parecían divertirse con nuestras estupideces y chistes típicos del español que sale a ligar en un bar en el extranjero. Todo estereotipos. Lo estábamos haciendo bastante bien y en ningún momento se sintieron amenazadas por una insinuación demasiado violenta o por el hecho de que una se pudiera quedar sola en cualquier momento. Las tres tenían las mismas posibilidades de acabar con cualquiera de nosotros. Además, el hecho de que fueran tres también le restaba importancia al asunto y camuflaba un poco nuestras intenciones.

	–¿Les decimos de ir los cinco a mi casa? –me dijo Luismi sin mover los labios, como José Luis Moreno, deseoso de amortizar el precio del alquiler de su nueva mansión del amor–. Creo que le gusto a la buenorra.

	“Ya estamos…”

	–Bueno, podemos intentarlo ya que estamos, pero quedan solo trece minutos para que cierren. Mejor esperar un poco y así parecerá más natural, ¿no?

	–Te las sabes todas, cabrón. Eres el puto amo.

	–Solo folláis en pensar.

	Y eso hicimos.

	–¿A casa? Pero si son solo las cuatro. Podemos ir a tomar la última a otro sitio, ¿no? Ahora que empezamos a llevarnos tan bien... –les dije dándole un pequeño codazo a Luismi para que dijera su frase.

	–O si queréis también podemos ir a mi casa a echar la última, vivo aquí al lado.

	–Nosotras tenemos un poco de hambre y casi preferimos comer algo antes de irnos a casa.

	–¡Perfecto! Nosotros también tenemos hambre. Luismi hace una pasta para chuparse los dedos, ¿verdad Luismi?

	–Sí, bueno... –dijo con cara de no haber cocinado en la vida y hasta de no saber siquiera si su casa contaba con cocina. Ellas se echaron a reír.

	–Bueno, ¿qué pensáis vosotras? A mí me parece bien –les dijo la buenorra a las otras dos.

	Y acabamos en casa de Luismi.

	–¡Wow! ¡Vaya pasada de casa! –comenzaron a decir al pasar, despertando el orgullo de Luismi, que trataba de mostrar indiferencia y humildad y mentalmente ya debía visualizarse a sí mismo a cuatro patas con las tres.

	La situación era bastante clara, o al menos eso me pareció a mí. El pibón se sentó en un sillón y las otras dos amigas la dejaron sola sentándose en el otro sofá. En mi opinión estaban dejando que me sentara con ella en el sillón, o de lo contrario se habrían sentado las tres juntas, aunque también podía estar pecando de egocéntrico después de haber pasado tanto tiempo con Óscar. Yo les había entrado y había conducido toda la conversación y hasta un ciego habría visto que la jamona me seguía demasiado el juego, aunque Luismi no lo viera de la misma forma. Según nuestro código de seducción, yo podía elegir primero, dado que había abierto el grupo. 

	Tenía un claro movimiento de jaque en mi mano y sin embargo, me sentía tan feliz en cierto modo por haber visto a Daniela que no sentí la necesidad de anotarme aquel tanto, incluso sabiendo que Óscar se había ido acompañado a casa. Con el escenario frente a mí y mi turno para mover ficha, decidí sentarme humildemente en el sofá entre las dos amigas para que Luismi, que preparaba unas copas, pudiera sentarse con el pibón para sorpresa de todos. Y eso, por ridículo que pueda parecer, me dio una gran satisfacción. Aquello representaba mucho más que una simple conquista. Había pasado al siguiente nivel, un nivel en el que no hay necesidad ni hambre y se da de comer a los más necesitados, una especie de “Modo Dios”. Esa noche sería una ONG –como tantas otras en que he acabado liándome con las menos agraciadas–, y uno se siente bien –a veces– al donar amor entre los más necesitados. Además, debía hacer todo lo posible por que Luismi se enamorara de una “chica normal” no financiada y se olvidara de Stephany Butterfly lo antes posible. Si lo acababa descubriendo se enfadaría y mucho, y echarle la culpa a Óscar no me serviría de mucho.

	–¿Una copa? ¿Pero no ibas a prepararnos tu receta especial de pasta? –dijeron las tres al comprobar que habían caído en una trampa.

	–Bueno, dejadme ver qué tenemos por aquí –les dije levantándome e inspeccionando todos los muebles de la cocina como si todavía siguiera viviendo allí, tratando de entretener a mis dos amigas mientras Luismi hacía lo propio con la suya.

	No era de extrañar que después de ver la casa de Luismi, la buenorra hubiera perdido ligeramente el interés por mí y se decantara en el último momento por el apuesto e intrépido piloto. No dejaba de resultarme divertido. Lo que estaba aprendiendo ese año sobre las mujeres no tenía precio ni desperdicio. Eso no lo enseñan en ninguna universidad, un “Máster en el maravilloso mundo de la mujer”.

	Luismi cogió a la suya y se la llevó a enseñarle el dormitorio, como si no lo hubiera hecho ya al entrar. Por mi parte me quedé discutiendo de cachondeo con las otras dos, llegando a tener una pelea de cojines, y lo cierto es que lo estaba pasando bastante bien. Eran interesantes y se podía tener una conversación normal y prolongada con ellas, haciéndole pensar a uno si quizá no me estaba equivocando en mi búsqueda del amor, pero aunque cueste creerlo, algunos parece que prefiramos seguir buscando el tesoro donde sabemos que nunca lo vamos a encontrar.

	Así pues, las estuve entreteniendo tanto como me fue posible e incluso dije de jugar al “Yo nunca” o hacerles un striptease, pero decían de marcharse a casa e insistían en avisar a su amiga, que seguía encerrada en la habitación con Luismi, a pesar de haberles dicho que al día siguiente este se la devolvería sana y salva, seguramente en avioneta me faltó decirles. Pero no hubo suerte y finalmente acabaron por marcharse las tres.

	–¡Qué maravilla de mujer, macho! –dijo Luismi cuando estas se habían marchado–. Además de preciosa es inteligente y no hemos parado de hablar en todo el rato. Por cierto, lo que has hecho esta noche es de ser muy grande, eh, no creas que no me he dado cuenta. Me la has puesto como le ponían las truchas a Franco en el pantano y te estoy muy agradecido por ello. Me has demostrado que eres un tío con valores y que puedes llegar a ser un gran amigo más allá de un simple compañero de ligue. Si llega a estar Óscar aquí se la hubiera follado en mi propia cama mientras me quedo entreteniendo a las dos amigas, se bebe mis copas y hasta me hubiera pedido un condón.

	“No siempre los usa, pero bueno”.

	–Qué bien, pues me alegro mucho de que te haya gustado esta chica. ¿Y qué tal? Porque te habrá dado tiempo a jugar un poquito, ¿no? –le dije dándole un golpecito en la entrepierna.

	–No tío, qué va, he intentado besarla sutilmente pero al final nada. Tampoco quería que se sintiera incómoda, ¿sabes? Con estas tías que uno ve que valen la pena prefiero ir despacito y asegurar la jugada. Como con Stephany –seguía diciendo, siendo incapaz de olvidarse de ella ni por un momento–. Estoy recuperando la esperanza en este país, ¿sabes? Pero claro, uno debe atravesar un campo de malas hierbas hasta encontrarse con una rosa y eso desmotiva un huevo.

	–Sí, es un continuo “rasca y gana”.

	–Exacto, pero uno ya va teniendo cierta edad para perder el tiempo con estas mierdas.

	–Pues yo creo que me voy a ir yendo a casa, que ya es buena hora –le dije tratando de evitar que se prolongase nuestra conversación filosófica.

	–No hace falta, tronco, puedes quedarte aquí si quieres. Esta fue tu casa al fin y al cabo.

	–Nada, tranquilo, me voy dando un paseíto que hace muy buena noche, pero gracias igualmente.

	Y así era, eran las ocho de la mañana y la ciudad estaba muda, preciosa y tranquila. Vilnius comenzaba a despertarse. Quizás era un buen día para ir a clase o estudiar un poco.

	 


   

   

   

   

8. LA CAÍDA DEL IMPERIO ROMANO

	 




	 

	 

	Todo apuntaba al desastre. Después de todo parecía que mi propia versión de la teoría Newtoniana de la gravedad iba a ser cierta: en mi manzano no podían convivir más de un determinado número de manzanas a la vez; y esta vez la gravedad llamaba a Isabella, que se descolgaba de mi árbol del amor como tantas otras lo habían hecho, antes de que la relación llegara a madurar del todo, golpeando contra mi cabeza, mi corazón y mis pelotas.

	De nada sirvió que ese día despertara con la sensación de que sería un gran día. De nada sirvió que ese día se me diera bastante bien el examen y presentación de “Business English”, y que hasta la profesora me diera la enhorabuena por mi discurso acerca de la dichosa crisis económica.

	–Muy bien David, la verdad es que me ha impresionado mucho tu charla sobre las causas de la crisis y sobre todo tus dibujitos en la pizarra. Te pondré un siete –me dijo doña Elenova riendo mientras la clase aplaudía.

	–Que sea un ocho mejor –le dije dejando la tiza en la pizarra y guiñándole un ojo a Lina, que me miraba orgullosa de su amante, como si el hecho de que yo aprobara esa asignatura la ayudara a ella a amortiguar en su conciencia los cuernos que debían pesarle ya a su novio el italiano pureta.

	No habían estado nada mal mis tardes de estudio con ella, sin duda aprendí mucho, aunque el verdadero mérito en este caso pertenecía a Óscar. La noche anterior al examen me había sobornado para que saliera con él, como dos ratones callejeros en busca de un queso nuevo al que hincarle el diente. Yo debía estudiar al menos la noche de antes del examen, ¡por el amor de Dios!, pero el muy hijo de puta me dijo que me invitaría a cenar y durante la cena me explicaría las causas de la crisis, tema principal del examen y la presentación.

	–En serio, joder, no necesitas perder una noche leyendo toda esa basura cuando me tienes a mí. ¿Tú sabes quién soy yo? Soy el puto representante de la Cámara de Comercio Manchega, y el calvo de mi jefe no me paga por estar aquí follando. Tienes suerte de que no te cobre mil euros por ello.

	–No sé yo, eh, no sé...

	–Además, ¿tú no tenías una grabadora para grabar tus diarios esos cursis que haces? Pues grabas mi conferencia privada y mañana en el bus tranquilamente, camino de la uni, te la pones. Cena, conferencia y copa, es mi última oferta. ¿Lo tomas o lo dejas?

	Así quién podía estudiar, con el diablo en casa…

	 

	De nada sirvió que ese día me cruzara con la profesora de ruso y me dijera que me había puesto un siete en Ruso I y un cinco en Ruso II.

	“¿En serio? ¡Ole mis putos huevos!”

	–Espasiva doña Dimitrova, yo pienso que es usted muy azul –le dije en ruso.

	Pues de nada serviría todo eso para evitar que esa noche acabara llorando. Bueno, lo de llorar fue en realidad un poco antes.

	–¡Joder, dos semanas sin vernos y me dice de dar un paseo! ¡Noooo! ¡Joder! ¿Por qué yo? –gritaba enfurecido por toda la casa móvil en mano, pareciéndome peligrosamente cada vez más a Óscar–. ¡Si estuviera solo contigo tendría el rabo en carne viva y la mano llena de callos, joder!

	–Relájate, fiera. A estas alturas ya deberías saber que a las tías nos les gusta que las llames para ir a follar directamente. Quieren que las engañes sutilmente, que sus bragas cuelguen del ventilador sin apenas haberse dado cuenta de cómo han llegado allí –me dijo Óscar mientras se llevaba a la boca otra cucharada de su yogurt favorito de vainilla con trocitos de chocolate–. Ya te he dicho muchas veces que si se pudiera salir de fiesta en pelotas follaría mucho más, pero por suerte o por desgracia uno debe seguir ciertos protocolos, como hablar con ellas y esas cosas. Además, no sé por qué coño te importa tanto quedar con esta tía. Aprovecha que está tan ocupada con su trabajo como ella dice o tirándose a otro como probablemente esté haciendo y ocúpate del resto, o en conocer a algunas nuevas. Es como un almacén, tienes que ir renovando los bienes perecederos, controlar volúmenes de venta...

	–Ya tío, pero no sé, creo que esta tía me gusta de verdad, hay algo...

	–Pues ya lo dijo un gran amigo: “Un hombre puede ser feliz con cualquier mujer siempre y cuando no se enamore de ella”.

	–¿Te das cuenta? ¿Cómo se puede tener una relación así? Se supone que somos pareja y, si partimos de la base de que nos estamos siendo fieles el uno al otro, ¿cómo puede dejar que pasen dos semanas sin verme? Para mí es impensable.

	–La mujer lituana está siempre muy ocupada, tío, y es muy responsable, muy competitiva. Piensa que Lituania ha salido recientemente de la Unión Soviética, y eso junto a la gran liberación de la mujer en este siglo las lleva a querer esforzarse al máximo por cambiar su situación y la de su familia. Son valores muy dignos y eso a la vez lleva a un gran fomento de la infidelidad, lo cual nos viene de puta madre. De verdad que no veo la parte mala.

	–Joder, Óscar, a veces uno no puede evitar que surjan ciertos sentimientos, deberías probarlo. No todo es almacén y eficiencia.

	–¿Seguro que consigues que se corra? Algunas fingen muy bien, te lo aseguro –dijo meditándolo en profundidad, como reviviendo algunos malos recuerdos.

	–Pues ahora ya me haces dudar... –le contesté desanimado.

	 

	Finalmente quedamos para dar un triste paseo. Triste literalmente. No hace falta decir que estaba preciosa, como siempre, y que ese vestidito verde primaveral le quedaba de escándalo. Ver sus uñas rojas de los pies sobre esas sandalias de cuero me devolvió directamente a la bañera de aquella noche en casa de Ramón. 

	“Lacasitos rojos. Mmm…”

	–Hola David, ¿cómo estás? –me dijo dándome un besito en los labios mientras yo cerraba los ojos para respirar su perfume.

	–No tan bien como tú –le dije observándola como a una estrella de Hollywood, con cara de idiota. Ella parecía más alta y más joven mientras que yo me sentía envejecido y reseco como una pasa. Cualquiera que nos viera por la calle podría haber pensado perfectamente que me había acercado a pedirle algo suelto, o al menos así me sentía yo–. Te he echado mucho de menos, ¿sabes?

	–Y yo también a ti, David –dijo dándome un abrazo fraternal.

	Puede que estuviera más guapa que nunca. La primavera le sentaba realmente bien y esos hombros, con ese vestidito de tirantes por encima de las rodillas... Era como si brillara, irradiaba felicidad.

	“Puede que esté disfrutando de un mejor sexo…”

	En cambio yo tenía la sensación de que una gran sombra había inundado mi alma, como si una gran nube negra me acompañara sobre mi cabeza allá donde iba, una de esas nubes que le recuerdan a uno que no está haciendo las cosas todo lo bien que debería.

	Dijimos de dar un paseo por el parque junto a la catedral y hablamos de todo en general y de nada en particular, y finalmente nos sentamos en el que hasta hacía dos semanas había sido nuestro banco junto al río.

	–Por cierto, enhorabuena por tus notas en ruso.

	–No lo habría conseguido sin ti, ya lo sabes.

	–¡Anda, pero si aprobaste porque llevabas puesto el chándal de la selección rusa! –dijo echándose a reír–. Eso es chantaje emocional, que lo sepas.

	–Ha pasado tanto tiempo... –le dije algo melancólico con la mirada perdida en el fondo del río, como si en cierto modo me hubiera quedado atrapado en aquella tarde de estudio. Y ese sería el principio del fin.

	–Bueno, no es para tanto, hombre, ¿cuándo fue la última vez que nos vimos? ¿El miércoles? Pues no llega ni a dos semanas. Créeme que te estoy dedicando la mayor parte del tiempo libre que tengo. Estoy muy ocupada ahora que he empezado a trabajar como profesora, es agotador. Tengo que preparar las clases, despertarme a las seis y media todas las mañanas y además de todo eso, algunas tardes, al salir de trabajar todavía tengo que ir a echarle una mano a mi padre en la tienda. Jurate también dice que la tengo abandonada, pero es que no doy abasto –dijo finalmente rompiendo a llorar.

	Entonces me sentí inmensamente culpable. No debería haberla presionado tanto para vernos esos días, me sentí como un completo idiota. Quizás ni siquiera debería haberle puesto los cuernos con Lina, ni con Frida, con Andrea... Debería ser más comprensivo, joder. Era toda una princesa, algo que jamás pensé merecer, mi Cleopatra, y por primera vez pude ver su lado tierno, sensible y frágil, casi humano, lejos de ese lado salvaje y místico que había eclipsado siempre al primero.

	–Lo siento, lo siento... de verdad. –le dije llevando su cabeza a mi pecho, depositando pequeños besitos sobre su pelo–. Tranquila niña, nos veremos cuando tú puedas, ¿vale?

	–No sé, David... No se trata solo de la frecuencia con que nos vemos. La verdad es que no sé qué esperas de mí... Al principio todo parecía ser solo un juego, un rollete, y sentí que me veías como eso. Y no me molestó, yo acababa de salir de una relación larga y tampoco quería embarcarme de nuevo en algo serio. Pero hemos pasado muy buenos ratos juntos, me divertía mucho contigo y me animé a seguir viéndote. Creo que realmente te gusto, por cómo me miras... Creo que nadie me había mirado así. También me ayudaba un poco a entender las cosas y nuestro tipo de relación el hecho de que me hablaras de ver a una francesa en verano en la playa donde sueles veranear... y por supuesto, claro, que eres un estudiante Erasmus y te volverás a España al terminar el curso. Y sin embargo últimamente tengo más la sensación de que eres mi novio y me exiges como tal. Hasta pareces decepcionado. No sé, David, me tienes muy descolocada.

	–Lo sé, lo sé, tienes toda la razón… –le dije enterrando mi cara entre mis manos, sabiendo que había pisado una mina, que lo había arruinado todo–. No quería presionarte en absoluto, es solo que tenía tantas ganas de verte... Y entiendo perfectamente lo que dices, yo he sentido exactamente lo mismo. Sé que al principio todo apuntaba a ser una aventura sin más, un rollete como tú dices, pero conforme te he ido conociendo y pasábamos más tiempo juntos... Tampoco estoy diciendo que quiera que nos casemos mañana, ¡eh! –dije viendo que iba por mal camino. Dar la sensación de que quería enfrascarla en una relación seria era lo último que quería, aunque ya parecía ser demasiado tarde. Demasiado tarde para todo quizás.

	–No sé… ahora mismo yo no te puedo dar más de lo que te estoy dando, David. Sé que para ti no es suficiente y que te gustaría que me quedara en tu casa a dormir todos los días de la semana...

	–Bueno, todos, todos tampoco, eh…

	–...pero no me puedo exprimir más de lo que lo estoy haciendo. Y lo último que quiero es hacerte sufrir. Tampoco quiero hacerte perder el tiempo y que me estés esperando toda la semana para solo dar un paseo, así que… No sé… –se hizo el silencio durante unos segundos en los que pude escuchar el sonido de un cuchillo acercándose desde lo lejos a gran velocidad, cortando el viento entre los árboles para aterrizar finalmente sobre el centro de una diana y sobre esta, mal clavado y todavía latiendo, mi marchito corazón. ¡Zas!– Quizás sea mejor que seamos amigos.

	“¡Nooooooooooooooo!” –podía oír mi grito interior rebotando entre las paredes de mi cráneo, escapándose después por todo el parque, toda Vilnius, toda Lituania, Europa, salirse de nuestro puto planeta Tierra y perderse por el sistema solar hasta acabar metiéndose en lo más profundo, oscuro y peludo de Urano.

	No oía esas palabras desde que me dejó mi primera novia, y aunque yo también había usado eso de “será mejor que seamos amigos” para dejarlo en alguna ocasión, ahora que me las volvían a decir a mí me dolían incluso más que a aquel adolescente pajillero que acaba de descubrir el amor. Y todo por quererlo todo, por querer ser novio y amante, cuando en realidad el mejor papel es el de “amigo especial”, máximo placer por el mínimo compromiso, y eso es exactamente lo que yo tenía, y sin embargo lo tuve que echar todo a perder. Por tonto acababa de ser degradado a solo “amigo”, sin la parte “especial”. Entonces volví a sentirme como el mendigo del principio, solo que no me había acercado a pedirle unas monedas, sino algo de atención, algo de amor.

	Me despedí de ella con un par de lágrimas temblando. Ella también lloraba. Entonces nos besamos por última vez, unos labios que ya me sabían diferente. La acompañé a la parada del bus, esta vez sin correr hasta la siguiente parada para darle un último beso, y después volví al parque para desprenderme de unas cuantas lágrimas que me pesaban más de lo esperado. Volví a sentarme en nuestro árbol, esta vez solo, mientras veía fluir un río del color de sus ojos. No podía creer que hubiera sido tan idiota. Y todo por engañarme a mí mismo y simular múltiples relaciones monógamas y fieles, todo por actuar como si cada una de mis relaciones fuera la única. Si hubiera actuado como actuaría un tío que realmente se está tirando a varias tías a la vez, sin apenas tiempo para quedar con una en particular, no solo no la habría perdido, sino que habría conseguido aumentar su interés. 

	Lo mismo me había pasado exactamente con la zorra de Frida, que llegó a preguntarme una vez incluso si me había acostado con alguna chica ese año. Decía que yo era el chico más dulce con el que había estado, pero en realidad debía pensar que era más virgen que los componentes de la tuna. Y todo por querer ocultar que era un poquito cabrón. ¡Pero seré subnormal! ¡Es un don de Dios ser un cabrón! ¡Había que mostrarlo al mundo! Muchos tíos se pasan la vida entera aparentando ser un chico malo y mujeriego sin realmente llegar a serlo nunca. ¡Yo ese año lo era, joder, no era nada para ocultar, sino para hacerse una camiseta indicándolo! 

	Con una sonrisita de pícara, Frida me había dicho una noche que ella nunca estaría con un hombre como el francés –que yo sabía que se la estaba tirando–, porque al parecer se había acostado con su amiga y después la había tratado muy mal. Acojonante.

	“Joder, debería ir por ahí llevándome por delante a todas las que pueda, incluyendo a sus amigas, hermanas y madres, y pasar de todo, cantarlo a los cuatro vientos en lugar de ser prudente y discreto. Si alguien debe comerse la cabeza que sean ellas, tanto si no les dedicas suficiente tiempo como si piensan que puedes estar tirándote a su perro. ¡Joder, esa debe ser la actitud y no la de una nenaza mendigando su tiempo!” –me enajenaba hablando conmigo mismo.

	 

	El paseo me llevó al “Elefante blanco”, donde esta vez pensé que no sería muy sano mezclar el dulce del chocolate orgásmico con el sabor amargo que tenía en la garganta, así que me pedí una cerveza. Nada mejor para bajar los tropezones del desamor. Mientras la espuma de la cerveza se evaporaba en mi jarra vi reflejados en la cristalera todos esos momentos mágicos que había compartido con Isabella, acompasados por una canción country de los años cincuenta que sonaba en la radio.

	“Ese puto Johnny Cash bien sabe lo que dice”.

	Recordé la primera vez que la vi, caminando como una pantera entre la niebla de la sauna, contoneando sus caderas a cada paso con ese bikini que parecía querernos mostrar la diferencia entre una niña y una mujer. Imposible de olvidar. El día de la gran seducción en el ‘Paparazzi’, cuando dije de ponerle la mano en la boca que acabaría poniéndole unos días más tarde o el día de los seis condones en casa de Óscar. Nuestra cita junto al río con uvas y un vino rosado, nuestros encuentros en la mansión de Beverly Hills convertidos en Cleopatra y Marco Antonio, la bañera de la casa de Ramón... Puede que Óscar tuviera razón, y es que con Isabella el sexo era tan increíble y orgásmico que perder un fin de semana en el centro comercial era un delito. ¿Qué otra cosa podíamos hacer? Y pese a lo que diga Óscar, estoy seguro de que esas caras no pertenecían a un orgasmo fingido, pues rara vez tienen algo que ver los rasgos bálticos con los asiáticos. Ahora la había perdido, y todo por no ser lo suficientemente paciente como para esperar tirándome a las demás mientras ella encontraba algo de tiempo para quedar conmigo. Era un completo inútil. Como si la opción de estar solo con ella ni siquiera fuera contemplable a esas alturas...

	Volvía arrastrando la pena por la calle Pilies cuando a la altura de mi casa le oí gritar casi desde el principio de la calle.

	–¡Casanova! ¿Dónde vas tú solo mirando al suelo, hombre de Dios? ¡Que pareces un ermitaño!

	Era Óscar, más ciego que un ruso en Nochevieja, trajeado y haciendo eses, y junto a él estaban Luismi y el que juraría parecía ser el señor Dimitri, además de un señor gordo y otro tío joven y rubio, todos trajeados, unos trajes que igual unas horas atrás les había sentado bien, pero ahora parecían haber resucitado al día siguiente de una despedida de soltero.

	–Me va la vida, me va el amor, para-bará –iban cantando todos, cogidos de la cintura y caminando en línea, aunque los guiris no habían terminado de aprender la canción–. Soy un truhán, soy un señor, para-bará...

	Verles así me dibujó una ligera sonrisa. Tampoco era tan tarde como para que estos cabrones llevaran una mierda así de grande encima.

	–¡Pero si es el amigo del rey! –gritó el señor Dimitri al conseguir divisar mi cara, y entonces me hizo una patética reverencia mientras se esforzaba por mantener el equilibrio.

	Le alargué mi mano con un poco de miedo, sintiéndome frágil y delgaducho, como un hobbit frente a un gigante. Lejos distaba este hombre del que había conocido unas semanas atrás en casa de Luismi o en sus propias oficinas. Costaba creer que fuera quien era, uno de los empresarios más importantes de Lituania, director del centro de entrenamiento para pilotos entre otros muchos negocios. Ahora todos sus galones flotaban en un vaso con hielo. Y de repente veo que se agacha como para coger algo del suelo, me engancha por las piernas con fuerza y me eleva casi sin esfuerzo hasta la altura de su cabeza, colocándome sobre su cuello como si fuera una bufanda humana.

	–¡Es el amigo del rey! –continuó diciendo, comenzando a dar vueltas sobre sí mismo conmigo todavía en su cuello.

	–¡Cuidado, cuidado, que nos vamos a caer y yo estoy a dos metros del suelo! –le grité acojonado mientras el resto se partía el culo.

	Cuando le salieron las pelotas me volvió a dejar en el suelo y entonces me dio un abrazo fraternal.

	–Llegarás lejos, ¿lo sabes? Exactamente hasta donde tú quieras llegar –me dijo entornando los ojos y apuntándome seriamente con el dedo, como si durante unos segundos hubiera recuperado la conciencia.

	Una vez de vuelta en el suelo me presentaron al resto. Al parecer venían de cerrar un acuerdo entre la compañía de Dimitri y la del señor gordo, que era el jefazo de una aerolínea finlandesa, aunque con esas pintas bien podría haber sido el mecánico de un taller de neumáticos en la comunión de su hija. Ambos habían llevado a sus manos derechas. Era impresionante que Luismi se hubiera ganado la confianza del señor Dimitri en tan poco tiempo. Llegaría a ser comandante antes de los treinta. Sin duda el suyo sí que era un futuro prometedor, al menos laboralmente hablando. El otro rubiales también era piloto y por mucho futuro prometedor que pudiera tener por delante yo no habría cambiado mi cara por la suya.

	Yo iba a casa con la intención de encerrarme solo en mi cuarto y cantarle al desamor. Eso o machacármela hasta hacerme sangre y despertar del sueño en que a uno le gustan demasiado las mujeres y parece que no haya nada más importante en este mundo. Pero ahora que el equipo de rugby iba a celebrar su última victoria en mi casa resultaba imposible concentrarse, así que preferí ir a dar un paseo yo solo.

	–¡No me jodas que no te vas a venir a echar una copa! ¡Que este tío es rico, David, es rico! –me gritaba Óscar haciendo referencia al finlandés.

	–No me apetece nada, tío. Lo acabo de dejar con Isabella. Creo que prefiero ir a dar un paseo por ahí a ver si me quitan la cartera o algo y me siento todavía un poquito más miserable.

	–¿Isabella? ¿Pero todavía la tenías en la agenda, macho? ¡Vamos, no me jodas! Olvídate de esa cerda que no te valora y vente, anda, ¡que este tío es rico!

	–¿Y qué cojones me importa a mí que sea rico, Óscar? –le dije sacando toda mi ira.

	–Pues porque te puede dar un curro de la hostia, por ejemplo. ¿O te quieres ir a trabajar a España y ganar lo mismo que un puto camarero y encima no follar o hacerlo con botijos con bigote?

	A mí en ese momento me la pelaba mi futuro y de lo que fuera a trabajar, pero una vez más, Óscar me acabaría convenciendo. Estos venían botella en mano, así que el salón de casa no tardó demasiado en convertirse en una taberna clandestina. El señor gordo podía ser todo lo rico que Óscar quisiera que fuera, pero eso no le impidió regalarnos una buena patata en el calcetín cuando le dio por descalzarse.

	–Cuéntales tu historia con el rey, anda –me dijo Luismi.

	–Creo que ya la he contado unas cuantas veces, tío.

	–No os preocupéis, yo la contaré –dijo Óscar animándose–. Y va el tío y le da un beso a la reina, y entonces viene el rey y le dice “¿Pero qué haces con mi mujer?”. ¡Y se pone a darle collejas! ¡El mismísimo rey de España se pone a darle collejas a este tío! ¡Increíble!

	Y todos se partían el culo, con la peculiar forma de Óscar para contar historias.

	–Muy grande, sí señor –dijo Dimitri. Los finlandeses también reían.

	–Entonces, ¿qué hacemos con este tío? ¿Va a trabajar con nosotros o no? –le preguntó Luismi a Dimitri señalándome con el mentón, aprovechándose de las circunstancias y el cachondeo, aunque era un enorme compromiso.

	–Ya sabes que aquí mandas tú –le dijo Dimitri confiado–. Si tú confías en él, yo también.

	–Yo confío en él.

	–Pues entonces echaos la mano y que empiece el lunes –dijo Dimitri acompañando sus palabras con un poquito de whisky.

	“¿En serio?”

	–¿En serio? –dijo Óscar. Los finlandeses no se enteraban de nada, pero tampoco les importaba una mierda.

	Así que le eché la mano a Luismi y listo, acababa de conseguir el trabajo como Ingeniero Informático en el centro de entrenamiento para pilotos que tanto deseaba, aunque todavía no tuviera muy claro si era tan solo por continuar con mi Erasmus o por empezar realmente con mi carrera profesional.

	–¡Esto puede ser un gran cambio en tu vida, David! ¿Te imaginas?, contarle a tus nietos “Pues yo vine de Erasmus a Lituania y una de esas noches que uno sale a echar una cerveza sin esperar que le pase nada interesante, conocí a un joven y apuesto piloto que me presentó al jefe de una aerolínea, y así es como me hice piloto”. Eh, ¿te imaginas? –me decía Luismi con su talante campechano.

	–Sí, no estaría nada mal… El gran sueño americano –le dije sin demasiado entusiasmo.

	–El gran sueño lituano –me corrigió Óscar–. Te la meto por el ano.

	–Pues tampoco parece que te alegres mucho, macho. Estos españoles como son, ¿eh? Se pasan la vida buscando trabajo, pero cuando lo consiguen parece que les dieran un disgusto –trató de explicar Luismi a los finlandeses. El señor gordo finlandés parecía haber caído en coma, con la cabeza pegada a su cuerpo como si colgara de un hilo desde el techo.

	–No, joder, no es eso...

	–Le ha dejado la novia –se anticipó a decir Óscar saliendo a mi rescate–, pero te aseguro que no hay día que no me diga lo mucho que le gustaría trabajar allí. Dice que sería una gran oportunidad y que se esforzaría en superar las expectativas…

	–Las mujeres... solo están ahí como obstáculos en vuestro camino. Si perdéis los años de vuestra juventud pensando en las mujeres, nunca llegaréis a nada –dijo Dimitri sabiendo bien de lo que hablaba, y no le faltaba razón. 

	–Totalmente de acuerdo –dijo Óscar.

	–¿Pero qué dices tú? Por favor, si te pasas el día entero pensando en las tías, con el móvil todo el día en la mano, quedando con unas y con otras.

	–Te equivocas Luismi, yo no pierdo el tiempo pensando en ellas, yo lo disfruto adentrándome en lo más profundo de sus almas. Es como volar, otra forma de viajar sin duda.

	Y así dio comienzo una larga conversación en la que Óscar llevaba la batuta de la orquesta, para variar.

	–Pues ya sabes lo que dicen, relación a distancia, felices los cuatro –le dijo al rubiales, que al parecer llevaba cinco meses viviendo en Vilnius y le estaba siendo fiel a su novia, pero ya se le empezaba a hacer un poco cuesta arriba. Dimitri y Luismi se partían el culo. Yo seguía sin terminar de entender cómo cojones seguía pegada la cabeza al cuerpo del gordo. Ni siquiera se veía muy claro si estaba respirando, pero a nadie parecía importarle.

	–Espero que te equivoques –le dijo el piloto con cara de estreñido, como si una parte de él estuviera imaginando a su novia a cuatro patas con otro.

	–¡Pero cómo me voy a equivocar! Lo que no entiendo es por qué la gente se empeña en ser fiel, cuando es algo contra natura. No existe ni una sola especie animal que lo sea. Yo me considero un fiel defensor de la infidelidad. Son todo consecuencias positivas. Imagina que llevas saliendo cinco años con tu novia como dices, y que cuando te deje descubres que te había estado engañando con otro. Será mucho mejor si en ese momento recuerdas todas las veces que tú también le has engañado con otras. Por otro lado, piensa que aunque no te deje nunca y nunca llegues a descubrir que en realidad sí te ha puesto los cuernos, te sentirás mucho más agradecido con ella si te das algún caprichito de vez en cuando, y ya no por compensar la conciencia, sino por el simple hecho de haber disfrutado de un gran momento. Tú estás más feliz y agradecido, la tratas mejor y ella te lo agradece con una buena mamada. Es ley de vida. Y si ves que ella te está haciendo demasiadas mamadas últimamente sin venir a cuento, es que se te ha adelantado, sospecha. Engaña y déjate engañar –terminó de decir mientras se encendía un cigarro.

	–Pero si tú no fumas –le dije.

	–Solo en los acontecimientos importantes –me susurró al oído.

	–No sé, la verdad es que a veces pienso que debería haber disfrutado más de la soltería –le dijo el joven piloto sudando.

	–No te equivoques mi querido amigo. No existe mejor forma de disfrutar de la soltería que la de estando casado. Cada encuentro resulta ser una nueva aventura, todo en secreto, midiendo tiempos y evitando perfumes, temes que tus ojos reflejen la infidelidad y ella lo note, pero ese miedo te hace sentirte más vivo que nunca. Y por cierto, tomaos el tiempo necesario para limpiar bien la escena del crimen. Las mujeres pierden pelo como mecanismo de defensa. Os lo digo por experiencia.

	–¡Este tío es terrible! –dijo el señor Dimitri, que debía estar flipando con Óscar–. Me está haciendo arrepentirme de haber sido fiel durante mis treinta y tres años de matrimonio –continuó diciendo, partiéndose el culo.

	Y entonces el señor gordo, como emergiendo de repente de unas aguas pantanosas y tratando de atrapar asfixiado algo de oxígeno que respirar, despierta de su pesadilla y, poniéndose en pie casi de un salto, se preparaba para soltarme la hostia de mi vida sin venir a cuento. 

	“Pero qué cojones…”

	Me quedé completamente loco, llegando a tener miedo, aunque el resto apenas si se inmutó, observándole tranquilamente desde sus asientos. Como lo hacía todo a cámara lenta, incluyendo su grito de oso desesperado, dispuse del tiempo suficiente para apartarme a un lado justo en el instante en que su brazo debía taladrar mi cabeza y partirla seguramente en dos, como un hacha perforando un tronco, por lo que el señor gordo, seguido por la inercia de su robusto brazo, se precipitó inevitablemente contra el suelo, derribado como si le hubieran disparado un dardo tranquilizante en el cuello, partiendo en pedazos la mesa del Ikea que encontró en su camino. Y ahí se quedó tumbado, roncando, con la mesa descuartizada bajo su buche, descalzo y con una patata en el calcetín. Lamentable. Entonces todos se partieron el culo y empezaron a aplaudir como si aquello hubiera sido una actuación premeditada mientras a mí todavía me temblaban las piernas. Estaba claro que no estábamos en la misma frecuencia. Era el momento de marcharse.

	No me apetecía una mierda salir de fiesta, pero no me disgustaba la idea de sumergirme en un barreño de alcohol hasta olvidarme de mí mismo. Ya estaba bien de contarle mis penas al río y de paseos filosóficos. Debía llorarle al amor como lo hacen los hombres de verdad, con el codo apoyado en la barra de un bar. Así que volví al agujero de donde había salido toda la mierda ese año. Podía llegar allí incluso con los ojos cerrados. 

	 


   

   

   

   

9. LA ORGÍA DE LA COCAÍNA

	 

	 

	 

	Era domingo y el Prospekto estaba irreconocible. Apenas deambulaban por la pista de baile las camareras, recogiendo unos cuantos vasos medio vacíos. Era desolador, como para un madridista ver una versión apocalíptica y en ruinas del Bernabéu, después de haberse fraguado allí tantas y tan memorables batallas. La mayoría de los Erasmus habían vuelto ya a sus casas y como consecuencia, las bellas incautas habían dejado de acudir allí en busca de aventuras efímeras, sucedáneos del amor y encuentros románticos con fecha de caducidad. Atrás quedaban todas esas fiestas, todas esas miradas, esos bailes, esas danzas de lenguas sedientas en busca de lo desconocido. Y es que no era nada fácil ser un prófugo, un superviviente del apocalipsis Erasmus. Era como volver al lugar donde has pasado el mejor verano de tu vida, cinco años después y en invierno. Nada que ver. Sentía estar paseando por las ruinas del Titanic.

	–¿No les vas a decir nada? –me preguntó Stefano mientras me servía la tercera pinta de cerveza, señalando con la cabeza a la única mesa ocupada por tres chicas, que no estaban nada mal.

	–Esta noche creo que no, tío.

	–¿Todavía estás por aquí? ¿Hasta cuándo te quedas?

	–Pues no estoy del todo seguro, creo que empiezo a trabajar el lunes.

	–¿Aquí en Vilnius? ¿Y no estás seguro? –me dijo entre risas.

	Realmente así era. Tenía la sensación de que aquello era un punto de inflexión en mi Erasmus, como si todo lo bueno que tenía que pasarme ese año ya me hubiera pasado. Y no había estado nada mal, sin duda. Después de todo, quizás no era tan mala idea volverme a España tras mi último examen, en lugar de forzar la situación con tal de alargar la experiencia un poquito más. Quizás ya había tenido suficiente. Mi inconformismo e insatisfacción crónica siempre me acababan matando. Quizás debía aprender a aceptar que las cosas buenas también tienen un final. Quizás sea necesario para que otras cosas buenas puedan tener un comienzo. Aunque también podía estar equivocado, quizás todavía me esperara alguna otra sorpresa.

	Iba por mi cuarta cerveza cuando las vi entrar. Eran por lo menos diez, a cual de ellas más espectacular, ardiente y fogosa. Todas parecían ir montadas a caballo, subidas en sus tacones y con el pelo al viento. Incluso la puta canción cambió cuando ellas entraron, fue increíble. Ya se me estaba haciendo interminable la autodestructiva y solitaria “Always”, de Bon Jovi, que parecía estar hurgando en mis entrañas en busca de algo que hacía tiempo no daba señales de vida. Y entonces los altavoces comenzaron a gritar:

	“¡I'm feeling sexy and free!”

	Miré a mi alrededor en busca de las cámaras, como si aquello formara parte de un anuncio de whisky, compresas o condones. Era imposible dejar de mover el cuello al verlas bailar. ¿De dónde cojones habrían salido? Entonces recordé que el hijo puta de Óscar me había dicho una vez que algunos domingos las strippers del “Dolls” tenían su día libre y se dejaban caer por algún garito. "Si las encuentras será tu día de suerte, créeme", me había dicho con la mirada perdida. Tenía que ser eso, solo podían ser strippers.

	Pidieron su primera ronda de copas acompañada de una ronda gratis de chupitos de Jagermeister a cuenta del camarero. 

	“Jagermeister, qué recuerdos…”

	Parecían estar pasándolo realmente bien, estaban desatadas, como marineros que se encierran en un bar después de meses en alta mar. Además estaban prácticamente solas, sin babosos acechándolas, por lo que parecían sentirse libres, como en su propia casa. Había gran complicidad entre ellas e incluso se besaban y sobaban de cachondeo entre baile y baile. Era acojonante, me sentía como un niño en una fábrica de chocolate. 

	Dos de ellas se subieron a la barra a bailar, aprovechando las dos barras de strippers que había en cada lateral. ¿Quién dijo que las strippers no trabajan en su día libre? Estuvieron trazando círculos perfectos con las piernas y haciendo movimientos demasiado obscenos y picantes para tratarse de unas novatas. Juraría que se estaban encendiendo hasta las velas de las mesas.

	“¡Me cago en la puta, es el día de las strippers, Óscar tenía razón!”

	Era como si un autobús cargado de strippers hubiera aparcado en las puertas del Prospekto para rescatar mis pelotas del matadero. Una vez más el creador y director de mi película aparecía para echarme una mano justo cuando más lo necesitaba.

	Y seguían apareciendo rondas de copas y de chupitos, la cosa se animaba cada vez más. A mí me gustaban todas, pero había una sobre todo que me llamaba especialmente la atención. Parecía la más joven y viva, desprendía vida y felicidad, como si su trabajo todavía no le hubiera pasado factura y en su cara todavía no se hubieran impregnado las arrugas del vicio. Parecía flotar, sonreía y daba vueltas sobre sí misma, como una niña con un vestido blanco en un campo de margaritas. Deseaba cogerla de las manos y dar vueltas junto a ella. Pero parecían haber creado una comunidad infranqueable. Eran ellas pasándolo bien entre ellas en su día libre. El Prospekto estaba desierto. ¿Cómo iba yo a entrarles a un grupo de strippers con mi cara de angustia y semiborracho?

	Entonces una de sus compañeras me sonrió y lanzó uno de los chupitos hacia mí, deslizándolo sobre la barra. Brindamos en la distancia y me hizo sonreír. Seguía vivo. Su amiga me gustaba más pero ella tampoco estaba nada mal. Siguió bailando con sus amigas y de vez en cuando se cruzaban nuestras miradas. Era morena, de ojos azules, bajita y de pómulos bien marcados, y estaba demasiado delgadita como para que esas perolas fueran naturales. Por un momento me encontré salivando. 

	“Si puedes visualizarlas, puedes tocarlas”.

	No era nada descabellado, joder, era posible, tan solo debía recordar quién era. “A menudo la ruptura con nuestra pareja nos convierte en un tigre de zoo, un gatito, cuando uno antes había sido un tigre de jungla, un cazador”, parecía oír a Óscar. 

	¡Qué demonios! Yo no había tenido pareja ni había roto con nadie, y por supuesto no había dejado de ser un tigre salvaje, un cazador.

	“¡Grrrrraaaauuuuu!”

	La idea fue pasando del blanco y negro al color y cada vez me gustaba más lo que veía. Mi mirada se centraba ahora en ella, solo en ella. La cerveza me había bajado un poco las persianas y me había dibujado una sonrisa permanente de idiota, pero todavía podía torear un poco a la vieja usanza. El baile siempre era un arma bien afilada. Pero ella se me anticipó.

	–¿Un día duro?

	–Algo así.

	–A veces pasa, no le des más vueltas. Mañana será otro día –me dijo, y en ese momento me pareció el mejor consejo del mundo.

	–Tienes razón, mañana será otro día.

	–Sí, pero todavía queda esta noche –dijo sonriendo, brindando su copa con mi whisky con hielo. Yo nunca bebía eso, pero me pareció interesante hacerme el interesante con las chicas y la cerveza me pareció algo vulgar–. Otro vodka con Red Bull y para el caballero otra... de lo mismo que esté tomando.

	“¿Una stripper me está invitando a una copa?” 

	La cosa no iba nada mal. Estuvimos hablando de todo y de nada. Parecíamos hablar en clave y ni siquiera estaba seguro de que estuviéramos hablando de lo mismo, pero parecían gustarle mis frases aleatorias. Esa noche estaba filosófico, así que pareció gustarle que le hicieran pensar un poquito. Cada vez me gustaba más. No era difícil ver que tras esa capa de maquillaje y tetas de goma se escondía una niña insegura. Yo le hablaba a esa niña. Con ella de poco servirían los piropos y alabanzas, las referencias a su espléndido cuerpo, sus ojazos... Ya se lo habían dicho todo, ya lo hacían a diario decenas de babosos colgando algún billete en su tanga. Ella sí parecía tener síntomas de haber sido secuestrada por el aliento corruptor del vicio y conversando conmigo tuve la sensación de que me estaba pidiendo un rescate.

	Me presentó a todas sus amigas, todas con nombres sacados de películas de hadas o chocolatinas, y ella me dijo su nombre de verdad, Cristina. Así que tan pronto había estado a punto de volarme la cabeza sentado en la barra como ahora disfrutaba bailando rodeado de strippers. La vida puede ser maravillosa y es por razones como esta por las que nadie debería suicidarse nunca. La vida puede cambiar en un instante y a menudo basta con saltar a un whisky con hielo en lugar de a las vías del tren para darse cuenta del asunto y verlo todo más claro. No había razón para preguntarle si estudiaba o trabajaba, en ese momento poco o nada importaba. Sus amigas la llamaban “Sugar” y por nada del mundo quería quedarme con las ganas de saber por qué.

	–Así que Sugar... –le dije sonriendo, y mientras contoneaba su cintura con sus manos en mis hombros consiguió introducir su aliento en el interior de mi boca, rozando sus labios fugazmente a los míos sin llegar a detenerse.

	Aquello me dejó loco. Y seguían lloviendo las copas y los chupitos de Jagermeister. Cada vez había más tonteo entre nosotros y estábamos más distanciados del resto de sus amigas, pero al mismo tiempo tenía la sensación de que estaba jugando conmigo, de que para ella no era más que un cliente más. Pero lo cierto es que me encantaba. Sacaba su lengua para volverla a esconder justo cuando la mía se aproximaba a rozar la suya. Me sentía como un gatito tratando de alcanzar el cordel y por un momento parecíamos estar solos en la pista de baile, ella y yo. Cuando sonó el remix de los ‘Gipsy Kings’ tuve mi oportunidad para mostrarle el fuego que ardía dentro de mí, por si hasta ese momento solo había dejado traslucir mi alma melancólica. Hasta sus amigas dejaron de bailar para observar las llamas que nos rodeaban. ¡Qué pasión!

	Y así llegó el final de la noche. Tuvieron que barrernos prácticamente los pies para echarnos de allí, pero no podía ser todo tan perfecto. Una vez en la puerta, dos de sus amigas comenzaron a discutir, sabe Dios por qué. Y es que el Jagermeister acaba sacando esa vena agresiva de la gente. Sugar trató de mediar entre las dos, mientras que a mí me divertía ver cómo se empujaban e insultaban esas dos bellezas. Debo confesar que deseé con todas mis fuerzas que se les saliera alguna teta. Tan solo faltaba el barro y que estuvieran en bikini para que el espectáculo fuera todavía más completo. Entonces las dos comenzaron a empujar a Sugar, la pacificadora, como suele suceder en estos casos y el resto trató de separarlas. Una pelea de strippers en vivo y en directo. Sabía que no debía implicarme, que no debía exceder mi posición de simple espectador, pero no pude evitar intervenir, dado el espectáculo lamentable que estaban creando a esas horas.

	–Venga, chicas, ya está bien, dejad de hacer el tonto…

	Y entonces, como si solo hubieran escuchado mi puta voz en los últimos diez minutos, una marea de abejas asesinas vino directamente hacia mí –como si hubiera tocado alguna teta sin querer o algo–, preguntándome quién coño era yo para meterme, que me preocupara de mis propios asuntos... Tan solo salió a mi rescate Sugar, cuando yo estaba ya a punto de salir corriendo para evitar que me lloviera alguna melva. No entendía nada, aquello estaba totalmente fuera de contexto, una mezcla entre lo cómico y lo patético. Volvía a tener la sensación de que había alguna cámara grabando todo aquello desde algún rincón y que en cualquier momento iba a aparecer el presentador para decirme que todo había sido una broma desde el principio, incluyendo la aparición de las strippers en el bar vacío. Después todas se abrazaron y comenzaron a llorar. Increíble. Solo faltaron los fuegos artificiales.

	Pensé que ya había tenido suficiente descarga emocional por ese día, así que me fui casa. No quise volver a intervenir para despedirme de Sugar, ni para pedirle el teléfono. La cosa quedaría ahí, no había estado mal. Ya había comenzado mis pasos hacia casa, todavía incrédulo ante lo que acababa de suceder cuando oí su voz.

	–¿Te vas a ir así, sin despedirte de mí?

	Dadas las circunstancias de la noche, todavía podía esperar recibir alguna hostieja antes de irme a la cama, pero su sonrisa me indicó que venía en son de paz.

	–Yo...

	Y así comenzamos a dar un paseo. Mis pasos me llevaban inconscientemente a mi casa y ella me siguió sin preguntar, conversando sobre lo ocurrido, sobre que sus amigas no podían beber, que siempre pasaba lo mismo... así que de que nos quisimos dar cuenta estábamos en mi puerta.

	–Bueno... yo vivo aquí. No sé si te apetece subir y tomar algo… –le dije aceptando la posibilidad de que me cayera finalmente una bofetada, casi cerrando ya los ojos–. Aunque creo que no tengo vodka con Red Bull –le dije de coña.

	–Déjate de vodka con Red Bull, que ya me he bebido seis esta noche.

	–¿Seis Red Bulls? ¿Estás de coña?

	–No, mira mi mano –dijo temblando.

	–Madre santa…

	Subimos las escaleras del portal y al llegar a mi piso introduzco la llave rezando para que el ejército del aire lituano-finlandés ya no estuviera en mi salón. Al menos no se oía nada. Entramos sigilosamente y al pasar el pasillo miré con miedo hacia el salón. Y ahí estaba el puto gordo finlandés, en la misma posición en que lo había dejado, tumbado boca abajo sobre la mesa destrozada del Ikea. Luismi dormía en el sofá, con la cabeza sobre el hombro del otro chico rubio, al cual le goteaba la baba y roncaba como un cochinillo. Óscar era el único que se había ido a la cama, vestido todavía con el traje, y hasta el señor Dimitri, mi nuevo jefe, dormía ahora en gayumbos en el otro sofá. Y desperdigadas por todo el salón, botellas medio vacías y vasos medio llenos de whisky y vodka decorando una escena que no podía ser más lamentable. Todas las caras tan desfiguradas como en un museo de cera de baja categoría. La noche no podía ser más surrealista. 

	–¿Toda esta gente vive aquí? –me preguntó Sugar sorprendida.

	–Espero que no.

	Subimos a la planta de arriba y le muestro mi habitación. Se deja caer sobre la cama.

	–Creo que no tengo nada de sueño –me dice con los ojos abiertos de par en par, cuando por la ventana ya entraban los primeros rayos de sol del nuevo día.

	–¿Y te extrañas? Después de seis Red Bulls lo raro es que no despegues, hija mía.

	–Ya, tienes razón, en qué estaré pensando. Así que trabajas aquí... –me dice iniciando una conversación con un tono un tanto sugerente, o al menos eso me pareció a mí, así que me tumbo junto a ella y hablamos mirando al techo como si estuviéramos mirando a las estrellas. Mientras tanto yo le enviaba señales a mi cerebro para que me proporcionara algún tema de conversación, algún plan de acción, pero parecía que el teléfono estaba descolgado.

	Quería resultarle diferente, menos interesado en su físico de lo que ella estaría acostumbrada, así que resistí la tentación de comenzar a besarla y desnudarla hasta que ella realmente deseara que lo hiciera, si es que yo era capaz de aguantar despierto. Como estaba tan activa e inquieta dijo de fumarse un cigarro, así que la acompañé a la ventana de fuera. Me ofreció un cigarro, aunque le dije que no fumaba, lo cual pareció extrañarle. Era uno de esos cigarrillos finos y alargados, más comúnmente conocidos como “cigarrillos de señorita”. A diferencia de ella yo sí que estaba cansado, había sido un día muuuy largo y estaba tan reventado y somnoliento que ni siquiera un polvo con una stripper podía compararse al placer de dormir. Aunque ya que había llegado hasta allí, literalmente hasta mi cama, tampoco quería despreciar los regalos del universo. 

	Mientras ella se abrazaba al cigarro como única fuente de relajación y calma, me situé a su espalda, rodeé su cuello con mis manos y comiencé a hacerle un sutil masajito.

	“El viejo truco del masaje…”

	Entonces dejó escapar un involuntario y delator gemido. Esa era la señal que todos esperábamos. Eso mismo me había llevado a conocer a mi novia brasileña el año anterior en Lisboa. Qué recuerdos…

	–Parece que tienes la espalda un poco cargada, seguro que te duele aquí, aquí y aquí, bla bla bla.

	–Uh, sí, qué maravilla, no pares…

	Tres minutos después la tenía tumbada sobre mi cama. No hay nada como ofrecer una pequeña degustación para que te quieran comprar el masaje complejo, a veces incluso con happy ending. No tuve que decirle siquiera que se quitara los pantalones ni la camiseta, parecía ya enseñada. Así que yo también hice lo propio, desnudándome antes de que su ropa tocara el suelo.

	“Madre del amor hermoso…”

	Con esas pedazo de tetacas no era de extrañar que le doliera la espalda, y es que apenas si podía permanecer tumbada boca abajo. Su culete tampoco pasaba desapercibido, con ese tanguita rojo introduciéndose entre esas esculpidas nalgas. Qué cinturita… Era acojonante el final que la providencia había elegido para ese fatídico día. Ya lo dijo Winston Churchill: “Si estás atravesando un infierno, sigue caminando”. Lo que Churchill no sabía era que al final del infierno te esperaba una stripper.  

	Le desabroché el sujetador para no mancharlo con el aceite ‘Johnson Baby’ de medio litro y empecé a embadurnarla por completo por la emoción, como si fuera a preparar una tortilla de patatas sobre su espalda. Y así comiencé a recorrer toda su extensión con mis manos, desde su cuello, por detrás de las orejas y la nuca, hasta rebasar la línea de su tanga y pasearme por la rajita de su culete. Estaba saliendo loco, tan excitado y muerto de cansancio a la vez que a veces tenía la sensación de acabar de despertar de un sueño, todavía cachondo y empalmado. Y ella tan contenta, confirmando con sus gemidos que no lo estaba haciendo nada mal. Al fin y al cabo no era mi primer masaje y, además, contaba con unos inventados cursos de masajes en República Dominicana y Marrakech que le añadían un toque sensual y exótico al asunto. 

	Era poco menos que imposible no excederse en lo profesional y querer darle la vuelta a la tortilla para verle las tetillas –tetacas–, o bajarle el tanga para meterle la cabeza entre las piernas y olisquearla como un perro. No aguantaba más, tenía la verga ya asomándome por encima de los gayumbos preguntándome si eran las fiestas del barrio. Con cada movimiento curvaba su espalda, levantando su culito hacia mí, pidiendo unos buenos azotes. Nunca la había tenido tan gorda. Tuve que hacer un terrible esfuerzo por mantener la calma y no arrancarle el tanga con los dientes, que era ya lo que me visualizaba haciendo. Todo un profesional.

	Finalicé el masaje situándome sobre ella, deslizando mi pecho lentamente sobre su espalda, tratando de no escurrirme y acabar saliendo volando por la ventana. Y así fui recorriendo su cuello y su oreja con mi boca, terminando de encender la mecha de su deseo. Entonces comenzamos a besarnos, con ella todavía boca abajo y yo sobre ella. Deslicé mi perilla por toda su espalda, embadurnada todavía con aceite, y en esa posición comencé a bajarle el tanga con la boca tal y como había imaginado, sumergiendo mi cabeza entre sus piernas como tanto había deseado, buscando con mi lengua un hueso que yo nunca enterré pero que estaba seguro de poder encontrar. Ya se adivinaba en mi olfato el embriagador aroma a gambas al ajillo y frente a mi cara se aproximaba la mismísima Tierra Prometida. Entonces se dio la vuelta.

	“¡Uhh! Madre de Dios…”

	Mis manos se olvidaron del resto del mundo y se fueron a posar como dos palomas en un campanario, y ni una descarga eléctrica en los huevos podría haberme impedido seguir allí enganchado, succionando esos pezones de gorila y regresando directamente a mis primeros dulces días de vida.

	Ella se había tomado seis vodkas con Red Bull, yo cuatro cervezas y tres whiskeys con hielo, así que no era de extrañar lo que estaba pasando. Como una bola de demolición, recorríamos cada rincón de la habitación arrasando todo lo que encontrábamos a nuestro paso, con ella a horcajadas sobre mí, de punta a punta, chocando con todas las paredes, el armario, la puerta... Nunca había echado un polvo tan salvaje, con tanta furia y saña, con tan elevado número de heridos. Un torrente de sentimientos y emociones se apoderó por completo de mí. Pensaba en mi ruptura con Isabella, veía a Frida con el francés, a Ruta en el baño con el negrata... 

	Sentía sus uñas clavadas en mi espalda e incluso habría jurado que sentía como unas gotas de sangre se deslizaban por toda su extensión. Pero me daba igual. Tan solo quería proporcionarle a esa hija de puta el mayor orgasmo que hubiera sentido en su puta vida, como una especie de venganza absurda con la vida, o con el género femenino… o conmigo mismo tal vez. 

	La cogí del culo en volandas y la seguí insertando contra la pared como si quisiera clavar un cuadro a martillazos. Sus manos se agarraban con fuerza a mi pelo. Cuando me empezaban a flojear las piernas la arrojé a la cama y salté sobre ella como un tigre de bengala en celo. Podía ver en su cara mezclarse el pánico con el placer. Rodamos sobre la cama envueltos en llamas, confundidos bajo la misma piel. Éramos dos charcos de sudor y respiración acelerada, una pelea de perros callejeros que se lanzaban bocados al cuello, una danza salvaje, el sacrificio de una tribu africana que nunca existió. La oía gemir y gritar, curvaba su espalda, ponía los ojos en blanco... Juraría que ya se había corrido pero como no estaba seguro y parecía seguir con ganas de guerra no me detuve. No pregunté. Estaba más excitado que nunca, se me había ido el cansancio y me sentía rejuvenecido, imparable. ¿Habría sido el puto Jagermeister? Quizás me había bebido unos dos Red Bulls con tan solo besarla. 

	Mi mayor deseo entonces fue verla cabalgar sobre mí. Increíble, un espectáculo delicioso. Iba alternando diferentes ritmos, trazando círculos, sujetándome con fuerza en su interior. Otras veces se quedaba completamente quieta y movía solamente los músculos vaginales. Era acojonante, un placer incomprensible, casi mágico, como si escondiera una mano en su interior y me la estuviera cascando fuertemente con ella. Tenía tanta fuerza que podía llegar a aplastármela. Entonces el que sintió pánico fui yo. Apenas me atrevía a soltar las sábanas para engancharla de las berzas. Brincaba y brincaba sobre mí como una posesa mientras a mí me parecía increíble que acertara todas las veces a meter el palito en el agujero, sintiendo verdadero pánico por si una de las veces fallaba y el palito se partía por la mitad. ¡Joder, ese puto palito era mi polla y cada embestida podía ser la última!

	“¡Dios, sácame de aquí, seré bueno, lo prometo!”

	No había marcha atrás. En cualquier momento se partirían las patas de la cama o caeríamos directamente al piso de abajo. Aquello era digno de ser grabado, una putada no haberlo pensado antes. "Si no te grabas follando, ¿cómo vas a saber qué haces mal, cómo vas a mejorar o saber si tienes demasiados pelos en el culo?", me había dicho Óscar.

	Yo ya no podía más, iba a reventar en cualquier momento, por más aire que tratara de coger por la nariz y soltar por la boca. El amor era inminente. Entonces comencé a gritar como unas horas antes lo había hecho el señor gordo.

	-¡Ahhhhhh, ohhhhh…!

	Sentí que había echado hasta la primera papilla por la punta del nabo.

	–¡Oh, Dios mío! ¡Ha sido… ha sido increíble, increíble! –gritó Sugar arrastrando todavía las últimas sacudidas de su último orgasmo. Yo seguía electrocutado, con los ojos clavados en el techo mientras seguía vibrándome el párpado izquierdo–. Nunca había tenido tantos orgasmos seguidos como hoy. ¡Ha sido increíble! Debe ser por la forma curva, no sé –continuó diciendo sorprendida, temblando, echando un vistazo a la forma de mi falo, que continuaba palpitando, latiendo, vivo como la cola de una lagartija separada del resto del cuerpo pero todavía con ganas de fiesta. Y entonces se me dibujó una enorme sonrisa de satisfacción en la cara, como si lo más importante del mundo fuera conseguir que ellas se corran, cuantas más veces mejor.

	–Well, you are welcome –le dije orgulloso.

	Cuando finalmente nos repusimos, pasados algunos minutos en coma, ella se levantó para ir al baño. Siempre lo hacen –para evitar infecciones de orina, if you wanna know the truth–. Entonces vi su espalda completamente blanca por las paredes y mis manos bien marcadas en su culo, rojo como el de una niña que ha sido mala, muy mala. Me pareció cachondo, y es que había sido una señora paliza. Puede que la mejor hasta la fecha. 

	Al terminar, deshidratado y sediento como un beduino, bajé en pelotas a beber agua, confiando en que todos siguieran dormidos, pero Óscar me sorprendió frente al frigorífico.

	–¿Pero qué cojones estabas haciendo, macho? ¿Tirando algún tabique o qué? ¿Ampliando tu habitación, cabrón? –me dijo tratando de abrir los ojos, con la cara y el pelo lleno de polvo blanco.

	–¡Era el puto día de las strippers, tronco! ¡He conocido a una stripper, Óscar! ¡Tenías razón, los domingos libran! –le dije con la ilusión del niño pequeño que ha visto a Santa Claus–. ¿Y tú, has estado esnifando por el sobaco o qué?

	–Qué esnifando ni qué pollas, mira lo que has hecho, se ha desconchado toda la pintura del techo –dijo señalando al techo del salón, al cual le faltaban algunos trozos que habían caído sobre los asistentes. Por cierto, si eso se va a quedar a vivir aquí tendrá que contribuir con los gastos –me dijo señalando a mi anaconda–. Deberías mirarte eso, macho, la tienes en carne viva. Ponte hielo o vinagre por lo menos.

	No podía sino partirme el culo al ver a Óscar, al señor gordo finlandés, a Luismi y su colega piloto y hasta al señor Dimitri con toda la cara cubierta de polvillo blanco proveniente del techo. Aquello parecía la orgía de la cocaína, pero tampoco iba a ir a soplarles uno por uno.

	“Mañana será otro día”.

	 

	 


   

   

   

   

10. ENFERMOS

	 

	 

	 

	Estás enfermo cuando tratas de ver algo de carne entre los botones de la camisa de la cajera que te atiende en el súper, cuando te pones de puntillas para verle dos centímetros más de escote. Estás enfermo cuando te quedas mirando a las piernas de la chica de delante, que está recién depiladita y todavía se le notan los puntitos rojos. Estás enfermo cuando te quedas observando la ventana del baño de tus vecinos, pensando que lo que puede estar dentro a punto de meterse en la ducha es una mujer en edad fértil. Cuando sopla el viento y deseas con todas tus fuerzas que le levante un poquito más la falda a esa madre que juega con su hijo en el parque, lo suficiente para ver el color de sus bragas, si es que las lleva.

	Sí, no había ninguna duda, estábamos enfermos. Pero el estado era ya demasiado avanzado como para poder encontrar alguna cura a esas alturas. Y es que ahora que compartía lecho con Óscar, nuestro hogar se había convertido en un templo sagrado del sexo y el amor, una embajada de la India en Lituania, haciendo homenaje a las artes tántricas en el sentido más espiritual y sucio de la palabra. No hablábamos de otra cosa. Cada día comentábamos nuestras experiencias de la noche anterior, ya se tratara del mejor polvo de nuestras vidas o de una simple conversación interesante tomando café que nos hubiera ayudado a pasar a la siguiente base con alguna futura concubina. Frases, conversaciones, posturas, masajes, movimientos circulares con la lengua... Todo, lo comentábamos absolutamente todo con el único objetivo de llegar a ser infalibles y poder ofrecer a nuestras clientas el mejor servicio que hubieran conocido nunca.

	Podía llegar a ser realmente agotador, y es que Óscar se empeñaba en hacer del sexo una ciencia. Lo cierto es que se había ganado mi confianza desde el día en que le vi centrifugar a mi lado. Aquello había sido algo acojonante, increíble lo que debía estar haciéndole sentir a esa chica en esos instantes. Deseaba llegar a poder hacer lo mismo algún día y debía reconocer que había mejorado mucho desde aquel primer encuentro como consecuencia de toda esta obsesión. Me había leído sus mismos libros sobre el tantra y hombres multiorgásmicos, retenía la meada cada vez que iba al baño y ya no solo para volver a soltarla, repitiendo el proceso cinco veces como al principio, sino que ya era capaz de subirme la bragueta e irme tranquilamente a seguir con lo mío. Según el libro, eso ayudaba a fortalecer el músculo pubococcígeo, y eso al parecer ayudaría a tener mayor control sobre la eyaculación.

	“Ya, sí claro” –eso también pensé yo.

	Además de nuestras charlas, cada día conseguía secuestrarme un rato para compartir conmigo la filmoteca que venía elaborando desde que había empezado la universidad, poniendo todo tipo de vídeos, desde unos en que se enseñaba a hacer masajes vaginales a la mujer, estimulando el punto G y haciéndola temblar con varios orgasmos seguidos y hasta llegar a eyacularte en la cara, hasta otros de sexo duro de su maestro Rocco Siffredi, como él decía. Y sin embargo, a pesar de todos esos tutoriales y horas de teoría, todavía había veces en que uno no podía evitar cagarla en la práctica.

	 

	Bajé las escaleras de su casa abofeteándome con rabia y saña. No eran simples collejas por haber hecho algo mal, no, me estaba propiciando una auténtica paliza a mí mismo, estando a punto de rodar escaleras abajo. Me odiaba con todas mis fuerzas. Cuando salí a la calle ya era de día y la ciudad respiraba a su ritmo habitual, como si nada malo hubiera pasado. Me sentía como si me acabara de echar de su casa. Qué cojones, ¡me acababa de echar de su casa! No podía creer que hubiera tenido tan mala actuación. Mala no, pésima. Y encima estaba buenísima la muy hija de puta. “Si te la tiras mal no volverás a saber de ella”, parecía escuchar a Óscar.

	“¡Noooo! ¡Joder! ¡Qué he hecho!”

	Posiblemente era la tía más buena que me había tirado ese año, si es que a eso se le puede llamar tirarse a alguien. Más bien había sido como ponerle un termómetro bajo el sobaco. Ella era un auténtico ángel, mi queridísima Victoria... 

	“¡Joder, qué cagada más grande!”

	Tenía veinte añitos y su presencia lo envolvía todo de un aire fresco, limpio e inocente. ¡Oh Dios mío, era tan preciosa! Una sonrisa perfecta rodeada por unos labios carnosos, carita redondeada, perfectamente simétrica con unos ojos azules grandes bajo unas cejas de terciopelo que daban ganas de acariciar y hasta de lamer. Tenía una larga melena rubia de gran volumen que la hacía parecer todavía más sana y radiante, como un caballo sano que galopa salvaje entre los prados. Es inútil tratar de describirla con palabras, pues jamás podría conseguir retratar su alma, que fue lo que realmente me enamoró. Pero lo mejor de todo era cómo me miraba con esa carita de enamorada, casi idealizándome, haciéndome llegar a pensar por momentos en ir a su pueblo a pedirle su mano a su santo padre. 

	La había visto antes por allí, aunque no era de las sospechosas habituales, e incluso habíamos intercambiado algunas palabras alguna que otra vez. Esa noche me sentí fuerte y pensé que no se me escaparía. Incluso las amigas la empujaban hacia mí al finalizar cada canción para que siguiera bailando conmigo. Eso siempre es buena señal. 

	–Eres un lindo caballo –le decía mientras bailaba con ella, viendo la espesura de su pelo al viento para después volver a descansar de nuevo sobre su espalda desnuda, con ese vestidito azul cielo–, el caballo más hermoso que he visto nunca.

	–No –me decía moviendo la cabeza, sonriendo y clavando su mirada en la mía mientras seguíamos dando vueltas sobre nosotros mismos, cogidos de las manos como si allí no hubiera nadie más, como en una de esas pelis pastelosas.

	–Tienes razón, eres una sirena.

	Y volvía a decirme que no con la inocencia de una niña, haciendo que se me cayera la baba como al padre que ve a su hija recién nacida. Al terminar le dije que sería un placer dormir con ella y, sonriendo dulcemente, me dijo que no, como si supiera que ella era solo luz, algo intangible, tan solo un producto de mi imaginación.

	–Tú no lo entiendes... Deseo dormir contigo como el que desea volar, despertar a tu lado y que lo primero que vean mis ojos al amanecer sean los tuyos. Te prometo que será solo dormir…

	–Eso dicen todos, “solo dormir”, pero después siempre queréis algo más –me dijo con una dulzura extrema.

	–No, tú no lo entiendes... Será un gran placer para mí simplemente dormir a tu lado, compartir tus sueños, respirar de tu pelo... No intentaré nada que me pueda impedir verte de nuevo –y así realmente me sentía, lo juro.

	Parecía tan enamorada de mí como yo de ella y eso hacía que mi corazón se hiciera líquido, derramándose por todo mi cuerpo, como una gota de hielo que te recorre toda la columna vertebral, desde el cuello hasta el ojete.

	Finalmente accedió con dos condiciones: una era la de “solo dormir”; la otra, ir a su casa en lugar de a la mía, a pesar de haberle insistido en ir a la mía, que estaba al lado. En realidad solo le había insistido por desviar la atención del hecho de ir a dormir juntos. Discutiendo un poco sobre ello había conseguido hacerle ver que ella también deseaba dormir conmigo y así yo no parecía tan interesado y entregado, evitando así hacerla renunciar en el último momento. En realidad a mí me encanta ver donde ellas duermen, descubrir nuevos lechos, despertar en casas ajenas. Eso siempre le añade una pizquita de sal y pimienta a la aventura.

	No me importó pagarle el taxi hasta su residencia a Yeray, uno de los pocos Erasmus que quedaban por allí y que en principio dormiría en mi casa aquella noche, tras salir a liarla juntos y despedirnos. Pero el deber era el deber. Le dije que podía quedarse en mi casa sin problema, como en el plan inicial, solo que yo dormiría en la de Victoria. ¿Cuál era el problema? ¿Qué había de malo?

	–Tío, estás enfermo –me dijo cogiendo mi billete de veinte litas y entrando en un taxi frente a la puerta del Prospekto. De verdad que no lo entendía.

	Victoria y yo nos metimos en otro taxi hacia su casa. No sé por qué cojones la gente se empeñaba en tomar algo conmigo cuando había cosas más interesantes que hacer allí.

	Finalmente llegamos a su apartamento y aquello parecía el escenario de una redada policial. La mesa estaba llena de vasos, rodajas de limón mordidas, sal, una botella de tequila, otra de vodka, un zumo de naranja...

	–¿Quieres uno? –me dijo mientras se ponía un chupito de tequila.

	"Ni de coña".

	–Claro, ¿por qué no?

	De antemano sabía que el tequila no me sienta demasiado bien, pero brindamos por nuestro encuentro y estuvimos charlando un rato. Después fui al baño. Lo que realmente me apetecía era soltar un buen truño, pero me daba vergüenza tardar demasiado mientras ella esperaba, pues sabría que había estado cagando y tampoco había ido allí a cagar, así que tan solo eché una buena meada, notando como el tequila ya había empezado a escarbar en mi interior y empezaban los retortijones.

	“Puto alcohol de mierda…”

	Cuál fue mi sorpresa cuando al salir del baño la encontré completamente desnuda tumbada sobre el sofá cama, boca abajo.

	“¡La madre de Dios!”

	¿Realmente estaba viendo lo que estaba viendo? La suerte siempre persigue a los intrépidos, a los optimistas, la noche es para los inconquistables. Recorrí todo su cuerpo desde la distancia con la mirada, todavía incrédulo, desde su melena dorada hasta la punta de los deditos de sus pies, y ahora que estaba tumbada todavía se me antojaba más alta y esbelta.

	“¡Oh, Dios todopoderoso, creador del cielo y de la tierra! ¿Por qué eliges castigarme así por mis pecados? ¿Por qué no me dejas calvo o te llevas a uno de mis hijos?” –pensé.

	Aquello era demasiado. Sentía que había robado la Mona Lisa sin saber ni cómo y ahora la tenía colgada en el puto salón de mi casa. De repente empecé a ponerme un poco nervioso, contento pero nervioso. No sabía muy bien qué hacer, por dónde empezar. Tenía la sensación de que la policía estaba a punto de llegar y me pillaría en el escenario del crimen, pero antes de ser arrestado bien valía la pena contemplar el cuadro desde un poquito más cerca. 

	Mientras ella se hacía la dormida, una  escena a la que últimamente parecía haberme acostumbrado, fui partícipe de su papel y me senté sigilosamente junto a ella en el sofá para admirar su belleza angelical. Me sorprendió la curvatura perfecta de su espalda, que descendía peligrosamente desde su nuca para volver a ascender lentamente y culminar en un culito respingón de lo más apetecible, al otro lado del valle, casi en forma de corazón. Entonces pensé en las pinceladas que un da Vinci afortunado estaba a punto de trazar directamente sobre el hermoso lienzo ya terminado.

	Comencé a darle besitos por el cuello, a susurrarle secretos al oído, a comerle la oreja... por supuesto sin hacer ruido “para no despertarla”. Entonces fui descendiendo lentamente. Cubrí toda su espalda con besitos sensuales y húmedos, deslizando mi lengua por toda la extensión de su columna, que me sabía a caramelo de limón y miel. Me estaba refrescando hasta la garganta. Y volvía a subir y a bajar… ¡Qué delicia! ¡Me estaba enrollando con todo su cuerpo desnudo! Pasé sutilmente por los mofletes de su culito, respirándolo todo, sin demorarme demasiado en esa zona militar para no hacerla despertar todavía. A veces ella no conseguía ocultar del todo su placer, dejando escapar algunos gemidos que me ponían enfermo. 

	Descendí por el interior de sus muslos, persiguiendo sus gemidos y hasta perdí mi lengua entre los deditos de sus pies para mi mayor deleite. Estaba tan excitado que pensé que podría descorchar en cualquier momento. Coño, la tenía ya asomando el pescuezo por encima del pantalón deseando ver el partido. Volví a subir, con mi lengua más seca y áspera ya que la de un gato o un comedor compulsivo de pipas un domingo de fútbol. Entonces abrí las ventanas de su culito y me sumergí en esa fuente de almíbar, que ya se derramaba deseosa de saciar sus deseos y los míos. No me podía creer que me estuviera comiendo ese fruto del amor reservado para los dioses.

	–Solo dormir... –me dijo arrastrando sus palabras con una fingida somnolencia, que ahora se mezclaba con sus gemidos.

	–Sí, solo dormir... Te vas a enterar.

	Y ahí continúo comiéndole la alcachofa como si quisiera introducirme dentro de ella y volver a nacer, hasta que finalmente alarga su mano casi a ciegas, abre un cajón de la mesita y coge un condón de una caja de veinticuatro.

	“¿Veinticuatro? ¡La hostia puta, pues igual no es tan inocente como pensaba!”

	Me pongo el condón como el que se pone el traje de Superman y me dispongo a colgar mi bonito cuadro a martillazos. Hasta ahora la cosa había ido mejor de lo que podría haber soñado al verla en el bar. Estaba en su casa, se había desnudado ella solita, me la había comido enterita y todo parecía haberle gustado bastante. Ya tenía hasta el condón puesto, que ella misma me había dado cuando parecía que solo íbamos a dormir. Así que me dispongo a entrar en las puertas del cielo, de un nuevo mundo, caluroso, húmedo y acogedor, y de repente una ola de calor azota todo mi cuerpo mientras un sonido en mi estómago me recuerda que no debería haberme tomado ese chupito de tequila, ni las seis cervezas de antes, o incluso mejor, que no debería haber comido esa puta comida mexicana picante, o la salsa de guacamole...

	“¡Me cago en sus muertos! Ahora no…”

	No me podía creer que fuera a mancharlo todo de amor y desamor a la vez.

	“¡No, por favor no, apenas si llevo un minuto!”

	De nada sirvió controlar la puta respiración, hacer fluir la energía por toda la columna vertebral a través de un conducto circular que subía y bajaba... De nada sirvió decir las tablas de multiplicar, desde la del dos a la del nueve, y ni siquiera hacer operaciones matemáticas complejas. De nada sirvió recitar algunas de mis poesías favoritas de Bécquer, ni pensar en esa anciana haciendo de vientre felizmente en la pradera. No, desde luego que eso no ayudaba nada en este caso. 

	La corrida era inminente y el esfuerzo radicaba ahora en que esta no viniera con premio y me cagara por la pata abajo allí mismo, manchándolo todo de deshonor. Ya había potado y cagado a la vez en alguna ocasión, pero correrse y cagar a la vez no sé yo si estaba en los planes del Creador cuando nos diseñó.

	“¡Ooooooohhh, Diooooooosssss!”

	Entonces prosigo la marcha como si nada hubiera sucedido, y ahí sigo coleando un rato, dentro, fuera, dentro, fuera, aunque ahora ya ni siquiera sabía si la tenía empalmada o no. Le dije a mi cerebro que bombeara toda la puta sangre que pudiera hasta el final de mi rabo, y por un momento la noté respirar y engordar de nuevo.

	“¡Está viva! ¡Y no me he cagado!”

	Pero era inútil, ella se había percatado de mi flojera.

	–¿Has terminado?

	–¿Quién yo? No, qué va. Bueno, solo un poco.

	–¿Nos dormimos? –me dijo dulcemente, volviendo a ese estado fingido de somnolencia, como si nada hubiera pasado.

	Entonces me tumbo junto a ella y continuo dándole besitos por el cuello, aunque ahora carecían totalmente de sentido, tratando de compensar mi mala actuación sexual con un exceso de caricias no deseadas, cuando sabía perfectamente que lo que ocurre cuando has culminado una buena obra es que es ella la que te cubre todo el torso de besitos hasta finalmente dejar descansar su cabecita sobre tu pecho.

	“¡Joder!”

	En ese momento podría haber aceptado la derrota y quedarme dormido plácidamente junto a ella. Yo me había corrido, aunque malamente. Ella claramente no, ¿pero eso qué importaba? No, ahora en serio. Ella estaría más que acostumbrada, como lo están todas. Al fin y al cabo, ¿quién le habría hecho correrse?, ¿los compañeros pajilleros de su clase? Seguro que no. Pero no es fácil aceptar una derrota así.

	Así que no me di por vencido y mientras ella trataba de dormir, yo traté de ponérmela morcillona de nuevo, haciéndome feliz su pronta capacidad de respuesta.

	“¡Funciona! Vamos Carlitos, arranca, por tu padre...”

	Una vez ha cogido el espesor suficiente comienzo a darle pequeños golpecitos en el culo, volviendo a llamar a las puertas del cielo, pidiéndole a San Pedro la revancha.

	–Necesito dormir... Tengo clase dentro de un rato... –dijo, y ahora noté en su voz que realmente deseaba dar la fiesta por terminada. Pero fui un puto inútil y no quería desperdiciar ese cartucho, y sobre todo no quería dañar mi reputación, mi hombría... La fiesta no termina hasta que ella acaba con los ojos en la nuca. Necesitaba salir a hombros de esa plaza de toros como fuera. Así que seguí jugando un poquito hasta que finalmente se incorporó y volvió abrir el cajón de los condones.

	“¡Yujuuuuu!”

	–Escucha. Lo hacemos una vez más pero después te vas a casa. Necesito dormir. En serio. ¿Ok?

	–Ok.

	Sabía que la había cagado. Y por otra parte seguía cagándome a horrores.

	Abre el envoltorio del condón y se dispone a ponerme ella esta vez el sombrerito.

	“¡Vamos joder, ponlo de una vez!”

	Parecía estar haciéndolo aposta. No sabía ni cómo cogerlo y cuando finalmente logró situarlo en su sitio y comenzó a deslizarlo hacia abajo se encontró con un contratiempo.

	“¡Joder, lo ha puesto al revés!”

	La situación era bastante tensa y pude notar como la rueda de mi bicicleta se iba deshinchando poco a poco. Cuando cogí el condón y traté de ponerlo correctamente ya era demasiado tarde. Había pinchado.

	“¡Nooooo!”

	Traté de bombear de nuevo, pero ya era inútil.

	–Ahora debes irte a casa –me dijo muy seria, dejando en un lugar muy lejano la dulzura inicial de su cara.

	–Si quieres podemos dormir juntos... Ya sabes…

	–Hemos hecho un trato, así que hasta luego, mañana tengo clase. En dos horas concretamente –sus palabras sonaban cada vez más duras y con cada palabra avanzaba un paso, acompañándome hasta la puerta, de forma que terminé de vestirme prácticamente en el portal.

	–Venga mujer, no te pongas así.... Ya que estoy aquí... Solo dormir...

	–Otro día hablamos, David. Hasta luego.

	Y la puerta se cerró en mis narices.

	“¡Nooooo! ¡Pero qué he hecho!”

	La había cagado pero bien… Aunque puede que en realidad tampoco fuera para tanto, joder, no es fácil tener una buena actuación la primera vez con una chica que no conoces y que además está tan buena, ¿no? Y si a ello le sumamos que te estás cagando por la pata abajo ya ni te cuento. 

	A quién quería engañar... De nada servía tratar de amortiguar la caída, no me resultaría nada fácil perdonarme aquello. Todas las victorias acumuladas quedaban ahora ridiculizadas. Y pensar que con Isabella había sido capaz de ponerme hasta seis condones seguidos, sin descanso, uno detrás de otro, pin, pan, pin, pan... 

	Pensé incluso en cagar en una maceta del portal como venganza, pero ella no tenía ninguna culpa. Lo que más me jodía era haber echado a perder unos futuros encuentros con ella. Estaba claro que después de aquello no querría verme ni en pintura. 

	Sí, pensándolo bien, había sido un puto inútil. Había echado a perder lo que podría haber sido una noche increíble y mágica, y todo por insistir y pedir la revancha. La noche había ido bastante bien hasta ese momento, y es que lo más importante no es hacer que se corran tres o cuatro veces o que tengan el mejor orgasmo de su vida, por más que Óscar se obsesionase con eso. Eso en realidad es algo que solo buscamos nosotros para ponernos una medallita, para saciar nuestro propio ego. En realidad lo más importante es hacerlas pasar un buen rato, que se sientan cómodas en todo momento, que disfruten pasando tiempo contigo. 

	Así que tan solo podía hacer una cosa, abofetearme como merecía escaleras abajo y pedir una nueva cita de terapia con el doctor Óscar, aunque quizás no fuera lo más recomendable.

	 


   

   

   

   

11. PROFESORES DE ESPAÑOL

	 

	 

	 

	Desperté con la dulce sensación de seguir soñando. Porque aquello solo podía tratarse de un sueño… Unos cálidos y chorreantes labios me engullían por completo, hasta el final, hasta dar con la frente en mi ombligo, para después volver a sacársela de nuevo lentamente como un faquir y volver a empezar, húmeda, suave y muy lentamente...

	Y de repente sueño y realidad se confunden en el despertar más maravilloso que un hombre puede desear para sí mismo y para todos sus mejores amigos.

	–Creo que vas a llegar tarde al trabajo –me dice Sugar al verme despertar, con la cabeza entre mis piernas peludas, buceando bajo las sábanas.

	–Creo que no me echarán de menos si llego un poquito tarde –le dije devolviéndola al oficio.

	Y así seguían pasando los días, lejos de que mi Erasmus estuviera llegando a su fin, lo cierto es que todavía me quedaban muchas cosas interesantes por vivir.

	Le había dicho a Sugar, mi stripper, que tenía que trabajar para que no se quedara toda la mañana en casa, como hacía otros días, dejándomela en carne viva y peor aún, enseñándome todo tipo de mierda en YouTube, desde videos musicales hasta motivacionales y de autoayuda que acababan por sacarme de quicio. Un video de Paulo Coelho más y me plantearía muy seriamente el volver a verla. Y siempre al marcharse me escribía diciéndome que ya me echaba de menos. Manda huevos que la que más se fuera a enamorar de mí ese año fuera una stripper. Además, ese día había quedado con Daniela, mi cibernovia. Para pasar más tiempo juntos, dada su responsabilidad y lo ocupada que estaba siempre, se me había ocurrido que podría darle clases de español y así no tendría la sensación de estar perdiendo el tiempo del todo. Era una especie de trampa que le pareció una gran idea. 

	Óscar llevaba algún tiempo dando clases de español en una academia. Dado que tenía muchísimo tiempo libre y viendo que a Ramón no le iba nada mal con sus alumnas, pensó que a él, veinte años más joven y mucho más malvado, le iría todavía mejor. Y así era. Había que ser incauto para dejar a Óscar solo en una clase con quince alumnas. No podía ni imaginarme lo mucho que disfrutaría siendo ya no solo el centro de atención de toda la clase, sino la fantasía sexual de todas aquellas niñitas inocentes que enloquecían con tan solo oírle decir “Buenos días, chicas”, como él mismo se enorgullecía. Aquello era tener al lobo como jefe del gallinero, y alguna de ellas no tardaría en aparecer desplumada en el calendario. Así que le pedí los libros a Óscar para dar clases particulares a mi angelical Daniela.

	–Tío, ¿y esto qué es? –le dije al ver todos los márgenes repletos de dibujitos de pollas y vaginas felices y sonrientes, disfrazadas con sombreros y pistolas.

	–¿Qué? Tú te aburres en clase, ¿no? Pues el profesor también.

	Antes de fotocopiarlos tuve que precintar todos aquellos rabos y chuminos de todas las formas y colores posibles. La enfermedad era realmente preocupante, aunque imaginación no le faltaba al muy cabrón. Sus viñetas eran desde luego más pintorescas que las de Mortadelo y Filemón.

	 

	Superar la ruptura con Isabella no fue una tarea fácil y no había un solo día en que no recordara los buenos momentos que habíamos pasado juntos. La echaba  mucho de menos, sin duda era la chica con la que había tenido lo más parecido a una relación aquel año, así que era comprensible que me doliera perderla. Aunque Óscar siempre acudía a mi rescate.

	–¿Pero todavía sigues pensando en esa cerda? Joder, tío, ¿tú no te cansas de comerte siempre el mismo coño apestoso?

	Sus argumentos eran de lo más convincentes. Y sin embargo no podía evitar pensar que me había precipitado con Daniela. Nuestra relación había comenzado de una forma tan idílica que pensé que sería esa “ELLA”. Volvía a estar tan enamorado como la primera vez y bastaba tan solo uno de sus mensajes para hacerme sonreír y poner cara de idiota. Lo pasaba realmente bien con ella y todo apuntaba a que estábamos sentando las bases de una relación perfecta.

	–Soy una persona muy realista, sabes que no me será muy fácil aprender a volar –me escribió una noche, teniéndome por un soñador incorregible.

	–No te preocupes, cuando tú no puedas volar yo aprenderé a caminar.

	O cuando le dije que estaba tumbado en mi tejado, mirando las estrellas, y me dijo que si cerraba los ojos podría sentirla junto a mí. 

	"¡Está soñando! ¡La estoy enseñando a soñar!" –pensé.

	Realmente me veía con ella, por lo que me pareció que toda nuestra historia sería un fraude si la engañaba con cualquier otra, así que fui alisando el terreno poco a poco, despejando mi agenda en la medida de lo posible. Lo pasábamos bien intercambiando mensajes, era como una relación a distancia en la que deseábamos volver a vernos.

	–No te imaginas cómo echo de menos tus labios de azúcar –me escribió aquella noche.

	–A mí me encantaría ser mosca y morir pegado en tus labios de miel –le contesté.

	–No me digas esas cosas tan tristes –me dijo, y pude ver su carita triste de niña buena.

	–Créeme, siendo una mosca sería más triste morir pegado en otro sitio –le escribí sin poder parar de reír e imaginarme el sonido de su dulce y escandalosa risa de niña traviesa.

	Sin embargo me había precipitado dejando escapar a Isabella. La situación no lo requería. Mi relación con Daniela era prácticamente virtual, y las veces que quedábamos para darle clases de español apenas si nos dábamos unos besitos. Deliciosos, eso sí, pero solo unos besitos. Lo nuestro era una relación vegetariana, sin nada de carne, ni siquiera huevos, por lo que acaba convirtiéndome en el ‘Spiderman’ cada vez que se iba de casa, subiéndome por las paredes. Puede que Óscar tuviera razón y no fuera más que una niña pija acostumbrada a tenerlo todo. Pero me encantaba.

	Con los exámenes tampoco me iba nada mal. Contra todo pronóstico los estaba aprobando todos. Esa mañana había tenido el de “English as Second Language” y la profesora, sorprendida, me dijo que era el español que mejor hablaba inglés. Hablando en inglés le expliqué las posibles causas.

	–Resulta que los españoles van siempre juntos. Comparten habitaciones juntos, comen todos juntos en la misma cocina, salen de fiesta juntos y hasta se emparejan entre ellos. ¡Yo no lo entiendo! No me he cruzado medio mundo para conocer españolas y comer tortillas de patatas y bocadillos de jamón. Cuando viajo me gusta conocer las costumbres del lugar, comer su comida, follarme a sus mujeres –dije “conocer”, tras un lapsus como el de Zapatero–.

	–Tienes toda la razón, David, estoy totalmente de acuerdo –me dijo entre risas doña Natasha tras mi discurso con la efusividad de un político–. Te pondré un nueve, ¿qué te parece?

	–Cojonudo, se lo agradezco de corazón.

	Por la tarde hablaría con Vladimiras, que ya había corregido mi trabajo sobre la optimización de diferentes algoritmos de ordenación y los tiempos que tardaban en ejecutarse, trabajo que había descargado de internet y retocado ligeramente. Como el tío parecía tener sus dudas sobre mi autoría en aquel trabajo, me hizo sutilmente algunas preguntas. Pero no me pilló en pelotas, yo no era retrasado, lo único que no quería era perder aquel valioso tiempo haciendo estúpidos trabajos que luego no me servirían para nada en la vida real cuando podía estar haciendo algo más interesante, peludo y legendario, pero pensar en realidad no se me daba mal. Tras una pausa y observación de “mi trabajo” le di una respuesta.

	–Dado que la ordenación por inserción lo que hace es una “1–ordenación”, usaremos el mismo algoritmo para “k–ordenar”, pero comparando solo elementos “k–distanciados”. Más detalladamente, para cada i de [k+1, n] intercambiamos, si hay que hacerlo, A[i] con alguno de los elementos anteriores a i con distancia múltiplo de k, es decir, intercambiamos A[i] con alguno de los elementos A[i–k], A[i–2k]...

	Se quedó blanco cuando volví a dejar la tiza sobre la mesa. Le faltó sacarse un crucifijo y rociarme con agua bendita.

	–Ok, ok… –dijo sin terminar de creérselo, tratando de convencerse–. Te pondré un siete, ¿qué te parece? Pero no le digas nada a tus compañeros españoles o se quejarán por haberles puesto a ellos un cinco.

	–Me parece estupendo, Mr. Vladimiras. Cuídese mucho.

	–Eh, espera, no tan rápido. ¿Y con la otra asignatura qué pasa? 

	–¿La otra asignatura? Esto, sí… –sí, tenía dos asignaturas con él.

	–He pensado que podemos hacer dos cosas: puedes hacer el examen y ver qué nota sacas, o… lo podemos dejar todo cerrado hoy mismo y te pongo un cinco. ¿Qué eliges?

	No podía creer que estuviera a tan solo una respuesta de acabar la carrera. Después de haber aprobado el resto, ¡aquella era la última puta asignatura que me faltaba por aprobar!

	–¿Un cinco? Un poquito más, venga...

	–No, un cinco. ¿Lo tomas o lo dejas?

	–Venga, vamos a dejarlo en otro siete –le dije creyendo que todavía podía rascar un poquito más, dado su carácter tímido, reservado y bonachón, y viendo que se sentía travieso y nervioso en la negociación, incluso incómodo cuando le hacían sonreír.

	–¡Que no, coño! ¡Un cinco he dicho! –dijo rebotado–. ¿Te plantas o sigues jugando?

	Hasta un idiota habría acabado la carrera esa misma tarde, pero con esa última frase era como si me estuviera diciendo: “No tienes huevos”, así que no me dejó otra opción.

	–Déjeme un par de días que lo piense y le daré una respuesta –le dije finalmente, sabiendo que en última instancia sería incapaz de suspenderme, aunque también podía darse el caso de que se sintiera ofendido al entregarle un examen patético. Ya pensaría qué hacer. Lo importante era no rendirse a la primera de cambio, ni con las tías ni con los profesores. 

	 

	La que también parecía haberse enamorado de mí era Lina, que ya empezaba a reclamar mi compañía con más frecuencia de lo deseado, dado el abandono de su Ulises en Italia. No resultaba nada fácil decirle que no podía verla por tener que estudiar. No me gustaba nada tener que mentirles, pero tampoco podía decirle la verdad. Para empezar, ¿cuántas mujeres se creerían que estaba en la cama con una stripper? 

	Esa noche Lina vendría a recogerme en un flamante ‘Porsche Carrera 911’ negro, mi puto coche favorito.

	“La madre que me parió...”

	Pensé en casarme con ella esa misma noche, pero solo con la condición de que mantuviera a su novio exportador de coches.

	–¿Qué te apetece hacer? –me preguntó risueña.

	“Lo que tú ya sabes preciosa, aquí mismo, en el coche de tu padre, digo de tu novio”.

	–…Podemos hacer dos cosas: ir a tomar una copa a un pub que acaban de abrir o… si quieres, podemos ir a una fiesta popular lituana, en el bosque junto al río, a media hora de aquí.

	Parecía ser el día de jugar a elegir cajitas de colores. Elegí el plan de ir al bosque, pues además de parecerme notablemente más interesante, esa misma noche un par de chavalitas me habían dicho que no podían quedar por tener que ir con sus novios a esa fiesta popular. Ya que estaba allí sería interesante conocer algo más sobre las costumbres de la gente y las fiestas populares.

	Lina se sentía segura al volante de aquel ‘Porsche’ y a mí me la ponía realmente dura el hecho de ir de copiloto en un carro como ese tripulado por una rubia como Lina, por cuyas suaves y largas piernas se perdían mis manos entre curva y curva.

	La lección aprendida estaba bastante clara: si no puedes comprarte un ‘Porsche’, échate una concubina que tenga un novio que lo tenga.

	–¿Te parece si lo llevas tú un rato? La verdad es que no me apetece mucho conducir hoy.

	–Claro que sí, mujer, tú descansa. La canción se cambia aquí, ¿verdad?

	–“Bad to the bone, bad to the bone…”

	Me sentía como un puto narco. Y me encantaba.

	“La vida puede ser maravillosa”.

	 

	 


   

   

   

   

12. ADIÓS AL REY DEL POP

	 

	 

	 

	Cada vez pasaba más tiempo con ella. Yo trataba de evitarlo en la medida de lo posible, pero no siempre es fácil decirle que no a la stripper con la que posiblemente hayas tenido el mejor sexo de tu vida. Al menos esta me había salido buena y no iba por ahí encerrándose en el baño con Djs negratas, al menos no en mi presencia. ¡Y además era multiorgásmica! Por fin uno podía andar con la cabeza bien alta, orgulloso de haber realizado un buen trabajo. El cielo ahora tenía otro color.

	Ella se empeñaba en ir juntos al cine, ir a cenar a restaurantes o salir a bailar por ahí, “cosas de parejas normales”, como ella siempre decía, aunque yo siempre conseguía encontrar alguna excusa para evitar los encuentros sociales y pasar directamente al postre. Algo un poco feo por mi parte, lo reconozco, pero no me apetecía nada sentirme como el anciano que se pasea por las calles de Cuba cogido de la mano de una mulata treinta años más joven. Sugar podía tener un gran corazón y ser una bellísima persona, pero con esas dos tetazas operadas y la cara de no haber terminado del todo de abandonar el alcohol y las drogas, no me resultaba del todo convincente querer dejarme ver por ahí a su lado haciendo vida normal. Era lo más parecido a una versión de Cameron Díaz entrando a un rehab, preciosa y siniestra a partes iguales.

	Esa noche me había invitado a cenar a su casa, un apartamento a las afueras del centro, junto a la torre de televisión, que fuimos a visitar dando un paseo cuando me vino a recoger a la parada del bus. Aquello era alucinante, como si un platillo volante hubiera aterrizado sobre aquella torre de cemento y hormigón. El paseo estuvo muy bien y quizás fuera el más íntimo que habíamos compartido, hablando de nosotros, de todo y de nada, y ella sentía que estábamos haciendo algo juntos además de follar, así que perfecto. Pero cuando entré en su apartamento se me cayó el alma al suelo. Era humilde hasta rozar la precariedad. Apenas un sofá cama, una mesa camilla y un mueble antiguo en el salón, sin televisión y decorado todavía con algunos adornos de Navidad y fotos de su infancia, con sus padres paseando junto al río… Recuerdos de días mejores. Me entraron ganas de llorar, pero ya habría tiempo para eso. Aquello distaba mucho de parecerse a la lujosa mansión de tres plantas que los padres de Lilija le habían dejado, o incluso del apartamento de ‘Victoria Angel’, visitado tan solo un par de noches atrás. Sin saber muy bien por qué me embargó una gran empatía y pena. Parecía gustarle de verdad, me estaba abriendo las puertas de su humilde y viciado mundo y sin embargo yo tan solo estaba allí para pasar un buen rato, para arrancarle una experiencia más, otro cromo para el álbum que el ser insaciable dentro de mí jamás terminaría de completar. Al fin y al cabo puede que yo fuera lo más parecido a un novio que había tenido en mucho tiempo. Decía que yo la miraba diferente, que veía bondad en mis ojos. Es lo que pasa cuando pasas la franja de las tres citas, que corres el riesgo de no poder evitar verte atrapado en la telaraña emocional y sentimental. Pero ya era un poco tarde para tratar de despegarme de ahí sin romperla, así que solo podía hacer una cosa: seguir dejándome llevar.

	Cenamos una lasaña riquísima que ella misma había preparado, acompañada por un vino blanco que había llevado yo, y disfrutamos de una dulce y romántica velada, velas incluidas, haciendo caso omiso al lúgubre palacio que nos albergaba. Ella me amaba y esa noche también la amaba yo. Lo juro.

	Trataba de comerme el escorpión que le habían tatuado esa misma semana justo en esa zona donde perfectamente podría haberme picado en la lengua incluso antes de habérselo tatuado. Tuvimos que echarnos sobre una manta en el suelo para que el sofá no se viniera abajo ni despertar a los vecinos con el crujir de la madera. Ella cabalgaba sobre mí mientras mis manos trataban en vano de sujetarle las peras. La vida no me podía parecer más maravillosa. Y entonces llegó esa fatídica llamada a mi teléfono. 

	Era mi hermana y entonces empezaron a temblarme las piernas. A esas horas... No sabía si cogerlo o no. Con el tiempo había aprendido que por teléfono no recibiría ninguna buena noticia de mi familia. Además recibía muy malas vibraciones. Y el teléfono seguía sonando. En quien primero pensé fue en mi madre, que hacía unos años se había separado de mi padre y no terminaba de superar una profunda depresión. Me puse en lo peor. Por un momento parecía haberme olvidado de que el mundo real había seguido girando mientras yo me concentraba en divertirme y me olvidaba de todo lo demás. Cogí aire y finalmente me atreví a pulsar el botón verde. Mi hermana lloraba al otro lado del teléfono.

	–David... que se ha muerto Michael...

	No sabía qué era peor.

	–¿Cómo dices? –le pregunté inquieto, creyendo no haberla entendido muy bien.

	–Como lo oyes, se ha muerto Michael Jackson, está en todas las noticias.

	–¡Nooooo! ¡No me digas eso! ¡No es verdad! –le dije rompiendo a llorar al instante, sentándome en el suelo del pasillo sin ocultar mis lágrimas.

	–Lo siento mucho, hermano... –me dijo mi hermana con el llanto en la garganta.

	–¿Por qué mierda me llamas para decirme esto, joder? –le dije a punto de colgarle–. ¿Y vosotras cómo estáis? ¿Está mama bien? –le pregunté tratando de tranquilizarme un poco y cambiar de tema.

	Me quedé un rato allí tirado, llorando desconsolado como el que lo ha perdido absolutamente todo. Yo que siempre decía: “Qué más da si acabo la carrera, tengo entradas para ver a Michael Jackson”, “Qué más da si consigo ese trabajo, tengo entradas para ver a Michael Jackson”, “Qué más da si me tiro a la una, si me pone los cuernos la otra...” 

	Tan solo faltaban dos meses para ir a verle a Londres, dos meses para que se cumpliera mi sueño de ver a Michael Jackson en concierto. Nada me importaba más en la vida y parecía que ya lo podía acariciar con la punta de los dedos. Mi sueño a punto de cumplirse y parecía que nada lo impediría, pero no podía ser verdad. Es cierto que ya le había visto en el “World Music Awards”, también en Londres en el 2006, pero aquello fue solo una entrega de premios que además nos dejó con las ganas a los miles de fans que nos tuvimos que consolar con oírle cantar algún trocito de “We are the world”. Recordé cómo el mismísimo Michael Jackson le había dado una patada al guante que yo mismo había confeccionado con brillantes y lentejuelas, el cual le había lanzado al pasar junto a mí, cayendo al escenario.

	No, no, no, aquello no podía ser verdad, Michael Jackson no podía morir. Por un instante pensé que todo aquello era un castigo por mis malas acciones.

	“¡Joder, he matado a Michael Jackson!” –pensé echándome las manos a la cabeza.

	Me invadió la pena, mis lágrimas no dejaban de precipitarse contra el suelo del pasillo y me faltaba hasta el aire, como el niño que ve arder su propia casa con todos sus juguetes y hasta con su gato en su interior.

	No, no, no, aquello no podía ser verdad, Michael Jackson no podía morir, joder. Entonces intervino Sugar:

	–Tienes novia, ¡eh! ¡Lo sabía! –dijo comenzando a abofetearme como una histérica–. ¡Maldito hijo de puta!

	Solo podía quedarme ahí y aceptar el castigo, aquel nubarrón de bofetadas sobre mis húmedas mejillas que por otra parte seguro merecía. Después me puse en pie y salí de su casa cabizbajo, sin decir nada.

	–¿No vas a decir nada? ¡Pensé que tú eras diferente, joder!

	Continué mis pasos, saliendo de allí con la tristeza y desolación del que camina por las vías del tren esperando ver la luz y oír el claxon. Ella salió hasta el portal, arrojándome un zapato que golpeó sin fuerza sobre mi espalda. No tenía fuerzas para explicarle nada. Tampoco tenía demasiado sentido. ¿Acaso ella entendería mi pérdida? ¿Acaso podía decirle que no estaba viendo a nadie más?

	–¡Espera, no te vayas, hablemos un rato! –me gritó a lo lejos, descalza y en camisón–. Demasiado tarde para volver sobre mis pasos. El mal ya estaba hecho. Me introduje en el interior de un taxi que cruzaba la calle, haciéndole detenerse tan solo un par de manzanas después, pues lo que en realidad me apetecía era caminar, arrastrar mis pasos, hundirme en el asfalto... Aquello debía ser una broma macabra, no podía ser cierto. Pero no tardaron demasiado en llegar los mensajes a mi móvil.

	–“Siento mucho lo de Michael, David. Un beso”.

	–“Acabo de ver las noticias y no he podido evitar acordarme de ti y de tus bailes. Lo siento mucho. ¡Un besazo crack!”

	–“¿Tú no tenías entradas para el concierto de Maiquel Jacson? ¡Qué putada tío! Un abrazo”.

	Apagué el móvil. Pero tampoco servía de mucho. No tardé demasiado en ver la noticia en una cafetería. Ambulancias, policías y periodistas en la puerta de su rancho en Neverland. La causa todavía estaba por confirmar, pero todo apuntaba a una insuficiencia cardiorrespiratoria.

	“¡Noooooooo! ¡No puede ser verdad!”

	Me negaba a aceptarlo con todas mis fuerzas. ¿Quién puede aceptar que su héroe muera? Los héroes no mueren nunca, ¿verdad? Lo primero que se me ocurrió fue que había sido todo un montaje, que él mismo había querido fingir su propia muerte para alejarse de una vez por todas de la estresante y macabra vida pública que tanto se había empeñado en acabar con él. Entonces rompí a reír entre lágrimas.

	–¡Qué cabrón! Has querido escapar, ¿es eso? Pues al menos te podías haber esperado dos meses para que te viéramos en Londres, que no sabes la ilusión que me hacía. ¡Qué hijo de puta! Esta no te la perdono, Michael –le decía en voz alta limpiando mis lágrimas.

	Cada bar por el que pasaba parecía estar rindiéndole homenaje, haciendo sonar los temas de su increíble y alucinante carrera. Veía a la gente bailar al son de “Thriller” o “Billie Jean” a través de las cristaleras.

	“Al fin vuelves a colarte en las discotecas como Dios manda” –pensé, dado su vacío en las pistas de baile en los últimos años por toda la mierda que habían tratado de echarle encima.

	Pensé que debía entrar ahí y llorarle como él se merecía, bailando, pero me faltaban las fuerzas. Y así seguían pasando los bares, cafeterías y discotecas, y hasta los coches que pasaban con la radio puesta. Thriller, Billie Jean, Beat it, Bad, We are the world, Smooth Criminal, Black or white, You are not alone, They don't care about us... Y así seguían sonando una tras otra, la banda sonora de mi vida, los acordes de mi infancia, mi adolescencia y mi cuestionable madurez. 

	Finalmente sentí la necesidad de desahogarme como solamente podía hacerlo, así que cogí fuerzas y entré en el Tarantino, ya en el centro, secuestrado por el incombustible bajo de ‘Billie Jean’. Todavía con lágrimas en los ojos y un sombrero y guante imaginarios comencé a dejarme llevar, permitiendo que la música penetrara en mi interior, y así fui dejando que saliera fuera toda la rabia y la pasión que había contenido dentro de mí. Cuando volví a abrir los ojos tenía un círculo de gente a mi alrededor que aplaudía e incluso algunos, al igual que yo, que se limpiaban alguna lagrimilla.

	“Gracias por todo, Michael” –le dije enviando un beso al cielo.

	 


   

   

   

   

13. MI PRIMER DÍA DE TRABAJO

	 

	 

	 

	Salía de trabajar con unas ganas terribles de cagar. Llevaba más de 24 horas encerrado en ese centro de entrenamiento para pilotos sin otro sustento que las barritas de chocolate, las bolsas de patatas y los cafés y chocolates calientes de aquella máquina expendedora creada en el infierno. Así que no era de extrañar que quisiera bajarme los pantalones allí mismo, en cuanto el bus me dejó en mi parada. Estuve incluso a punto de ponerme los calcetines por encima de los pantalones y defecar felizmente desde mi asiento. Me arrepentí enormemente de no haberla plantado en el curro, pero la cuenta atrás no hubo empezado sino al salir por la puerta.

	No aguantaba más. Lo primero que se me ocurrió fue ir a los baños de la estación de trenes, justo enfrente. Y ya sabéis lo que ocurre, puedes llevar aguantando el estiércol dentro de ti varias horas, pero conforme te vas acercando al esperado destino parecen ir abriéndosete las compuertas del ojete.

	Ya podía visualizarme feliz, con los pantalones por los tobillos y las piernas estiradas, sentado en la taza de un inmaculado cuarto de baño con aroma a limón, aire acondicionado y dos rollos de papel higiénico de triple capa. Pero no fue exactamente eso lo que me encontré. El hedor que me golpeó la cara al abrir la puerta era tal que me quemó las pestañas. Usando mi mano como mascarilla probé en la siguiente puerta, y en la siguiente, sin encontrar otra cosa que algunas poesías muy originales escritas en las puertas e invitaciones a tener sexo con varones que lo único que conseguían era que encogiera más el culo de lo que ya lo estaba haciendo. Había que quererse muy poco para poner el culo allí –de una forma o de otra–. Con los sudores de la muerte salí de la estación deseando ser un perro para poder plantar una mina en toda la puerta. 

	Frente a mí estaba el McDonald’s, así que lo vi claro. Ni un sábado de madrugada me había hecho tanta ilusión ver la “M” del puto McDonald’s. Ya había aceptado que no me encontraría el aroma a limón, pero sí esperaba encontrarme con algo un poquito mejor que los anteriores retretes de la cárcel. Pero el cuadro de arte abstracto que me encontré al entrar tampoco distaba mucho de lo que había visto en la estación. 

	“¡Pero qué cerda es la gente!”

	¡Pero me estaba cagando, joder, no aguantaba más! Estaba dispuesto a bajarme los pantalones, literalmente hablando. Entonces acaricié la taza del váter con el reverso de mi mano. Caliente.

	“Eso sí que no”.

	Salí de allí desesperado, con la sensación de haber digerido esa mierda ya al menos unas tres veces. Mi casa pillaba demasiado lejos y ya tenía a la tortuga asomando la cabeza. Ninguna puta cafetería a la vista. 

	“¡Por qué no será como en España, joder, con diecisiete bares por calle!”

	Y entonces me vino a la cabeza una de las mejores ideas que tuve aquel año. Junto al McDonald’s estaba el Hotel Libertad. Había que hacer las cosas bien, joder. Iba bien vestido, la camisa un poco arrugada pero podía funcionar.

	–Buenos días.

	–Buenos días caballero, ¿en qué podemos ayudarle?

	“¡Necesito cagar urgentemente!”

	–Verá, este fin de semana tenemos nuestro aniversario mi novia Christine y yo, cinco años ya, qué rápido pasa el tiempo, ¿verdad?, y había pensado en reservar una suite para celebrarlo. Me apetece hacer algo especial, ya sabe… Creo que le gustará.

	–Muy buen plan, sí señor. Ya no quedan muchos hombres románticos, es una pena –dijo entre risas la recepcionista, Virga según podía leer en su placa–. Pues verá, tenemos varias de diferentes precios, tenemos una que...

	–El precio no importa. Lo importante es que sea bonita. Que sea bonita y esté limpia, que huela bien.

	–Bueno, pues en ese caso lo mejor será que las vea usted mismo –continuó riendo mientras me esfuerzaba por cruzar las piernas–. ¿Le importaría ir solo? Mi compañero ha salido un momento y no puedo dejar esto solo.

	–Claro que no, no se preocupe.

	–Aquí tiene la llave y ahí tiene el ascensor. Es en la quinta planta, habitación 505.

	“Pues por el culo te la…”

	–Perfecto, muchas gracias. Vuelvo en dos minutos.

	Ni el sexo tántrico con Isabella, ni los múltiples orgasmos con Sugar, ni estrujar los perfectos pechos sin pezón de Frida, ni verme reflejado en los ojos de Saulé Sea, ni las mamadas de Lina hasta el final... Nada había sido tan placentero como soltar aquel lastre. Orgásmico. Fue como dar a luz a una nueva vida. Con los ojos en blanco y las piernas estiradas, sentí como todo mi ser se deslizaba a través de mi esfínter, y es que el placer fue tan intenso que por un momento pensé que la homosexualidad era el único camino para llegar a Dios.

	 

	Salvo por ese pequeño detalle, mi primer día de trabajo no estuvo nada mal. Tenía tantas ganas de conseguir ese trabajo y me sentía tan afortunado con la oportunidad que me estaban dando, que en un primer momento pensé en alquilar una bicicleta para desplazarme hasta allí, a cuarenta kilómetros de mi casa, dado que no tenía coche ni llegaba hasta allí el transporte público. La idea le fascinaba a Luismi tanto como a mí y me dijo que sería una gran muestra de interés por mi parte. Ya me veía ocupando un gran puesto en esa empresa y pensé que ese detalle en mis orígenes engrandecería la historia. Pero finalmente mandarían al chófer de la empresa a recogerme, ya que este bajaba cada dos por tres a Vilnius a recoger a pilotos en las puertas de sus hoteles para llevarles a realizar las prácticas de vuelo, así que me vino cojonudo, le podían dar por culo a la bicicleta.

	Sentado en esa furgoneta Mercedes negra junto a un joven piloto ruso y otro lituano, tuve la sensación de estar exactamente donde quería estar. Tras casi media hora de trayecto pensé que hubiera sido una auténtica locura ir hasta allí en bici. 

	Finalmente llegamos al centro de entrenamiento para pilotos, el mismo donde apenas un mes atrás había estado de barbacoa con Luismi y el señor Dimitri, el que ahora era también mi jefe. Estaba situado en plena naturaleza y junto a los edificios de las oficinas y la nave donde residía el simulador, había un aeródromo desde el que no dejaban de despegar y aterrizar avionetas. El ambiente me pareció espectacular. Por fin parecía estar haciendo algo con sentido, algo de verdadero provecho, lejos de ese mundo y bucle de atracción, seducción, perversión, obsesión y decepción. 

	El reto no era nada difícil, se trataba de hacer unas prácticas no remuneradas durante un mes, al final del cual decidirían si me harían contrato o no. Eran turnos de veinticuatro horas, pues el centro nunca dejaba de operar. Dado que el simulador había costado una millonada, se trataba de sacarle el mayor partido posible, ofreciendo un buen precio por hora de vuelo a los pilotos y exprimiendo tantas horas de vuelo como fuera posible. A cambio tendría dos días de descanso por cada día de trabajo, el equivalente a una jornada normal de ocho horas, lo cual era fabuloso, pues me permitiría seguir con mi otra vida en paralelo. Aunque lo cierto es que mi idea era ir suprimiendo poco a poco mi vida nocturna y libertina en pro de aquella oportunidad, así que traté de convencerme a mí mismo de que incluso los días que no trabajara le dedicaría tiempo al estudio de todo aquello. No me lo creía ni yo.

	Por allí me esperaba Virgilijus, el ingeniero jefe regordete de camisas hawaianas y mejillas sonrosadas, y parecía alegrarse al verme. Su colección de camisas era de lo más carnavalesca. Me presentó a Danielius, el que sería mi compañero, de mi misma edad y que apenas llevaba trabajando allí un año mientras terminaba la universidad; y también a Raimondas, mi supervisor, un hombre alto y corpulento, de pelo rizado y cano, al igual que su barba, ojos azules claros y una fuerte presencia. Cuando me echó la mano creí tener delante a Moisés. Desprendía un gran aura de tranquilidad, como si tuviera el pleno control de sí mismo, como si en su mundo no existieran las tentaciones. Tras las presentaciones de rigor dijeron de tomar uno de esos cafés de máquina y allí estuvimos conversando un buen rato sobre noticias del mundo de la aviación, nuevos destinos de la nueva aerolínea del señor Dimitri, que crecía de forma vertiginosa y también les estuve contando un poco acerca de quién era yo y qué hacía un español en Lituania. Después me hicieron un tour por todas las instalaciones, comentándome qué era esto y aquello. Rodeado de todas aquellas máquinas de refrigeración, ordenadores, centro de almacenamiento de datos, lucecitas... y por supuesto sabiendo que todo aquello guardaba una relación directa con aquel enorme cacharro con forma de nave espacial y que costaba unos tres millones de euros, me sentí como el niño que va a la fábrica de su padre por primera vez.

	Era un trabajo sencillo, la mayor parte del tiempo me la pasé sentado en mi escritorio leyendo libros de mecánica, electrónica, aerodinámica... y todas esas leyes de la física que hacían posible que un bicho de varias toneladas de peso pudiera despegar, flotar y desplazarse en el aire como una bailarina. Ese primer día me pareció de lo más interesante todo lo que estaba aprendiendo, me sentía afortunado por estar allí. Y cada tres horas aproximadamente, el tiempo que tardaban las prácticas de cada piloto, íbamos a revisar el simulador, ajustábamos la amortiguación, revisábamos la programación de las rutas, los gráficos, la refrigeración e incluso desmontábamos alguna de las carcasas que componían su estructura hasta localizar el fusible fundido. Era realmente acojonante, pero estos cabrones se sabían todas y cada una de las piezas y componentes, cables y conexiones que componían aquella videoconsola de tres millones de euros.

	–Es normal que te sorprendas, David, es tu primer día –me dijo Raimondas entre risas–. Pero ya verás cómo en unos meses tú también llegas a conocer a este animalito como la palma de tu mano.

	–No sé yo, eh…

	Me gustó su voto de confianza en mí y que contara con que conseguiría ese trabajo. Después siempre nos dábamos una vueltecita en el bicho para comprobar que todo estaba listo para la siguiente práctica.

	–¿Lo quieres llevar tú un rato? –me preguntó estando sentados en el interior de la nave.

	Aquello era alucinante. ¡Estaba pilotando un puto avión! Mucho más que una cara videoconsola, aquello era una réplica exacta de un Boing–737, contando no solo con todos los botoncitos y palanquitas de un avión real, sino con la misma experiencia de despegue, fluctuaciones, giros y turbulencias y hasta con las voces desde la torre de control... 

	A los mandos de aquel avión y sobrevolando desde las alturas un remoto y desconocido paisaje, pensé que había encontrado el mejor trabajo del mundo. Después tomábamos otro café de máquina y me ponía a empollar la enorme enciclopedia que habían dejado a mi entera disposición, buscando información en internet relativa al asunto y traduciendo las cosas que no entendía, pues estaba todo en inglés. 

	Entonces me fue difícil evitarlo. Yo seguía sin creerme del todo la historia de la repentina muerte de Michael Jackson, a tan solo un mes de su esperada vuelta a los escenarios. En el peor de los casos pensé que todo había sido un montaje para escapar de una vez por todas de su dolorosa y traumática vida pública. Nos había hecho mucho daño a los millones de fans que soñábamos con volver a verle bailar, cantar y flotar, pero podía llegar a entenderle. No había querido saber nada del tema en los últimos días, borraba los mensajes en cuanto me llegaban y había huido de ojear cualquier portada de revista, periódico o web. Pero ahora, sentado frente al ordenador durante tantas horas, me fue poco menos que imposible evitar indagar un poco sobre el tema y sacar mis propias conclusiones. 

	Parecía no haber pasado nada más en el mundo en los últimos días, la noticia era portada de todos los medios. Una vez más era el centro de atención de todos y no por su música. Viví aquello como la peor de mis pesadillas, completamente al margen de mi vida real, como si no hubiera pasado. Ya contaba con experiencia para hacerme el loco y hacer como si algo nunca hubiera ocurrido, así que una vez más crearía mi burbuja en cuyo interior habitaba un mundo feliz y lleno de experiencias a la espera de ser devoradas. Pero una aguja cargada de malas intenciones descendía ahora sobre ella para hacerla explotar. 

	Ese día era el funeral. Mientras veía avanzar por esa interminable carretera al coche donde supuestamente se encontraba el ‘Rey del Pop’, yo seguía sin poder creérmelo. Simplemente no podía ser. Mis primeras lágrimas comenzaron a brotar sin reparo y aunque quizás hubiera sido mejor apagar el ordenador, no tuve fuerzas para hacerlo, así que me lo tragué entero, desde el recorrido del coche seguido por el helicóptero y demás medios, hasta aquel escueto e improvisado homenaje, algo demasiado insuficiente e insípido para despedir a una leyenda como Michael Jackson.

	Mi compañero se estaba quedando loco al verme llorar, sentado frente a mí al otro lado de la mesa en mi primer día de trabajo mientras trataba de cubrirme inútilmente tras la pantalla de mi ordenador. Debió pensar que los manuales del simulador que teníamos que aprender eran duros y aburridos de cojones, pero tampoco era para tanto.  Así que tuve que decirle el motivo y pareció quedarse más tranquilo. Tan solo me despegó de la silla el siguiente test de mantenimiento, tres horas después, y ello consiguió despejarme un poco. Después, en el descanso del siguiente café, estuve hablando con ellos de lo mucho que me gustaba Michael Jackson y lo mucho que había significado para mí, acompañándome desde aquellos días en mi infancia en que cantaba: “Ini cachu woki, ini cachu woki. Cachu woki eni”, hasta mis últimos bailes el fin de semana anterior; y lejos de encontrar que mis palabras rebotaban en las paredes, ambos parecían entenderme bastante bien e incuso sentir mi dolor. Tanto a Danielius como a Raimondas les había gustado mucho y si bien no eran unos fans extremistas como yo, sí que tenían familiares o amigos que lo eran. Suele pasar a menudo y es que ser fan de Michael Jackson no es simplemente admirar un estilo de música o de baile, es mucho más que eso. Es sentir que tu corazón late al ritmo de ‘Billie Jean’ sin poderlo evitar cada vez que la escuchas, es ver cómo se te ponen los pelos de punta al verle dar la patada en el aire, cuando se peina con un peine imaginario, se agarra la entrepierna o empieza a flotar en el aire desafiando todas las leyes de la física, por no mencionar el ‘Moonwalker’. Es sentirse inmensamente afortunado por ser capaz de percibir y absorber, casi de forma extrasensorial, toda la energía, pasión y magia que Michael entrega en el escenario, sentir cómo te inunda para contagiarte y vivir dentro de ti, sembrando la semilla de la pasión en tu corazón, susurrándote al oído la palpitante idea de que tus sueños también se pueden llegar a cumplir si le echas huevos.

	Al conocer mi lado humano, Raimondas también se abrió un poco y estuvimos entablando una conversación de lo más interesante, ahora más profunda y personal, hablando de religión, de Dios, la reencarnación, las energías del universo... y entonces descubrí para mi sorpresa que me encontraba ante un hombre feliz, un hombre que se sentía lleno, satisfecho, y eso se transmitía. Irradiaba felicidad por cada poro, se notaba hasta en el brillo de su piel, en el blanco de sus ojos… Tenía una vida plena, le apasionaba su trabajo y se sentía afortunado por todo lo que tenía, incluyendo su maravillosa mujer, Emily, de la cual parecía estar igual de enamorado que el primer día, después de treinta años de matrimonio, que se dice pronto. 

	“¿Entonces tú nunca te cansas de comerte siempre el mismo coño apestoso?” 

	Las palabras de Óscar todavía rebotaban en mi cabeza. Este tipo era sin duda un soplo de aire fresco para mí y tuve la sensación de que podría aprender mucho de él. Quizás tendría que enseñarme más cosas sobre la vida misma que sobre el simulador y eso que del simulador no sabía absolutamente nada. De la vida quizás sería mejor desaprender algunas cosas que en mala hora había aprendido. Sin duda me vendría bien tener cerca a alguien como él, con una perspectiva diferente, alguien a quien haber conocido a una mujer le hacía sentir lleno y satisfecho, en lugar de alguien a quien conocer a muchas le hacía sentir cada vez más vacío.

	Mi primer día de trabajo llegaba a su fin y me sentía genial, reconfortado. Tenía la extraña sensación de irme a la cama sintiéndome un poquito más lleno que de costumbre, quizás por el hecho de no haber eyaculado en todo el día. Después de mucho tiempo parecía sentir que lo que hacía tenía algún tipo de sentido, más allá del infinito bucle de ir recolectando experiencias sin descanso como el que cree que morirá algún día y quiere llevárselas todas consigo. 

	Por ironías de la vida, esa noche dormiría en una de esas habitaciones que había estado limpiando un mes atrás y en cuya puerta leía ahora mi nombre junto al de algunos jóvenes pilotos y demás soñadores. Una gran aventura parecía estar a punto de despegar.

	 

	 


   

   

   

   

14. Y ENTONCES LLEGÓ BIANCA

	 

	 

	 

	A veces uno debería tener cuidado con lo que le pide al universo...

	Le había pedido conseguir esas prácticas en el centro de entrenamiento para pilotos y me las había dado, y ahora que había empezado a trabajar allí, pensé que debía cambiar de etapa, ser más responsable, más agradecido y aprovechar esa oportunidad, dejarme las salidas nocturnas y las preocupaciones constantes de quedar con unas y con otras… Era consciente de que no podía seguir manteniendo mi agenda y vida social y a la vez conseguir impresionar lo suficiente como para conseguir aquel trabajo. Si me habían dado la oportunidad era por ser amigo de Luismi –y del Rey de España–, pero eso no bastaría para conseguir un contrato. Si me esforzaba un poco podría seguir viviendo allí como un rey en lugar de como un Erasmus, aunque también es cierto que no siempre es mejor lo primero que lo segundo. Ahora la seducción debía tener un objetivo diferente, debía centrarme. Ya había exprimido bastante esa etapa y sentí de una vez por todas que ya estaba preparado para pasar página y disfrutar de un nuevo capítulo en mi vida. 

	Entonces la diseñé. Me apetecía encontrar a alguien diferente, alguien que me hiciera sentir, alguien que me enamorara y consiguiera hacerme olvidar al resto, o al menos que me hiciera estar lo suficientemente a gusto como para tener apagado el radar durante algún tiempo, alguna con la que embarcarme en una bonita historia de amor, alguien a quien desear ver al salir del trabajo, algo con trascendencia, con sentido, alguien con quien disfrutar del paseo y de las vistas del paisaje, alguien sin miedo a enamorarse y a la vez alguien en quien pudiera confiar para dejar ir sola al baño.

	Y entonces llegó Bianca. La había conocido un par de semanas atrás en un garito y desde ese momento nos habíamos encontrado unas cuantas veces en diferentes sitios. Todo parecía indicarme que era ella. La primera vez que la vi noté en ella un aura diferente. Podía sentir la energía que desprendía en la pista de baile, sin necesidad de llamar demasiado la atención. Era realmente preciosa. Morena de piel muy blanquita, parecía haber nacido para llevar el pelo corto. Tenía los ojos azules como el mejor día de verano y sobre estos descansaban unas bonitas cejas perfectamente esculpidas que acentuaban su mirada felina. Con un aro en su nariz y una mágica sonrisa hizo que no me quisiera alejar de ella en toda la noche. Mis amigos no me habrían creído y una vez más me habrían dicho que lo que en realidad me había gustado de ella eran sus increíbles tetacas, pero os juro que todavía no me había fijado en eso. Estaba enamorado y al verla allí bailando y pasándolo tan bien con sus amigas, un conjunto de flashes recorrieron mi mente en forma de imágenes. Me veía con ella paseando junto al río, cenando en un bonito restaurante con una vela sobre la mesa, sus ojos clavados en los míos mientras hacíamos el amor... Era todo tan real... Sin embargo esa primera noche no conseguiría un gran avance. Apenas fui capaz de arrancarle unas cuantas palabras y secuestrarla del grupo de sus amigas para bailar un par de minutos. No debía estar acostumbrada a encontrarse con chicos que supieran bailar, pues pareció sorprendida e incluso diría que le gusté un poquito, aunque se mostró de lo más cortante.

	–Ya te he visto cientos de noches aquí, bailando con todas las chicas que te ha dado la gana. Solo quiero que sepas que yo no seré una de esas. Creo que eres un chico muy peligroso –me dijo entre risas–. Pero yo no seré una de esas –repitió, casi tratando de autoconvencerse a sí misma más que de transmitirme realmente lo que pensaba de mí. Me dejó helado, pero al mismo tiempo sus palabras denotaban cierto interés que hicieron que mi sangre comenzara a entrar en ebullición, así que continué con la batalla.

	–¿Así que ya me habías visto por aquí, eh? ¿Y por qué no me dijiste nada? Estabas esperando a que yo te hablara primero, ¿no es eso? –le dije a escasos centímetros de su cara, sin dejar de bailar, atrayéndola cada vez más hacia mí, con mi mano ya en su cintura–. Por cierto, me llamo David.

	–Ya lo sé, creo que has bailado con alguna de mis amigas alguna vez, si no con todas –me dijo mirando a su grupo de amigas, que sonreían en la distancia con timidez, llevándose la mano a la boca.

	–Vaya, qué extraño. Yo juraría que no te había visto antes, salvo en alguna pesadilla romántica.

	–Quizás sea porque no soy una de esas rubitas con la melena hasta el culo que tanto te gustan.

	–¿Y quién te ha dicho a ti que solo me gustan las rubias con pelos en el culo? Mi última novia seria era mulata.

	–Bailas muy bien, pero que seas español o italiano con la camisa abierta mostrando los pelos del pecho no conseguirá que me baje las bragas aquí mismo. 

	–Bueno, no tiene porqué ser aquí mismo. Yo vivo ahí al lado y creo que mi madre estará durmiendo.

	–No eres mi tipo, y además tengo novio –dijo tratando de escapar de mis garras, que cada minuto que pasaba se clavaban más sobre su piel.

	–Ah, ¿sí? ¿Y de dónde es tu chico? –le dije atrayéndola de nuevo hacia mí, sintiendo en ese preciso instante que podría haberla besado, pues parecía ser lo que ella esperaba, pero tras ese eterno segundo de silencio continuamos hablando. Su leve sonrisa me mostró que efectivamente había perdido una grandiosa oportunidad al haberla desarmado por completo.

	–De Rumanía.

	–Ah, ¿está aquí de Erasmus?

	–No, yo he estado de Erasmus en Rumania hasta hace muy poco.

	–¡Oh! ¡Qué bonito! Una historia de amor que sobrevive al final de la Erasmus.

	–¿Y no es un poco tarde ya para que sigas por aquí? No quedan muchos Erasmus ya, ¿no? –dijo tratando de cambiar de tema.

	–Soy el último mohicano. Cuando algo me gusta no dejo que se me escape fácilmente. De hecho ahora trabajo aquí.

	–¿Ah, sí? ¿Dando clases de baile a inocentes jovencitas? –me dijo entre risas, regresando a la custodia de su rebaño.

	–¡Todavía no me has dicho tu nombre! –le dije ahora en la distancia mientras se alejaba, pero me dio la espalda y comenzó a bailar con sus amigas como si no hablara con ella.

	Me quedé con esa sonrisa estúpida en la cara. Me encantó. Me había parecido una chica de lo más interesante, había sido una digna adversaria. Después nuestras miradas se cruzaron en varias ocasiones a lo largo de la noche, acompañadas de ese tipo de sonrisas que hablan por sí solas. Y aquello fue suficiente para volverme a casa contento esa noche.

	Nuestro siguiente encuentro fue en el súper.

	–Vaya, cuantas verduritas –le dije echando un vistazo a su carro–. Zanahorias, tomates, lechuga...

	–Espaguetis, kétchup, latas de atún, pizzas, salchichas... Creía que ya no eras un Erasmus.

	–Los viejos hábitos son difíciles de matar. Además, ser Erasmus no es una situación temporal, es mucho más que eso, es una filosofía de vida, ¿no crees?

	–Si tú lo dices... –me dijo entre risas con esos ojazos que hacían parecer que nuestro pasillo fuera el único iluminado del supermercado.

	–Quizás podrías enseñarme a cocinar algo diferente, no sé, algo con más sabor que unos espaguetis con kétchup y atún –le dije con ese tono sensual, tratando de que captara mi intención de hacerla venir a mi casa a cocinar, y a comer…

	–Seguro que puedes encontrar algún tutorial en YouTube –me dijo alejándose en el pasillo de la fruta.

	–¡Todavía no me has dicho cómo te llamas, doña Verduritas! –le dije lanzándole una cereza a la cabeza.

	–¡Pero…! 

	Y entonces me lanzó uno de los tomates que llevaba en su carro, que pude coger justo antes de que se estrellara en mi cara.

	–¡Ey! ¡Esto es mucho más grande! –le dije cuando ya tenía el siguiente tomate en su mano–. ¡Haya paz, haya paz! ¡Me rindo! –le dije devolviéndole su tomate. 

	–Deberías comer algo de fruta –me dijo tratando de ocultar su risa, colocando un paquete de plátanos en mi carro.

	–¿Intentas decirme algo? ¿Estás bien? Creo que tienes un poco de sangre aquí –le dije llevando mi mano a su cabeza, donde le había golpeado con la cereza, y entonces intentó golpearme en la entrepierna con su rodilla.

	–¡Eres terrible! –me dijo.

	–¿Sabes qué? Tienes razón, ¡a la mierda los espaguetis con atún! ¿Conoces algún restaurante por aquí?

	–Algo me dice que tú te conoces mejor los restaurantes de esta ciudad que yo.

	–En eso tienes razón, ¿vamos al mexicano de unos amigos? Yo invito.

	–Eres terrible...

	–Bueno, no te vayas mujer. Apunta mi número y si cambias de idea me pegas un toque. Hacen unos nachos con guacamole para chuparse los dedos.

	–No creo que vaya a cambiar de idea, pero si insistes...

	–Insisto.

	Después volvimos a encontrarnos en el Prospekto, una de esas noches en las que habría jurado que no acabaría allí, pero... El universo parecía estar señalándomela con el dedo, envolviéndola en un aro de luces de neón y sin embargo, estaba disfrutando tanto con el tonteo de nuestros encuentros que no estaba seguro de querer algo más. ¿Qué necesidad tenía de complicarme la vida? Y es que lejos de lo que se pueda llegar a pensar, a veces a uno puede llenarle más este tipo de tonteo y jueguecitos con unas que un simple polvo con otras. Además ella tenía novio y eso para mí era algo sagrado. Tenía mi propio código moral y en este figuraba como uno de los principios de más peso el no joder ninguna relación por un simple capricho. Aunque por otra parte uno siempre podía engañarse y pensar que no se trataba de un simple capricho sino de algo justo y necesario y que además mi intervención la haría mucho más feliz que en su actual relación, además de ayudarla a crecer y conocerse más a sí misma. Entonces sí era una causa noble. Tal había sido el caso con Lina, que unos días atrás me escribía desde Italia, donde había ido a visitar a su novio. Decía que finalmente había roto con él, que ahora lo veía todo más claro, que no podía creer que hubiera estado tanto tiempo inmersa en ese tipo de relación y que ahora confiaba mucho más en sí misma y estaba convencida de merecer y poder encontrar a alguien mucho mejor para ella. Me dio las gracias por mi ayuda y por los momentos que habíamos pasado juntos, y ello ensanchó mi pecho e incluso me hizo descolgar alguna lagrimilla de orgullo y satisfacción, y es que lejos de ser meros seductores consideraba que nosotros debíamos cumplir allí con una importante y noble misión, ya no como embajadores de España, sino del amor.

	Sí, mis principios y código moral eran un tanto moldeables. Y por si eso no fuera suficiente, siempre podía echar mano de la demagogia. Al volver a verla en la pista de baile, con esos vaqueros recortados que dejaban asomar las primeras rodajas de su culito, el piercing en su nariz, su pelito corto, esas cejas tan expresivas, su sonrisa, esos labios... decidí dejarme llevar por uno de mis principios fundamentales: “Es mejor arrepentirse de haberlo hecho que de no haberlo hecho”.

	 

	Los primeros diez días con ella fueron algo maravilloso, un deleite sin igual comenzando por aquel primer beso, todo un viaje en el tiempo en el que volví a recorrer todos aquellos flashes que se habían proyectado en mi mente la primera noche que la vi. Parecía desear el contacto de mis labios tanto como yo el de los suyos, una tentación casi mística, así que cogiéndonos de la mano decidimos saltar al vacío de aquel precipicio y disfrutar de la intensa descarga de adrenalina. A partir de ese momento fuimos prácticamente inseparables. Era una de las mujeres más interesantes que había conocido en toda mi vida. Venía a nuestras citas en bicicleta y llevaba unas zapatillas Converse de cada color, que al parecer había robado del expositor de dos tiendas diferentes al comprobar que eran de la misma talla y que en una tenían la izquierda y en otra la derecha. El color era lo de menos. Algo que casualmente a mí también se me había pasado por la cabeza en más de una ocasión. Solo por eso ya se había ganado mi respeto, era una de las mías. Sabía que era una gran candidata y es que cuanto más conocía de ella más interesante me resultaba, llegando a preguntarme qué cojones había hecho aquel año conformándome con tías que tan solo estaban buenas. Por un momento volví a recuperar la esperanza en el sexo opuesto. 

	Me estuvo contando que había estado seis meses en la India, donde había ido a encontrarse a sí misma. Había tenido su propio yogui y se había adentrado en las técnicas del yoga y la meditación. La escuchaba con la boca abierta, su historia me pareció fascinante, pues yo también llevaba tiempo pensando en hacer un viaje a la India con el mismo propósito. ¡Incluso me leyó la mano! Algo que solía hacer yo para tratar de impresionar a las incautas, y debo decir que esta vez fui yo el impresionado. Era acojonante, pero parecía haber acertado en todo, incluyendo lo de cuidar más de mi salud y alimentación, aunque después de ver mi carro de la compra tampoco debió resultarle muy difícil. Después bromeó diciendo que ese era un viejo truco para conocer el tamaño del pene, que estaba en relación a la distancia entre la punta del pulgar y la del meñique. Tras detenerse a observar mi mano una vez más la vi arquear una ceja. Rompimos a reír. 

	Con ella disfrutaba de una conexión muy profunda, hablando de cosas que no había compartido con nadie, y es que al abrirse y contarme su vida, sus hazañas, sus aventuras y desventuras, sus problemas de infancia, la separación de sus padres... parecía allanar el camino para que yo también me abriera e hiciera lo mismo con ella, disfrutando de una gran comodidad. Joder, era algo insólito tener algo así aquel año, en mitad de tantas strippers, camas compartidas y desparrame de condones por el suelo. Solo había que esperar a ver si nuestra gran conexión también se extendía a la cama.

	–Tranquilo, macho latino, lo haremos a mi manera –me dijo cuando a los pies de mi cama comenzaba a desnudarla frenéticamente.

	Ella marcaría el ritmo, cubriendo de besos mis labios sin apenas rozarlos, deslizando sus dedos entre mi pelo, pasando su mano por mi cara y haciéndome caer así en un profundo hechizo mientras descendían mis pulsaciones y se calmaba mi respiración. Comenzamos a desnudarnos el uno al otro, lentamente, de pie, mirándonos a los ojos. En ese momento sabía que estaba ante algo diferente. Y una vez más tuvo que volver a detenerme cuando me abalancé a beber de esos dos cántaros de miel.

	–Tranquilo, respira... No tenemos ninguna prisa.

	Una vez desnudos nos sentamos sobre la cama. Entonces encendió una de mis velas con aroma a canela que debía de estar ya a punto de encenderse sola. Hice un gran esfuerzo por quedarme ahí quietecito, sentado, y entonces ella, sentada en la cama frente a mí con las piernas cruzadas, comenzó a describir círculos a mi alrededor con la vela para después recorrer toda la extensión de mi piel. Estábamos a oscuras, iluminados tan solo por la luz de la vela, que se me antojaba una bola de fuego deslizándose entre sus manos, un pincel con el cual iba trazando mi silueta lentamente, descendiendo desde mi cabeza a los hombros, mis brazos y mi pecho hasta llegar a los pies en una especie de ritual, respirando profundamente, muy concentrada en la misión de transportarme a otro tiempo, a otro espacio. Por un momento pensé que trataba de exorcizarme, de expulsar a mis malos espíritus y limpiar todos mis pecados, en cuyo caso era mejor que fuéramos pidiendo unas pizzas. Yo me dejé llevar y lejos de escandalizarme o tomármelo de cachondeo, lo cierto es que me encantó y ayudó a crear una gran conexión entre nosotros. Después depositó la vela en mis manos y cerrando los ojos esperó a que yo repitiera el proceso con ella, así que como si aquello fuera lo más normal del mundo, sentado en esa posición de yogui, comencé a deslizar la vela de canela por toda su silueta también, deteniéndome a alumbrar sus preciosos pechos como la estrella fugaz nacida para iluminar el Portal de Belén. La siguiente vez que parpadeé no estaba en Lituania, sino en una extraña región de la India. Ahora era un yogui hindú, delgaducho y de una barba espesa blanca sentado en la posición de flor de loto meditando frente a mi amada. Fue algo extraordinario. Acercó su boca a la mía y cuando estaba a punto de besarla me detuvo una vez más para compartir el aliento de su respiración. Después esperó a que yo se lo devolviera y así continuamos respirando como un solo ser, compartiendo el mismo aire que salía de sus pulmones y entraba en los míos, embriagándonos como si nos pasáramos el humo del mejor cannabis jamás cultivado. Ahora estaba totalmente relajado, mis pulsaciones eran prácticamente nulas y mi respiración se había acompasado a la suya, y sin embargo mi erección no había dejado de ser la cabeza de un dragón, pero un dragón sobre el cual tenía el control absoluto. 

	“¡Joder, esto es la polla!”

	Sonrió al ver mi sorpresa, contenta de haber conseguido su propósito. Entonces se deslizó sobre mí, dejándome caer sobre mi espalda y acercando a mi boca unos pechos que se me antojaban racimos de uva colgando de una hermosa parra a orillas del Duero. Podía sentir cómo se me derramaba por la comisura de mis labios un vino dulce que ya embriagaba todos mis sentidos, y entonces decidí calmar mi sed con el almíbar que ya debía haber comenzado a brotar de su sexo. Con ella todavía sobre mí, le indiqué que se inclinara hacia atrás y reposara su cabeza sobre mis rodillas, encajando casi al milímetro su fruta del amor sobre mi boca, y así comencé a beber de ese elixir que terminó por emborracharme del todo. Cuando finalmente se incorporó y mirándome a los ojos con una sonrisa pícara comenzó a descender, envainando así mi espada en su interior, sentí que me sumergía en el interior de un volcán en erupción. Y así continuamos con la respiración acompasada, acercándose a veces hasta mi boca para compartir el aire que respirábamos mientras con nuestras manos cogidas tratábamos de abrazar todo el universo.

	Estaba asistiendo sin duda a la mejor experiencia sexual de toda mi existencia y es que aquello era mucho más que sexo, era algo acojonantemente espiritual. Por primera vez estaba sintiendo todas esas mierdas de las que hablaban en el libro que me había recomendado Óscar, “El hombre multiorgásmico”. No daba crédito a todo lo que estaba sintiendo, aquello era la puerta a una cuarta dimensión del placer, un ir y venir de orgasmos en procesión de Semana Santa al ritmo de los tambores y las cornetas. 

	Justo cuando la eyaculación parecía inminente y casi inevitable descendíamos el ritmo progresivamente y retomábamos el control de la respiración. Entonces hacía un pequeño esfuerzo por equilibrar las energías de mi interior sin abrir la presa y con un suave movimiento de mis brazos, como tratando de levitar, la hacía ascender de nuevo hasta mi cabeza, de forma que el orgasmo tenía lugar en forma de relámpago que estallaba en mi cerebro para comenzar a extenderse después por cada célula de mi cuerpo, desde la nuca hasta la punta de mis pies, y sin embargo la eyaculación no tenía lugar. Y así una vez tras otra. Era algo mágico, realmente alucinante.

	“¡Funcionaaaaaaaa!”

	Ella debía estar sintiendo algo parecido a lo que estaba sintiendo yo, una y otra vez. ¡Estaba ante una mujer multiorgásmica! Sus ojos se ponían bizcos y su cara se descomponía de gozo, abriendo la boca, palpitándole el párpado, y podía sentir cómo le temblaba todo el cuerpo, tiritando de placer, regalándome instantes después una inmensa sonrisa de satisfacción mezclada con incredulidad. Y es que aquello simplemente no podía estar pasando. Me pregunté si la mayoría de los mortales moriría sin haber sentido algo así alguna vez.

	Había pasado de ir en un Porche con Lina a llevar a Bianca en el manillar de su bicicleta y sin embargo ahora tenía la sensación de ir levitando sobre el suelo. La ciudad parecía estar hecha para nosotros dos, que nos perdíamos por sus calles de paseo o en bici, descubriendo nuevas cafeterías, pastelerías, librerías, tiendas vintage... Ella me enseñó una parte del río Neris donde la gente se bañaba en una especie de playa. Yo le enseñé que allí también se podía hacer el amor, aunque saltándonos el ritual mientras nos arrastraba la corriente. Era increíble el hecho de pensar que tan solo unos meses atrás se pudiera pasear sobre la superficie congelada de aquel río. Ahora nos esforzábamos por seguir unidos, luchando contra la corriente sin dejar de reírnos, dando pequeños saltitos sin que aquello le pareciera igual de divertido a la gente a nuestro alrededor, que nunca entenderían cómo la belleza de aquel río podía hacernos tan felices. 

	Era una chica increíble. Nos pasábamos los días enteros conversando de todo y de nada y resultaba algo tan sorprendente que llegué a pensar que tan solo era un producto de mi imaginación. Sencillamente no podía ser tan perfecta, estar tan buena, ser tan divertida y además echar esos polvazos que te acercaban a poder tocar el cielo con la punta de los dedos para después olfatearlos con los ojos cerrados. Era imposible que pudiera estar teniendo ese tipo de conversaciones con una tía así, hablando de las teorías conspiratorias de los Estados Unidos, el asesinato de Kennedy, Lennon, las torres gemelas... ¡Y encima le encantaba Michael Jackson!

	–No, no, no. No eres real. Estoy hablando solo, eres un producto de mi locura –le dije mientras paseábamos por el bosque junto a la catedral.

	Y cada día –o la inmensa mayoría de ellos al menos–, nos despertábamos felices, como sintiéndonos secretamente afortunados por haber sido agraciados con la oportunidad de disfrutar de un nuevo día juntos, como si tras cada noche el azar del universo hubiera sorteado o mezclado a unas personas con otras de forma aleatoria y por algún designio del destino, a nosotros nos tocara despertar siempre el uno al lado del otro.

	 

	Vivíamos tiempos gloriosos. Al igual que yo, Óscar también parecía haber encontrado a su media naranja, Danute, y aunque él lo negara, buena prueba de ello era que cada vez más, tanto Danute como Bianca iban cobrando mayor protagonismo en nuestro calendario hasta prácticamente acabar por ocupar toda nuestra jornada laboral. Eran un encanto y resultaba todo un placer verlas por casa en braguitas, descalzas, despeinadas, con una bonita sonrisa decorándolo todo… Bianca, morena de piel blanquita y pelo corto, con sus aires hippies. Danute, pelirroja con cara de niña buena y pinta de colegiala. Ambos sabíamos cómo eran ellas en sus momentos más fogosos, nos lo contábamos todo, por lo que al verlas pasearse por casa se confundían la realidad con la ficción. Cuando a la mañana siguiente le conté a Óscar mi experiencia espiritual con Bianca, le gustó tanto la idea que dijo de llevar a cabo con Danute el numerito de la vela y el intercambio de la respiración. Nuestra casa era la universidad del placer donde se impartía un único curso: Máster en el maravilloso mundo de la mujer.

	Nunca antes había llegado a esos niveles de complicidad con una tía. Nos despertábamos juntos, íbamos a hacer la compra juntos y volvíamos a cocinar juntos para después comer juntos si es que antes no nos habíamos comido el uno al otro. Pero lo mejor de todo era que, lejos de que la idea del compromiso pudiera agobiarme o acojonarme, como primeramente habría podido pensar, lo cierto es que me encantaba y estaba disfrutando como nunca. Era como si finalmente hubiera madurado un poco y me encontrara disfrutando de una nueva etapa, una etapa para la cual creía estar preparado. La vida del casado no estaba tan mal después de todo. Resultaba todo un placer verla en braguitas en la cocina, salpicada de salsa de tomate o de guacamole que ella misma preparaba. Ahora le encontraba sentido a su carrito de la compra, repleto de frutas y verduritas y es que era vegetariana, lo cual le añadía un extraño toque sexy a su personalidad. Me daba un morbazo terrible verla preparar esas ensaladitas de aguacate, tomate... descalza y en braguitas, mientras ponía todos los azulejos de la cocina perdidos al usar la batidora. Era algo inexplicable pero desprendía una energía sexual como nunca antes había percibido en ninguna otra. Simplemente al mirarla a los ojos, a su boca entreabierta, sus muslos de chica yoga, los deditos de sus pies... a uno le secuestraba el deseo de frotarse con ella hasta sacarnos brillo, allí mismo, en la cocina, sorprenderla en el baño, en la ducha, despertarla a media noche semidormido y semiempalmado... 

	Éramos incombustibles. Y si a eso le añadimos que a veces le daba por hacer yoga en casa y realizar esa serie de estiramientos y posturitas, os puedo asegurar que me traicionaba la imaginación, y es que así desnudita, haciendo yoga en todas esas posiciones imposibles cuando yo no era capaz de permanecer sentado en el suelo con la espalda pegada a la pared, parecía poder resumir en una sola persona todo lo que siempre había deseado poder encontrar en una mujer.

	Yo no terminaba de creérmelo del todo. Realmente resultaba difícil evitar pensar que todo podía tratarse simplemente de un producto de mi imaginación en un intento desesperado por encontrar a la mujer ideal. ¿Acaso me estaba volviendo loco?

	Los primeros diez días con ella fueron realmente un sueño. Los primeros diez días.

	 

	 


   

   

   

   

15. LA DESPEDIDA DE ÓSCAR

	 

	 

	 

	Puede que en realidad tampoco fuera para tanto. Claro que no, quizás no es que nosotros fuéramos tan buenos, sino más bien que nos encontrábamos en un territorio propicio, teníamos demasiado tiempo libre y disponíamos de los recursos necesarios para llevar a cabo una buena puesta en escena. Es cierto que no nos podíamos quejar, pero al fin y al cabo, ¿qué estudiante universitario se puede quejar de una pésima o inexistente vida sexual? ¿Falta de cariño? No, a decir verdad puede que en realidad fuéramos incluso mejores de lo que nosotros mismos creíamos. Mi papel siempre había sido el de contrarrestar la prepotencia y soberbia de Óscar, pero quizás este tuviera razón. ¡Qué cojones, éramos la puta polla con cebolla! –lejos de toda humildad–, y nuestros movimientos, antes, después y durante todo el proceso de conquista, prácticamente inmejorables. Solo cabría añadir que conocernos era lo mejor que le podía ocurrir a cualquier mujer aquel año, pero eso se lo dejaremos decir solamente a él. Y es que la práctica hace al maestro, y práctica, precisamente práctica, no nos faltaba.

	–Buenas, ¿vosotras también vais al casting? –les pregunté a aquel grupo de tres jacas a las que adelantábamos por la acera. Aquello serviría de precedente.

	–¿Casting, qué casting? –preguntó la más incauta.

	–Ah, no, nada, nada. Creía que íbamos al mismo sitio, disculpa.

	–No, no, ahora no nos dejes así, ¿de qué es el casting?

	Nuestra capacidad de improvisación podía llegar a ser acojonante, y es que la seducción se había convertido en nuestro campo de batalla, un juego diario y constante, un vicio, una forma de vida: nuestra enfermedad.

	No os voy a mentir, no todas las veces que le entrábamos a las tías por la calle o usábamos cualquier otra de nuestras tretas acabamos galopando, pero sí es cierto que nos sirvió para ampliar nuestro círculo de amistades, para seguir practicando el arte de la palabra y sobre todo para echarnos unas buenas risas aquí y allá, haciendo mucho más emocionante la fascinante labor de salir a ligar. Cualquier cosa servía con tal de traspasar la primera barrera de hormigón que suelen levantar ante la posibilidad de dejar pasar al primer capullo que tan solo quisiera bajarles las bragas. Al fin y al cabo la vida es una obra de teatro en sí misma. 

	Puede que  también ayudara considerablemente el hecho de que Óscar dominara el idioma local, lo cual nos aportaba un plus de interés. “Alguien que se ha molestado en aprender mi idioma no puede tener malas intenciones”, se recreaba Óscar repitiendo las palabras que una de sus concubinas le había dicho tras conocerle. Con todo y con eso todavía nos encontrábamos ante situaciones en las que nos comportábamos como auténticos inútiles, principiantes o niños pequeños que desean con toda su rabia ese algodón de azúcar rosa brillante, dulce, esponjoso y con pezón que tienen frente a sus ojos. Y no les culpo.

	Al volver a casa esa mañana me sorprendió el sonido de los cristales rotos bajo mis pasos. Junto a estos yacía partido en mil pedazos el cuadro del pasillo, el clásico de los obreros desayunando en las alturas sobre el puente de Brooklyn, San Francisco o el que fuera. En un principio quise pensar que había sido el viento, pero al poco, tras recapitular el final de la noche anterior, algo me decía que el viento tenía nombre y apellidos. Avancé lentamente por el pasillo como quien piensa que los criminales que han destrozado su casa podrían encontrarse todavía en su interior. La puerta de su dormitorio estaba abierta, así que asomé la cabeza con cuidado para no despertar a la bestia. Pero no estaba allí. Entonces escuché unos gruñidos o ronquidos que venían del baño. Aumentando la precaución traté de aproximarme, no sin antes agarrar una sartén que encontré a mi paso por la cocina. La puerta estaba entreabierta y finalmente allí le vi. Óscar descansaba sentado en la taza del wáter, con los pantalones por los tobillos y la cabeza descolgada descansando sobre su cuello. La situación no podía ser más cómica e incluso tuve que taparme la boca para que mis carcajadas no le despertasen. El muy cabrón se había quedado dormido mientras trataba de mandar un fax. Un buen método para tratar de espabilar a alguien con resaca puede ser echarle un poco de agua en la cara, pero dado que estaba con los pantalones bajados…

	El primer gesto de su cara cuando estiré de la cadena fue el de una sensación de placer. Después esbozó con una sutil sonrisa que debió transportarle al frescor del cambio de sus primeros pañales. Entonces abrió sus ojos lentamente, sintiéndose observado. Cuando me vio frente a él allí y se contempló a sí mismo en aquel escenario, reaccionó.

	–Óscar, tronco, creo que te has quedado dormido en el wáter. ¿Estás bien? –le dije tratando de contener mi risa.

	–¡Joder, vaya puta mierda de noche! ¡No, joder, claro que no estoy bien! –dijo subiéndose los pantalones.

	–Esto, creo que te olvidas de…

	–¡Joder, vaya puta mierda de noche! –dijo repitiendo para sí, encerrándose de nuevo en el baño tras un portazo para terminar con las labores de limpieza de su culo peludo. Yo no podía partirme más el culo, valga la redundancia.

	En realidad la noche tampoco se había dado tan mal, solo que no sucedió tal y como él había esbozado previamente en su sucia y perturbada mente.

	–Ya te he dicho que no, tío, no insistas más, porfa. Ya se lo he dejado caer en alguna ocasión y no parece que le haga mucha gracia –le había dicho unos días atrás, mientras pensábamos en su fiesta de despedida.

	–Hombre, si le planteas lo que ya desde lo lejos huele a encerrona en una casa llena de strippers, lo más normal es que te diga que no, pero si le dices que vamos a hacer una fiesta en casa y que puede venir con sus amigas… Otra cosa es que por casualidad todas sus amigas y compañeras de oficio sean strippers –decía partiéndose el culo, tejiendo su maquiavélico plan.

	 

	La aventura de Óscar en Lituania estaba llegando a su fin, al menos por el momento. Quería prepararse para las pruebas del ICEX, “la Erasmus pija”, como la llaman, así que había decidido volverse a Cuenca para encerrarse a estudiar como un ermitaño durante unos meses antes de los exámenes. Esta beca, no tan conocida como la Erasmus, tiene la peculiaridad de ofrecerte unas prácticas de trabajo en una de las numerosas embajadas de España por todo el mundo, que se dice pronto, con la posibilidad de trabajar un segundo año para una empresa española en el extranjero. Pero conseguir plaza no es nada fácil, de ahí que prefiriera sacrificar unos meses en el celibato en pos de uno o dos años más de placer becado.

	Pues al final el muy cabrón acabaría por convencerme, una vez más. Pensándolo bien, era lo mínimo que podía hacer por él, darle ese pequeño capricho después de lo bien que se había portado conmigo, al menos desde un plano superior, sin atender a los pequeños detalles. Al fin y al cabo mi Erasmus estaba siendo lo que era gracias en gran parte a mi afiliación a su programa de puntos en el lado oscuro. Si el pobre chaval quería ponerle el broche final a esa etapa con una fiesta en casa llena de strippers y estaba en mi mano el poder conseguirlo, ¿quién era yo para negarme al menos a intentarlo?

	–¿Qué es lo peor que puede pasar? –me dije.

	Y así fue a grosso modo como ocurrió: 

	La casa se había llenado de strippers, pero para que la cosa no oliera a trampa –ni a gambas–, también habíamos invitado a otras cuantas amigas, de forma que el ambiente fuera lo más distendido, homogéneo y cordial posible. Óscar había llamado a algunas amigas, Luismi a las pocas que conocía y no le importaba perder en una noche loca y hasta Ramón había llamado a alguna mami cachonda que había conocido en una de esas saunas épicas. 

	El ambiente era tan pictórico y carnavalesco como grotesco. Los catalanes hubieran estado orgullosos de nosotros, por no mencionar a Mr. T. Y aun así nuestros esfuerzos fueron en vano, y es que de haber tenido luces de neón en casa, las strippers habrían sido las únicas que habrían brillado en la oscuridad. No puede ser más cierto: el hábito hace al monje. 

	Tenía la sensación de haber vivido ya todo eso, y no una ni dos veces, solo que esta vez era todo mucho más colorido. ¡Joder, qué puta alegría daba ver la casa llena de putas! Bueno, de strippers quería decir, perdón. Sugar, conocedora de la presencia de sus amigas, vino radiante, espectacular. Y aun así era imposible quitarle el ojo de encima al resto, que escotadas hasta el ombligo y despechugadas como gallinas nos estaban poniendo los huevos a la flamenca.

	 

	–Vamos Óscar, que vas a perder el avión, tío. ¿A qué hora decías que salía? ¿A las once? ¿Ya tienes la maleta preparada? –le dije al otro lado de la puerta del baño mientras oía el sonido de la ducha.

	–¡Que te jodan!

	–Venga anda, no te enfades, que tampoco fue para tanto.

	Le vi salir de la ducha con signos todavía claros de resaca y desgaste, cubriéndose malamente el trasero con una toalla de mano que apenas llegaba a darle la vuelta completa a su cintura.

	–Bueno, ¿qué? ¿Cómo se os dio la noche? ¿Te fuiste a follar con tu amiguito Luismi?

	–No pasó nada del otro mundo… –le dije intentando aparentar indiferencia, pero el muy cabrón pareció vislumbrar algo en mi mirada.

	–Tío, ¿no me jodas que se la acabó pinchando? ¡Joder, vaya puta mierda de noche! Es que lo sabía, es que lo sabía… –dijo caminando en círculos por todo el salón, malhumorado.

	–Pues si en vez de dar el espectáculo y pirarte del pub liándote a patadas con todo, las mesas y las sillas y pataleando como un niño, te hubieras quedado a entrarle a cualquier otra que no estuviera tonteando con Luismi desde hace meses, podrías haber mojado el churro también como nosotros, macho.

	–¿O sea que tú también te calzaste a alguna?

	–Sí, pero a Sugar otra vez, eso no cuenta. Tío, es que no sé qué cojones te pasa, parece que te jode que los demás follen o algo.

	–Pues claro que me jode, me jode cuando se follan a la tía que debería haberme follado yo.

	–Venga, tío, no digas tonterías…

	–Tonterías no, ¿la tía a quien quería follarse, a Luismi o a mí? Otra cosa es que ahora vayamos de salvadores del universo y queramos ayudar a follar a los más necesitados, no me jodas. ¿Viste las miraditas que me echaba, las sonrisitas sutiles? Quería que fuera a rescatarla inmediatamente, pero no, tienes que venir y decirme: “No seas mierda Óscar, que te veo las intenciones” –dijo imitando mi voz.

	–No, lo que no podemos hacer es llevarnos por delante a la tía a la que uno de nosotros lleva tiempo trabajándose. ¿Quién la había llevado a la fiesta? ¿Quién lleva toda la semana invitándola a cenar y viendo peliculitas en el cine? No puedes atravesar el camino como una puta apisonadora, arrasándolo todo a tu paso. Tenemos que respetar un poco, tener unos principios mínimos, no me jodas. No creo que esté bien, joder, incluso si ella lo quiere en un momento dado porque le resultas un tío mucho más tentador y se pasa por el forro los sentimientos de Luismi. Si entre nosotros no respetamos eso, apaga y vámonos. Debemos respetar el código, que tampoco tiene tantas cláusulas, joder. Y lo más importante, respetarnos entre nosotros. Ya te tiraste a la que le gustaba el día de “la santa”, aunque pagando, todo sea dicho, y le mandaste a casa; y a la otra con la que él llevaba tiempo tonteando hace un mes... Vamos a dejarle que disfrute un poquito a él también, por lo menos con las suyas, que son más bien pocas. Además, ya sabes lo mal que lo ha pasado tras la ruptura con Stephany. El pobre está todavía jodido y sabes que en gran parte es por nuestra puta culpa.

	–Ah, vale, ya lo pillo, ¿entonces ahora también es culpa mía que no quieran estar con él ni las prostitutas? No me jodas, tío… Este tío hace algo mal con las tías y ya está.

	–Bueno, eso es aparte. Pero en este caso la tía me dijo que lo dejaba porque no quería contarle su pasado oscuro, ahora que se estaba empezando a enamorar de él, él de ella…

	–Ya estamos otra vez… Para oscuras mis pelotas. Otra que deja al amor de su vida antes de enamorarse demasiado de él. Como lo que te contaron a ti, no te jode. 

	Óscar tenía razón en parte. La fiesta en casa no había estado nada mal, no se podía quejar el cabronazo de fiesta de despedida, con cartel de “Hasta pronto Óscar” y tarta con velitas y todo. Cuántos quisieran… Solo por el despliegue de carne y silicona que tuvo lugar ya había valido la pena organizar aquello. Una fiesta de la que sin duda nos sentiríamos orgullosos con el paso de los años. Pero a las strippers no había Dios que las tumbara bebiendo; ni jueguecitos de beber ni sangría adulterada, así que llegado el momento, nosotros estábamos prácticamente en coma y ellas todavía más frescas que una rosa, por no mencionar que lo mezclaban todo con Red Bull. Entonces dijeron de continuar la fiesta en el “Absenta”, donde finalmente terminarían de escapar de nuestra poco sutil trampa. Por su parte, Luismi había estado centrado en Elisa –que así se llamaba la susodicha– desde el principio de la noche, a la cuál Óscar había pasado por alto cuando de primer plato todavía estaban accesibles y coleando las strippers. Pero estas se fueron distanciando a medida que avanzaba la noche, disfrutando de su día libre, bailando y besándose entre ellas, que para bailar y moverle el culo a un tío ya tenían el resto de la semana.

	–Venga, no te enfades, Óscar –le dije en un tono amistoso y reconciliador. 

	–No, si no me enfado contigo, joder. Pero no puedes ir por el mundo decidiendo por los demás lo que está bien y lo que está mal, lo que debe hacerse y lo que no, lo que es políticamente correcto y lo que demuestra una clara falta de moral. No, no funciona así, esto es la puta jungla, David. ¿Crees que alguien se va a acordar de mí cuando esté estudiando como un cabrón en Cuenca? Claro que no, vosotros os quedáis aquí y vais a tener la oportunidad de llevaros a la cama tías como esa a diario, pero yo tendré dos opciones: follarme un botijo, que encima será una creída acostumbrada a despachar a los tíos en los bares los fines de semana; o acabar con cayos en las manos. Igual hasta me compro uno de esos vibradores que estimulan la próstata a través del ano.

	–¿Luismi? ¿Follarse tías a diario?

	–Bueno, tienes razón, Luismi seguramente no –dijo ahora recuperando el sentido del humor–. Por cierto, vamos a ver cómo ha quedado la cosa –dijo acercándose a nuestro creativo calendario.

	–Bueno, tampoco hace falta que las contemos, ¿no? ¿Y si lo dejamos en un empate? –le dije pensando que seguramente había ganado él, pero también con la intención de no hacerle enfadar aún más si por casualidad había ganado yo.

	–Ni empate ni pollas, aquí tenemos que saber qué ha pasado. Una, dos, tres, cuatro, quince, dieciocho, veinticatorce… Una, dos, tres, cuatro, quince, dieciocho, veinticatorce … ¿Un puto empate? ¿En serio? ¡Vamos, no me jodas! ¿Pero a quién cojones te has tirado en las últimas semanas? Si te he llevado siempre al menos un par de ventaja, ¿no?

	–No sé, ahí están los nombres.

	–¿Bianca hippie tetacas? Ah sí, la del numerito de la respiración. Esa debería valer por dos, actually –dijo ahora entre risas–. ¿Lo ves? Si me hubiera tirado a la de anoche habría ganado. ¡Vaya puta mierda de noche! –repitió, aunque algo más tranquilo y entre risas–. Pero no lo digo por mí, sino sobre todo por ella. Esa tía no va a tener muchas oportunidades de que se la folle alguien como yo. Y a ti no hace falta que te diga cómo es mi centrifugado –dijo representado el movimiento de culear como un conejo a toda pastilla–. Además, ¿qué te apuestas a que a Luismi no lo vuelve a llamar?

	–Pues seguramente. Oye, ¿y la de la otra noche no cayó? –le pregunté tratando de encontrar un punto debajo de las piedras para que se fuera a Cuenca contento.

	–No, solo una puta mamada.

	–Bueno, igual eso también deberíamos contarlo, ¿no? Una, dos, tres… –me pongo a contar dibujitos de rabos y bocas en el calendario–. ¿Tres mamadas de tías diferentes en la misma semana? ¡Wow! No está nada mal. Eso debería contabilizarse como un polvo al menos, ¿no?

	–Pues… ahora que lo dices… –me dice ahora con una expresión iluminada en el rostro, ligeramente más despierto y feliz–. La verdad es que sería muy injusto que dejáramos de contabilizar esas tres mamadas de algún modo. Además las tías estaban buenísimas y no me las acabé tirando porque eran demasiado cristianas. Seguro que en la siguiente cita habrían caído. Me parece justo convertirlas en al menos un polvo –dijo como si estuviera cambiando dólares a euros y solo me faltó darle las gracias por su humilde conversión. Al menos se iba contento, que era lo importante–. Vaya por Dios, pues en ese caso parece que finalmente he ganado. Pero debo decir que has sido un digno contrincante, debes estar muy orgulloso –me dijo tan serio y sereno que no sabía realmente si hablaba en serio o estaba de cachondeo, pero algo me decía que era lo primero.

	–Venga anda, que te acompaño a la estación antes de que pierdas el vuelo. Te ayudo con esto –le dije cogiendo una de sus maletas.

	 

	Por el camino fuimos hablando de nuestros planes de futuro a corto plazo.

	–Pues si se me dan bien los exámenes para trabajar en la Embajada me tienes aquí en tres meses, colegui. Y si hasta ahora hemos vivido bien, imagínate lo que podremos hacer con el sueldo de un diplomático –dijo partiéndose el culo con solo pensarlo.

	–Miedo me da que apruebes.

	–Estarás por aquí, ¿verdad?

	–Pues todo depende de si paso el periodo de prueba en el centro de entrenamiento este de los pilotos, pero espero que sí. La verdad es que cuando estoy por allí me esfuerzo bastante.

	–Seguro que sí, hombre, ya verás cómo consigues el curro. Además, si te marchas de este país Luismi no follará ni pagando, literalmente, así que para alguien que se preocupa de su vida sexual, más le vale tenerle cerca.

	Y así nos vamos acercando a la estación, que sin duda marcaría un antes y un después en todo, aunque por el momento preferí evitar ponerme sensible.

	–Lo hemos pasado bien, ¡eh! –me dijo a las puertas del bus que le llevaría al aeropuerto, con la timidez en el rostro del que quiere dar un abrazo pero no se atreve a dar el primer paso.

	–Sí, la verdad es que ha sido la polla –le dije algo melancólico.

	–Ha sido un placer, Casanova –me dijo como si no fuéramos a volver a vernos, al menos en un tiempo.

	–El placer ha sido mío, don Juan –le digo dejándome de tonterías de chicos duros y lanzándome a darle un fuerte abrazo sentido y fraternal, y entonces no pude evitar hacerlo. Sin que él se diera cuenta, aprovechando el momento de la despedida con abrazo, meti la mano en el bolsillo de mi chaqueta y deslicé disimuladamente el tanga de Sugar de la noche anterior en el bolsillo de la suya. Esta chica tenía la fea costumbre de olvidarse las bragas allá donde iba. 

	–Mucha suerte en los exámenes, bro. Ahora céntrate y fúmate los exámenes como es debido. Espero verte pronto por aquí –le dije terminando el abrazo. 

	Al ver mi sonrisa de cabrón se animó a regalarme una sonrisa cómplice y entonces ambos rompemos a reír. Dios los cría y ellos solitos se juntan.

	Nos despedimos y le veo subir al bus. Este arranca y comienza a desplazarse y entonces empiezo a correr unos metros junto a su ventana como tantas otras veces había hecho con mi gran amada Ruta, con Isabella… También me hace recordar el día que me enganché del tren a Kláipeda y seguro que a él también le vino a la mente. 

	“Sí, lo hemos pasado bien…”

	 

	Ya podía imaginarme su cara cuando encontrase el tanga, posiblemente sentado ya en el avión. Sabría lo que es incluso antes de sacarlo del bolsillo. Primeramente sentiría un poco de asco, pero apostaría mi huevo izquierdo a que no podría evitar llevárselo hasta la nariz y respirar hasta el último soplo de aire fresco de unos días que nunca olvidaríamos.

	 

	 

	 

	 


   

   

   

   

16. ÉRASE UNA VEZ UN MATRIMONIO

	 

	 

	 

	¿Fui yo quien dijo que me sentía como si estuviera casado y lo cierto es que no se estaba nada mal? ¡Me cago en la puta, deberían colgarme de las pelotas por ese comentario!

	Una vez más, me había vuelto a pasar. El proceso siempre era el mismo: flechazo, seducción, enamoramiento y sexo desenfrenado seguido de una terrible decepción. Uno llegaba incluso a acostumbrarse a tropezar. ¿Demasiadas expectativas? Solo se vive una vez, ¿no? ¿Por qué conformarse con algo mediocre, algo que podría conseguir cualquiera? 

	Para saber si las cosas no van demasiado bien con tu pareja a menudo basta con preguntarte cuándo fue la última vez que recibiste una buena mamada. Si la respuesta es un “Ya ni me acuerdo”, salta la primera alarma, y eso es solo el principio del fin. Sí, casi os puedo escuchar el pensamiento: “Cuánta razón”.

	Antes o después llega el día en que sabes que no es “ELLA”. Lo has pasado muy bien en este tiempo, has disfrutado mucho y te alegras enormemente de haberla conocido, pero algo te dice que ya no sientes lo mismo, ya no se enciende esa mecha en tu pecho que hace entrar a tu sangre en ebullición tan solo con tenerla cerca, sintiendo como va quemando tus venas a su paso. Ya no te sientes levitar cuando caminas, su sonrisa ya no te hace sonreír, sus ojos ya no son el faro del marinero perdido y su aroma ya no te secuestra. Por supuesto que le tienes muchísimo cariño y ese es el problema, que lo que sientes por ella es cariño, porque ni el cariño es amor ni el vicio es pasión, aunque a menudo los confundamos.

	Sin embargo con Bianca fue diferente. Los primeros diez días habían sido tan alucinantes que llegué incluso a pensar que podría echar el ancla. Sí, una vez más, lo sé, pero esta vez en serio. Era tan completa en todos los sentidos... En todos los sentidos. A veces tenía el dulce amanecer de despertarme mientras ella buceaba bajo las sábanas, confundiendo el sueño con la realidad, o más bien prolongando lo primero. Pero no todo se resumía en unos polvazos de muerte, sino que después realmente te apetecía tener su cabecita descansando sobre tu pecho. Sabéis a lo que me refiero, ¿verdad? Pues eso, joder. No sé qué coño pasó...

	De la noche a la mañana tuve la sensación de encontrarme ante una persona diferente, como si el muro de Berlín se hubiera reconstruido entre nosotros, como si ahora llegara a avergonzarnos el simple hecho de encontrarnos desnudos el uno frente al otro. Esos días me invadió la pena, anhelando ese paraíso que habíamos creado durante los primeros días y que ahora parecía escapárseme de las manos como un puñado de arena, sin tener el menor indicio de una posible explicación. Como si una maldición se hubiera arrojado sobre mi espalda, sentí que siempre que conseguía encontrar una perla en el fondo del mar esta acababa convirtiéndose en un puñado de polvo. De hecho había llegado a sentirme tan lleno con ella que había reducido mis encuentros con Sugar hasta prácticamente anularlos por completo de mi agenda. ¿Qué? ¿Creéis que es fácil desprenderse de una stripper que se entrega por completo, que te lo da todo? Todo. Además, ¿quién era yo para dejar en la cuneta a la una por haber conocido a la otra? ¿Acaso mi misión no era tratar de hacer felices a las dos? ¿No hubiera sido egoísta por mi parte darle todo mi amor a una sola pudiendo repartirlo? Sin embargo, la llegada de Bianca fue tan eclipsante que llegó a conseguir hacerme olvidar a cualquier otra amante que hubiera tenido, tuviera o pudiera llegar a tener. 

	No, la palabra no es pena, sino rabia. Rabia es lo que se siente cuando pierdes algo así, rabia e impotencia, ganas de romperlo todo, de salir corriendo, de estar tan cerca de la puta meta y tropezar a tan solo unos pasos de cruzar la línea, dejando que una marea de gente te pase por encima, que una ola de mierda y algas arrase el castillo de arena que llevas toda la mañana construyendo. ¿Decepción? Puede que también, es cierto, ¿pero decepcionado por quién, por ella o por mí mismo? No entendía nada. La muy hija de puta me había cortocircuitado las pelotas. Había pasado de exprimirme y dejarme los huevos como pasas a no tocarme ni con un palo. Sí, quizás sea esta la mejor forma de definir cómo me sentía, desorientado, perdido... Eso es lo que sucede cuando de la noche a la mañana pasas de tenerlo todo a no tener nada, cuando pasas de la nube al asfalto, cuando entras en casa y descubres que se han llevado la televisión, el frigorífico y los muebles.

	La sensación era de lo más extraña, como si en apenas unas semanas hubiéramos atravesado todas las fases del matrimonio. No lo había sentido hasta entonces o no había sido consciente, pero no hay sensación más horrible que la de estar desnudo y no sentirse deseado. Cada noche nos acostábamos juntos, pero lo que antes era todo un desfile de fuegos artificiales ahora se había convertido en noches eternas con los ojos clavados en el techo. Puede que incluso llegara a derramar alguna lágrima, mientras apretaba los puños con todas mis fuerzas, deseando poder echar a volar. ¿Que si le arrimaba la cebolleta? ¿Tú qué crees? Noche tras noche me metía en pelotas en la cama junto a ella, dándole pequeños bastonazos en el culo o frotándome con su pierna como un perro, tratando de pulsar algún interruptor sin percatarme de que al otro lado ya no había bombilla que encender.

	“¡Hija de...!”

	¿Se la estaría tirando otro? Visto lo visto, todo era posible. ¿Habría sido demasiado bueno con ella, convirtiéndome más en una buena amiga que en un semental? Eso pasa por escucharlas, por tratarlas bien, por desear más su orgasmo que el nuestro propio. ¿Tendría la regla?

	“¿Pero cuánto tiempo le va a durar la regla a esta mujer?”

	¿Se estaría acordando de su novio el rumano? ¿Habrían vuelto? ¿Tendría él algo que ver en todo esto? Posiblemente. Ahora no hacíamos más que discutir. ¿Qué nos había pasado? Lo peor de todo es que uno llega a acostumbrarse a todo y poco a poco va olvidándose de cuando era un cerdo y lo mucho que le gustaba revolcarse en el barro.

	“¡Oh, esos días de gran dicha!”

	Poco a poco uno va autoconvenciéndose de que tener novia es tener una amiga con quien compartir hobbies, ir al teatro y madrugar los domingos para ir a desayunar, pasear por el parque cogidos de la mano y echarle de comer a los putos patos. Hasta que llega el momento en que sientes la necesidad de huir de tu propia casa a echar una cerveza tú solo y entonces lamentas no tener un perro para sacarlo a mear y dejarlo atado en la puerta del bar. Sí, debe ser esta la razón por la que muchos cuarentones casados deciden comprarse un perro. ¿Por qué si no? Y es que el hombre se lanza al matrimonio por ser un temerario más que por curiosidad, por creerse capaz de triunfar donde el resto ha perecido, cuando desde pequeño viene escuchando el consejo de “No te cases nunca”, empezando por su abuelo, su padre y más tarde por los primeros incautos de sus amigos, que no lo dicen específicamente pero se les puede leer en la cara, hasta que finalmente acabas resignado a convivir con alguien a quien vas desconociendo con los años mientras te conformas con la mendicidad de algunas dosis de sexo en un calendario al que le sobran días.

	“¡Ay qué vida tan larga!”

	Ahora que Óscar se había marchado parecía como si la ciudad entera se tiñera de un color diferente. Ya no podía compartir mis aventuras y desventuras con nadie, al menos no como lo hacía con él, como si tratáramos de redactar la enciclopedia más completa jamás escrita acerca de la mujer y sus complejidades. Se había marchado mi compañero de batalla, mi Filemón, mi Zape, mi Batman, mi Fernando Esteso... Tenía la sensación de que a todo lo que comía le faltaba un poco de sal y al mismo tiempo era como si el muy hijo de puta todavía siguiera por allí, como si su alma errante siguiera vagando por esas calles en busca de alguien a quien abrigar, corromper y seguir pervirtiendo. Y ese alguien no podía ser otro que yo mismo. Sus frases cobraban ahora vida en mí más que nunca, su forma de verlo todo, su cinismo... Pero también sus ganas de vivir bien.

	Tras la marcha de Óscar apenas me quedaron un par de días para disfrutar de nuestra legendaria mansión del amor y después, una vez más, me tocó volver a sumergirme en el proceso de buscar un nuevo hogar. A la mayoría de la gente le puede parecer un poco engorroso tener que buscar piso, pero lo cierto es que a mí me encantaba. Todo lo que representara un nuevo cambio, una nueva etapa, nuevas experiencias, la posibilidad de vivir en un escenario diferente, me la ponía dura y chorreante como un calipo de fresa. 

	Primeramente me planteé volver a Sauletekis. Estaba en la recta final de mi Erasmus –si es que no la había sobrepasado ya– y la verdad es que no me encontraba en mi mejor momento económico, así que quizás no fuera tan mala idea volver allí para coger fuerzas, al menos durante un tiempo. Pero después me pareció escuchar a Óscar:

	–¿De verdad vas a volver a ese puto zulo a olerle el culo y los calcetines a dos tíos mientras duermes? Por no mencionar que lo único que te vas a follar viviendo allí es a tu mano y solo en la ducha. ¿No has aprendido nada o qué?

	–Tienes razón, joder, no puedo volver allí después de vivir en esta casa.

	Ramón me había comentado que una amiga suya –a la que por desgracia se había tirado–, alquilaba una habitación en su casa y aquello no me pareció mala idea del todo. No viviría en el centro, pero tampoco tan a tomar por culo como en Sauletekis. Quizás fuera un pequeño inconveniente el hecho de que esta señora tuviera un hijo, pero... Óscar volvió a aparecer:

	–¿En serio? Vamos, no me jodas.

	–¡Está bien, está bien! Buscaré algo decente, joder, en qué coño estaré pensando. Pero yo no tengo la misma pasta que tú, no te olvides de eso. ¡Soy un puto estudiante! ¿Y tú no te habías ido ya? Pues deja de joder.

	–Solo una cosa más, compañero.

	–¿Qué?

	–A veces en la vida hay que apostar, creer en uno mismo y confiar en que las cosas solo pueden ir a mejor. Irse a vivir a una ratonera ya es muestra de que no confías una mierda en ti mismo, no crees que puedas pagar nada mejor y en definitiva le estás diciendo al universo: “No merezco vivir en un lugar mejor”, y tú mejor que nadie sabes cómo funcionan estas cosas. Y ahora ya te dejo solo con tus pajas mentales. ¡Que te follen!

	Óscar tenía razón. Debía de mostrar un poquito de amor propio. Además, ahora que trabajaba en un centro de entrenamiento para pilotos como ingeniero informático –aunque de momento no me pagasen una mierda por ello– debía vivir acorde con la situación, meterme en el papel, así que me puse a buscar pisos céntricos en internet, independientemente de que ello me fuera a llevar a la puta ruina de una vez por todas. Para mi sorpresa, al llamar a uno de los anunciantes, su voz con ese acentazo italiano me resultó de lo más familiar.

	–Marcello, ¿eres tú?

	–Sí, ¿quién eres?

	–¡Marcello, italiano de mierda! ¿Todavía estás por aquí?

	–¡Águila, español cabrón! ¿No me vas a dejar tranquilo con las ragazzas para mí solo ni en agosto o qué?

	Marcello era el Erasmus italiano al que había librado en el último instante de perder algunos dientes aquella noche de juerga en Riga cuando, más pedo que un pirata en alta mar, se dispuso a tontear con la novia de aquel hooligan gigante y rapado como un kiwi. Al parecer se había quedado una habitación libre en su casa, no menos legendaria que la nuestra y también archiconocida en el mundillo Erasmus, ya que entre sus paredes se habían fraguado grandes bacanales. Así pues, una vez más pensé que la casualidad no existe y me sentí llamado a seguir los designios de la providencia.

	–Vaya, vaya... pues no está nada mal –le dije a Marcello mientras examinaba el piso.

	–¡Pero qué dices, hombre! Si has follado más veces en esta casa que yo.

	–Bueno, tampoco exageres, chiquitín, que nadie ha follado en esta casa más que tú, lo cual es casi un milagro, con los pelos estos que me llevas. ¿Cómo vas con los amores, tío?

	–Como siempre, ya sabes, las que me quieren no me gustan y las que me gustan no me quieren.

	–Sí, ese el mejor estado. La felicidad, excitación y esperanza del que busca y no la decepción del que encuentra.

	–Joder, qué profundo. ¿A ti no te habrán vuelto a...? Ya sabes –me dijo llevándose las manos a la cabeza, estirando dos deditos.

	–Pues si te digo la verdad, ni lo sé ni me importa. Me la quedo. Mañana mismo traigo mis cosas.

	 

	Mi nueva chabola no estaba nada mal. Ubicada en una de las calles principales de la ciudad, la calle Vilnius, ocupaba el cuarto lugar en el ranking de sitios donde había vivido aquel año, por detrás de la mansión del amor en ‘Beverly Hills’, el picadero de soltero de Óscar en la calle Vokieciu y nuestra última morada, la casa de nuestra abuela rica en la calle Pilies, de dos plantas. Sí, no estaba pero que nada mal y no tuve más remedio que darle las gracias a Óscar una vez más por no permitirme arrastrar mi culo de nuevo a Sauletekis. Con cama de matrimonio –principio fundamental de amor propio y uno de los requisitos indispensables para llegar a hacer algo en la vida–, armario gigante –y por supuesto con espejos en sus puertas– y además con un pequeño balconcito para mí solo con vistas a la catedral, donde no tenía más que asomar el hocico para respirar la llegada del verano, el cual se palpaba deliciosamente en las prendas –o en la ausencia de estas– de las ninfas que deambulaban desorientadas por el centro, que parecían pasearse en bikini en un desfile alrededor de una piscina imaginaria que pedía a gritos que saltara en bomba desde mi balcón. ¿Qué más se le podía pedir a la vida? De repente, al verme colocando una vez más mi colección de camisas en un nuevo armario, sentí que algo nuevo estaba a punto de dar comienzo, como si una nueva dosis de novedad comenzara a recorrer mis venas. 

	Un aire de optimismo junto al aroma embriagador de diferentes perfumes de mujer se colaba por las ventanas de mi habitación para atravesar mis fosas nasales y llegar directamente a mi cerebro. Volvía a ser feliz y una vez hube colocado toda mi ropa y mis cosas miré orgulloso a esa hermosa cama. Sábanas limpias, colcha de un raso rojo pasión... Yo la miraba a ella y ella me miraba a mí. ¿Y ahora qué? Pues solo podía pensar en una cosa.

	“¿Quién será la primera afortunada en estrenarla conmigo?”

	Como estaba de tan buen humor y tengo tan mala memoria, olvidé lo puteado que me tenía Bianca y recordé solo los buenos momentos que habíamos compartido juntos, los primeros diez días en que habíamos sido capaces de volar y saltar en paracaídas sin salir de la cama, o cuando a orillas del río veíamos descender el sol navegando de una conversación a otra y fundiéndonos con la hierba mientras retozábamos como niños pequeños. Sí, ¿por qué perder el tiempo con otra cuando a la que realmente deseaba era a ella?

	 

	Primero fuimos a cenar. Cenita romántica, velas, degustación de patés, tabla de quesos, vino tinto español... Ya tú sabes. ¿Qué tal en tu trabajo? Bien. ¿Qué tal tu nuevo piso? Bien, ¿y tus exámenes? Bien. Genial. Me alegro. Después dijimos de ir a tomar una copa. Ya tú sabes. Como lo nuestro se había enfriado bastante, tuve que volver a bajar de quinta a primera. Recostado en el sofá, mi brazo por encima de su hombro... Ya tú sabes. La conversación se puso de lo más interesante. Cada vez parecía más receptiva, sus pupilas más dilatadas, se humedecía los labios con mayor frecuencia, su mano descansaba sobre mi pierna –más cerca del cimbel que del tobillo– y finalmente nos precipitamos al vacío en uno de los besos más fogosos y apasionados de toda mi turbada existencia. Era salvaje e indomable sin contemplación, como una leona en celo, retorciéndose y lanzando bocados al aire, intentando atraparme entre sus labios, cargados de deseo y pecado. Era como volver a conocerla por primera vez, la textura de una nueva piel, el calor de una boca desconocida en la que perderse... Y también la oportunidad de decirle a alguien desconocido el ir a visitar tu casa por primera vez. Ya tú sabes.

	–Si te apetece podemos ir a tomar algo a mi casa y así te enseño mi nuevo hogar –le dije arqueando las cejas.

	–Me parece buena idea –me dijo, recorriéndome con la mirada de arriba a abajo, dejándome en pelotas allí mismo.

	“¿En serio? ¿Ha dicho que sí?”

	Me sentía realmente como si me estuviera llevando a casa a una chica nueva y ya estábamos prácticamente en mi puerta cuando echó una ojeada a su maldito reloj.

	–¡Uy! ¡Pero qué tarde se ha hecho! No me lo puedo creer, se ha pasado la noche volando, ¿no?

	–What do you mean? –le dije un poco asustado.

	–Creo que vamos a dejar la visita a tu casa para otra ocasión. No quiero perder el último bus.

	“¿¿En serio??”

	–Estarás de coña, ¿no? Puedes quedarte en mi casa a dormir y así mañana desayunamos juntos –le dije dándole un besito, intentando no perder ni la sonrisa ni los nervios.

	–No suena nada mal... pero esta noche no puedo, mañana tengo cosas que hacer. 

	–Bueno, sube un ratito, mujer, y después te pido un taxi –una limusina, un jet privado o lo que tú quieras me faltó decirle. Cómo son las mujeres, ¿os dais cuenta? Basta con que desees algo con todas tus fuerzas para que disfruten no queriéndotelo dar.

	–No, debo irme, en serio. Hablamos otro día, ¿vale? –me dice depositando un beso en mis labios y dejándome allí plantado, como un puto geranio mientras la veía alejarse corriendo hacia la parada del bus.

	“¿¿En serio??”

	Ahora el que estaba furioso era yo. Como un león en celo al que acaba de darle calabazas la única leona de la puta jaula, allí mismo me puse a rugir y patalear como un poseso.

	“¡Nooooo! ¡Jodeeeer! ¿Por qué yo? ¡Qué zorra más mala! ¡Esta tía está como una puta cabra, mira lo que me ha hecho!”

	No entendía absolutamente nada. Llegué a pensar que era todo parte de un juego para putearme, para cobrarse una especie de venganza en nombre del género femenino. Y lo peor de todo es que puede que en el fondo hasta me lo mereciese. ¿Me habría tirado a alguna de sus amigas? Eso tendría sentido, pero no creo, joder…

	Me miraba al interior del pantalón, a punto de llorar, observando el hinchazón que tenía una única culpable.

	“¡Hija de...!

	Pero por suerte ella no era la única leona de mi jaula. ¡Bien seguro que no! Eché mano a mi agenda, en la cual apareció Sugar como un arco iris en un día de lluvia pálido y triste, es decir, cualquier día en Londres. Si no era con Bianca sería con Sugar y si no con cualquier prosticerda del parque de enfrente, pero esa noche yo le partía cuatro muelles a mi cama como que me llamaba Águila Jackson. Era una tradición, un ritual, estrenar la cama la primera noche, como follar con los calcetines puestos, o de lo contrario la mala suerte se apoderaría de mi nuevo picadero. Cualquier cosa menos eso.

	Como si de pedir una pizza se tratara, Sugar, que había salido a tomar algo con sus amigas y no le importaba hacer una retirada, tardaría en llegar a mi casa lo que el taxi se demorara. Manda huevos que la que más se fuera a enamorar de mí aquel año fuera una stripper de cincuenta pavos el baile privado. Así que ya estaba todo arreglado, tenía a mi stripper particular de camino a casa, podía respirar tranquilo, feliz, poner la musiquita del tantra, encender las velas por toda la habitación, sacar el champán del frigo... Pero no, la muy hija de puta de Bianca tenía que aparecer de nuevo.

	–“No te lo vas a creer, pero cuando he llegado a la parada del bus acababa de irse. He pensado en coger un taxi, pero creo que me apetece más... ya sabes. ¿Todavía quieres enseñarme tu piso?” –me escribió.

	“¡Nooooo! ¡Hija de...! ¿Por qué te burlas así de mí?”

	–“Pues la verdad es que me has cortado un poco el rollo y creo que me apetece más dormir solo. Hablamos otro día. Un beso”.

	Pero no contenta con eso, me volvió a escribir.

	–“¿En serio? No irás a dejarme en la calle a estas horas, ¿verdad? Ya estoy en tu puerta. Guiño”.

	“¡Vamos, no me jodas más, mujer! ¡Váyase usted a la mierda, a la mierda!” –grité a lo Fernando Fernán Gómez.

	Qué gran dilema, qué puta mala suerte, por Dios. Tener a punto de llegar a tu casa a la tía que más veces te ha dejado los ojos en la nuca y querer mandar a la mierda a la tía de la que estás locamente enamorado.

	¿Qué debía hacer? Sugar ya estaba de camino, joder, ¡pero es que a la otra la tenía en la puerta esperando a que le abriera!

	–“Ya no hace falta que me abras, subo con tu compañero Marcello. Guiño”.

	“¡Noooo! ¡Qué hija de...! ¡Puto italiano de mierda!”

	Entonces me puse a apagar y recoger rápidamente todas las velas, abanicar con la almohada el olor de estas, esconder las copas de champán... Y por desgracia, también le tuve que escribir a mi adorada Sugar, embargado por la rabia y la pena. Me reventaba tener que hacerlo, ya no por perder una noche nadando entre delfines, si no realmente por hacerle esa gran putada a Sugar, con el gran corazón que tenía –justo detrás de ese par de…– y lo bien que se había portado conmigo, por hacerle lo que tanto me jodía que me hicieran a mí, cancelar una cita en el último minuto con una excusa ridícula y absurda.

	–“Lo siento mucho, Sugar, pero me ha surgido una emergencia y tengo que echarle un cable a un amigo. Créeme cuando digo que desearía pasar toda la noche contigo. Te compensaré, lo prometo. Sorry”.

	Ella no tardó en responder. Casi podía ver las llamas entre sus palabras.

	–“¡Maldito hijo de puta! Estaba con mis amigas y ya estoy en el puto taxi camino de tu casa, ¿lo sabías? Borra mi número y no me vuelvas a llamar en tu puta vida. Le vas a contar esas excusas de mierda a tu amiguito Michael Jackson”.

	Un golpe bajo, como merecía. Sí, tenía toda la razón del mundo, era un ser despreciable y yo mismo me odiaba con todas mis fuerzas. ¿Cómo cojones había llegado hasta allí? Sin duda no en un día ni en dos. Con lo mucho que me había costado convencerla de que aquella noche lloraba por la muerte de Michael y no porque ninguna cerda me hubiera dejado y ahora la perdía de esa manera, haciéndole esa guarrada que no se merecía en absoluto, corroborando lo que ella ya pensaba, que todos los tíos somos unos hijos de puta. ¿Y yo me creía diferente? ¡Maldito hipócrita! La rabia me invadió y me tuve que soltar un par de bofetadas bien dadas que sin duda habría disfrutado más dándome Sugar.

	–Vaya, pues este piso tampoco está nada mal. Debo reconocer que tienes muy buen gusto. Para las casas y para las chicas –me dijo sonriéndome Bianca, antes de lanzarle una mirada de odio que la dejó totalmente fulminada.

	–Elige un lado de la cama, ¿izquierda o derecha? –le dije todo lo cortante que pude, con el aroma a velas apagadas todavía en el aire.

	Y así me pasé la noche entera, con los ojos clavados en el techo por decisión propia, sin ponerle una mano encima ni dejar que ella me rozara tampoco. Sin follar y sin calcetines, sabiendo que una terrible maldición podría apoderarse de mí en cualquier momento, pero al fin y al cabo, ¿qué más podía empeorar?

	 


   

   

   

   

17. MALDITO KARMA-SUTRA

	 

	 

	 

	Parecía estar en deuda con el karma de los cojones y ahí estaba él, como un cobrador del frac llamando a mi puerta, esperando que se las pagara todas juntas. Ya no había marcha atrás.

	Era una mañana soleada y tranquila, de esas con el cielo despejado y azul en que una suave brisa fresca lo cubre todo, invitando a los asistentes a aprovechar el día, a pasear por las calles sin un destino concreto y llenar los pulmones de un oxígeno puro y limpio. Una mañana propia del comienzo del verano lituano. Debían ser más de las doce, por el bullicio de las calles, los murmullos de la gente y el ronroneo de los coches. Yo dormía plácidamente, feliz e indiferente como un bebé, en pelotas sobre las sábanas, boca arriba, con una pierna ligeramente flexionada y ocupando toda la extensión de mi cama de matrimonio. Los pajarillos se oían cantar al otro lado de la ventana. Estaba más a gusto que en brazos y debía estar disfrutando del sueño, pues sonreía y me goteaba la baba. El día anterior había trabajado veinticuatro horas seguidas en el simulador y estaba molido, merecía ese descanso, no quería despertarme nunca. Pero tuvieron que llamar a la puerta.

	–No se preocupen, hoy no hace falta que pasen a limpiar la habitación –la misma gracia de siempre.

	Pero siguieron llamando, balbuceando algo que no sabía identificar si era en inglés o lituano. Sería italiano.

	–¡Marcello, no me jodas, déjame dormir! Vete tú solo al after si quieres.

	Finalmente la puerta se abrió y al otro lado había una mujer de la edad de mi madre.

	–¡Oh, Dios mío! –gritó llevándose una mano a la boca y la otra a los ojos–. Esto es precisamente lo que quería evitar –dijo finalmente.

	–¿Evitar qué? –le dije mientras me restregaba los ojos, tratando de verla por completo y poder así comprobar si se trataba o no de mi madre irrumpiendo una vez más en mi habitación de Albacete para preguntarme si tenía algo de color, que iba a poner una lavadora.

	Entonces observé su mirada, que no se clavaba en el Cristo que tenía sobre mi cabeza, sino en mi entrepierna, con cierta expresión de angustia. No, no era mi madre. Parecía asustada y entonces vi el objeto de su perturbación. Después de llevar más de dos semanas sin mojar el churro, mis pelotas tenían el tamaño de dos gatos negros atropellados por un camión estirados sobre las sábanas, algo similar a dos murciélagos con las alas abiertas. Me rebosaba el amor, literalmente.

	–¿Y tú quién eres, si se puede saber? –habló de nuevo cuando vio que me había acostumbrado a su presencia sin el menor pudor.

	–¿Quién soy yo? No, ¿quién es usted y por qué entra así en mi habitación? –le dije cubriéndome con la almohada.

	–¿Yo? Yo soy la dueña de esta casa –dijo con orgullo.

	“No me jodas... Puto Marcello…”

	Pues sí, parecía que Marcello me la había jugado. El muy hijo de puta me había hecho caer en una atractiva trampa.

	–El precio por la habitación es de ochocientas litas más gastos, que no está nada mal para estar donde está. O... –y se recreó especialmente en esta “o”– puedes pagar solo seiscientas litas y no le decimos nada al casero, de forma que nos repartimos tu dinero entre Elvira y yo y así pagamos todos un poquito menos. Total, los dueños nunca vienen por aquí, lo arreglamos todo por teléfono y transferencias bancarias. Yo llevo aquí diez meses y les he visto… una, dos, tres veces –dijo contándose los dedos de la mano–. Solo tres veces en diez meses. ¿Qué dices? ¿Ochocientas y todo legal o seiscientas y ser un ilegal?

	A estas alturas todos sabemos qué elegí. Y no solo por el dinero, yo soy tan idiota que si me dijeran “¿Qué prefieres, comerte unas fresas con nata legalmente o una mierda de forma ilegal?”, me comería la mierda sin duda alguna. Sí, yo también tenía gran parte de culpa en todo aquello. La dueña del piso apenas si hablaba inglés, así que tomó las medidas oportunas. 

	–Ahora mismo voy a llamar a mi marido. Se lo vas a explicar todo a él. Y tienes suerte de que no llame a la policía –entendí.

	Al poco llegaría su marido. La verdad es que me acojoné un poco al no saber lo que vendría. La situación fue un poco tensa y hubo que improvisar un poco.

	–Buenas tardes, me llamo Mindaungas y soy el dueño de esta casa, ¿me puedes explicar qué está pasando aquí? –me preguntó un hombre rubio, de unos cincuenta tacos pero bien cuidado, vestido con traje y con aspecto de empresario, muy educado y paciente, incluso tomando asiento en una silla del salón. La que no parecía tan paciente y educada era su mujer, que echaba espuma por la boca, como si hubiera encontrado a un ladrón olfateándole las bragas en su dormitorio.

	–Mmm... esto... –me costó un poquito arrancar, estaba todavía durmiendo–. Bueno, pues creo que todo ha sido un pequeño malentendido. Lo cierto es que debería haberme mudado aquí a principios de mes, por supuesto después de haber hablado con ustedes, los dueños, pero me ha surgido un imprevisto, y es que los dueños de mi antiguo piso han encontrado un comprador repentinamente y han tenido que pedirme por favor que me marchara antes de fin de mes. Así que Marcello me ha dicho que podía quedarme aquí tranquilamente a pasar la noche y hoy ya con algo más de tiempo podía ponerme en contacto con ustedes. Pensé que no habría ningún problema.

	“¡Wow! –pensé cuando acabé de soltarles aquel discurso nominado para los Oscars–. Ha sonado de lo más convincente, soy la puta polla”.

	Incluso la carita de asesina de su mujer se transformó, llegando incluso a mostrar un poco de compasión y arrepentimiento por haberse puesto como una loca.

	–¿Así que solo llevas una noche aquí? –me preguntó el marido, pensativo.

	–Sí, anoche –ya no podía hacer otra cosa que seguir con una mentira tras otra–. Soy un buen chico, no se preocupen. Vine como estudiante Erasmus a la ‘Vilnius University’ y he encontrado incluso un trabajo aquí para hacer unas prácticas y poder alargar así un poquito más esta increíble experiencia. Si hasta he sacado buenas notas, miren –les dije alargándoles los papeles que ya debería haber enviado a mi universidad en Albacete.

	–Pues sí, la verdad es que pareces un buen estudiante –yo afirmé con la cabeza, orgulloso, como si me hablara directamente el presidente del Gobierno–. Pero las cosas no se hacen así, hombre de Dios. Podrías haberme llamado anoche y contarme la situación. Yo os habría dicho que sí sin problemas. El primer interesado en alquilar todas las habitaciones soy yo.

	–Lo sé, tiene usted toda la razón, y se lo dije a Marcello, pero dijo que ya era un poco tarde para llamarles y que os avisaríamos hoy con más calma.

	–Este Marcello... No termina de gustarme este chico, ¿sabes? Entre estas cosas, los avisos de los vecinos cada dos por tres por las fiestas, la policía... ¿Sabes cada cuanto tiempo tengo que estar viniendo aquí a hablar con él y pedir disculpas a los vecinos?

	“¿Tres veces en diez meses? Puto Marcello”.

	–¡Cada dos o tres semanas como poco! La primera vez que me pasa algo así desde que alquilo esta casa en diez años. Bueno, voy a relajarme un poco porque si no... Vamos a llamar a Elvira y lo aclaramos todo, porque Marcello está en Italia de vacaciones, ¿no? De hecho todavía no me ha pagado este último mes, y ya no sé ni siquiera si me dijo que este mes dejaba el piso o qué iba a hacer. Este chico no me gusta ni un pelo.

	–No se preocupe que ya la llamo yo –le dije adelantándome para ser yo quien llamara a Elvira, nuestra otra compañera de piso, y así poder enviarle algunos mensajes subliminales entre líneas y transmitirle que estaban aquí los dueños del piso pero ya había conseguido arreglar la situación y lo único que tenía que hacer era seguirme el rollo. Pero debió escapársele algo.

	–¡No más mentiras! –fue lo primero que dijo al entrar por la puerta, prácticamente gritando y rompiendo a llorar al instante–. Vamos a decirles toda la verdad. Yo también he sido culpable en toda esta historia... –y a partir de ahí se dirigió solamente al matrimonio y en lituano, por lo que apenas pude intervenir, por más que me hubiera gustado frenarla. Lo único que pude hacer fue taparme la cara con ambas manos y suplicar para que me tragara la tierra.

	Elvira debió contarles toda la historia con pelos y señales, y así como la rabia de la cara de la señora se había disipado tras mi discurso, volvía a recargarse y enrojecerse ahora con el suyo. El marido simplemente apretaba los labios y el puño. Yo no sabía a quién tener más miedo de los dos, pero parecía bastante claro que no me iba a librar de esa sin recibir algún sopapo. Mientras tanto, Elvira seguía disparando palabras y lamentos mientras se desgarraba la garganta llorando. Premio a la mejor actriz revelación, pues por lo poco que había entendido la gran parte de la culpa caía al menos sobre Marcello, que por otra parte era cierto, pero aquella zorra también había aceptado igualmente el soborno y eso no pareció mencionarlo en absoluto.

	–¡Maldito hijo de puta! ¿Llevas aquí viviendo dos semanas y me dices que llegaste anoche? ¿Quién coño te crees que eres? Recoge ahora mismo tus cosas y sal de mi casa cagando leches –me dijo enfurecido, levantándose de la silla con ganas de partirme la boca pero tratando al mismo tiempo de controlarse, respirando por la nariz, que se ensanchaba y se encogía a escasos centímetros de mi cara. No sabría decir si la mujer trataba de frenarle o le animaba a morderme la yugular, pues a veces le sujetaba de la camisa y otras le empujaba hacía a mí como chumbándome a un perro.

	–Lo siento mucho, de verdad, me hubiera gustado que todo fuera diferente... –les dije realmente apenado, por tener que pasar por aquella bochornosa situación, por seguir decepcionando a más gente, por seguir cagándola una y otra vez y por verme de nuevo en la calle con lo mucho que me gustaba aquel piso–. Lo siento, lo siento… Si pudiera arreglarlo de alguna manera... 

	–¿Arreglarlo? ¡Claro que lo puedes arreglar! ¡Pagándome el tiempo que has estado aquí viviendo gratis en mi casa!

	–No he estado viviendo gratis... Yo le pagué a Marcello seiscientas litas –evité añadir que también le había pagado su parte a Elvira, pero no quise joderla a pesar de ser una mala pécora que no había contado “toda la verdad”. Podía haber cerrado su bocaza al menos y habría quedado todo en un susto. No sé, supongo que pensé que para ella era realmente importante seguir viviendo allí, donde llevaba viviendo cinco años, mientras que para mí sería simplemente una mudanza más, así que no la delaté.

	–¿A Marcello? ¡Ese enano hijo puta! –el hombre parecía perder los nervios por momentos, lo cual era a la vez una mezcla entre aterrador y divertido. Es lo que ocurre cuando alguien extremadamente bien educado pierde los nervios, no tienen mucha credibilidad, no sabrías decir si les han robado el coche o les aprieta el elástico de los calzoncillos–. ¿Dónde están sus cosas?, que ahora mismo van a la basura. Llámalo ahora mismo. ¡Puto Marcello, italiano cabrón! –recorría el salón de una punta a otra.

	Cogí mi teléfono de nuevo.

	–Marcello, creo que tenemos un problema. Te paso con alguien.

	–¡Marcello, eres un hijo de puta mentiroso y ladrón! ¡Si quieres recuperar tus cosas tendrás que recogerlas antes de que pase el camión de la basura!

	–¡No, aspetta! –pude oír decir a Marcello en perfecto italiano. Pero Mindaungas colgó, cogiendo aire y tratando de relajarse de nuevo. Su mujer le seguía por todo el salón a cada paso que él daba, tratando de tranquilizarle y a la vez lanzándome miradas de fuego y odio. Finalmente volvió a sentarse en la silla y esperó a que recogiera mis cosas de forma educada, como al principio, planchándose el traje con la mano. Mientras tanto, Elvira recogía las pocas cosas que Marcello tenía en casa, pues ya se había llevado casi todo a Italia, y las bajó a la basura. Yo me estaba quedando loco entre unas cosas y otras, no daba crédito a todo lo que estaba pasando, con lo feliz que estaba yo durmiendo en pelotas apenas unos minutos atrás. Estaba flipando en colores. 

	–¿Esto es tuyo o de Marcello? –me preguntó Elvira, buscando una excusa para entrar en mi habitación y hablar unos segundos conmigo–. Lo siento mucho, de verdad David, no quería que todo esto acabara así de mal. Aquí tienes mi parte del alquiler –me dijo ahora entre susurros y devolviéndome las trescientas litas que le había dado a ella.

	–Es mío –le dije matándola con la mirada y echándole un ojo a unos vaqueros Diesel, un jersey Lacoste, otro Ralph Lauren y un cinturón Levis, que tanto ella como yo sabíamos que no eran míos, pero estarían mejor que en la basura.

	Al rato bajaba por las escaleras de aquella casa cargado con mis dos maletas de igual forma que apenas quince días antes las había subido cargado de ilusión ante una etapa nueva. 

	“¿Así? ¿Y ya está?”

	Seguía sin creer lo que acababa de suceder. Había pasado todo tan rápido... En apenas media hora me habían sorprendido durmiendo en pelotas en mi cama, había estado a punto de perder varios dientes, había recogido y doblado toda mi ropa –y parte de la de Marcello– y me habían echado de allí de mala manera para volver a ser nuevamente un sin hogar. Era difícil de asimilar, como un jarro de agua fría lanzado desde un balcón o como un par de bofetadas que te llevas cuando en realidad el que le ha tocado el culo a la tía de al lado ha sido tu colega. No podía dejar de repasar mentalmente algunas de las escenas que acababan de tener lugar, tanto violentas como cómicas en cierto modo y es que era realmente acojonante, de película. Tan solo hubiera sido más cómico si la mujer me hubiera zurrado un par de hostiejas. Al menos, echando cuentas la situación no se había dado tan mal: trescientas litas por dos semanas en un piso en el centro y de regalo el arsenal de ropa pija de Marcello, me decía con cierta resignación.

	
		Y vuelta a empezar. Me sentía un poco perdido, caminando por el filo entre la locura y la cordura, estando demasiado loco para los cuerdos y demasiado cuerdo para los locos.



	 

	Al principio lo de cambiar de una residencia a otra en busca de más aventuras, fiesta y novedad o incluso mudarme varias veces a un piso en el centro con el fin de abarcar tantas experiencias como me fuera posible tenía su gracia. Como adicto al cambio me encantaban todas esas cosas, el enfrentarme a nuevos escenarios y posibilidades, devorar tantas vidas diferentes como pudiera alcanzar a morder. Pero debo reconocer que ya estaba un poco hasta la polla. Estaba literalmente en la calle, con todas mis cosas, como esos mendigos que se pasean por la ciudad con una maleta y un par de bolsas de plástico del súper. Era como si el universo tratara de enseñarme algo. Lo malo es que a menudo este no tiene otra forma de llevar a cabo su propósito que reírse de uno mientras le hace aborrecer su propio plato favorito. Alguien ahí arriba debía estar pasándoselo en grande, así que no pude sino acompañarle y reírme de mí mismo al verme en aquella cómica situación. Algún día podría escribir sobre ello.

	–Lo que no me pase a mí...

	–¿No querías que te pasaran cosas? Pues toma.

	–Sí, ¿y ahora qué? –dialogaba conmigo mismo.

	Pues por suerte o por desgracia, ahora Luismi parecía ser llamado a ocupar la vacante de hermano mayor que Óscar había dejado. Tras contarle lo ocurrido, me dijo que podría mudarme a su apartamento sin problema el tiempo que fuera necesario, hasta que encontrase un nuevo hogar digno de mis expectativas y que se adaptara a mi economía. 

	“¿En serio?”

	O Javi se estaba tirando a alguna y eso lo tenía contento o quería que yo le ayudara a conseguirlo, pero ya veis, los designios del Señor son inescrutables. Por ironías del destino volvería a alojarme en mi mansión del amor número uno en el ranking, ‘Beverly Hills’, la cual estaba seguro me había echado tanto de menos como yo a ella. Solo con pensarlo se me dibujaba una sonrisa imprudente que me hacía recuperar todo mi entusiasmo por la vida de nuevo.

	–¡Chúpate esa, karma! ¡Que vivan los cambios, las imprudencias y la incertidumbre! Dame veneno que quiero morir, dame veneno… –me puse a cantar loco de contento.

	Además Luismi volaba a Londres uno de cada tres días y el resto del tiempo se lo pasaba en la oficina o en el centro de entrenamiento para pilotos sacándose el curso de profesor, por lo que ya me visualizaba viviendo allí solo de nuevo como un marqués, rememorando aquellos días gloriosos en que compartía los muros de Alejandría con mi amada Isabella, reencarnados en Cleopatra y Marco Antonio. Lo único que tendría que hacer para tener a Luismi contento era echarle de comer un buen filete de vez en cuando, es decir, sacarle de fiesta y presentarle a tías, invitarle a citas dobles... y en definitiva, conseguir que mojara el churro de vez en cuando. Un justo sacrificio.

	Sí, la verdad es que no pintaba nada mal el asunto. Me vendría bien compartir aquella humilde morada con Luismi durante un tiempo para reducir gastos y recuperarme un poco económicamente, que ya no sabía ni cómo hacía esos malabares para llevar la vida que llevaba con el poco dinero que había ahorrado durante el verano y la pésima e insustancial cuantía de la beca. Las últimas botellas de vino que había comprado para mis citas eran tan baratas y malas que me vi obligado a decir que eran de Francia en vez de español. Todo por la patria. También tendría tiempo para buscar con calma algún piso que se adaptara a mis necesidades y así evitar acabar viviendo con alguna “amiguita” de Ramón. Había estado cerca, pero por suerte Luismi me había rescatado antes de caer en sus garras.

	 

	De ser sincero y aunque pueda parecer extraño, esa noche no me apetecía una mierda salir. No había dormido tanto como me hubiera gustado y después de haber currado veinticuatro horas seguidas, ser sorprendido en pelotas en mi propia habitación por la dueña de la casa, interrogado por el dueño y finalmente echado de allí con una patadita en el culo, consideré que ya había tenido suficiente descarga de adrenalina por el momento. Además, hasta que finalmente consideré la posibilidad de llamar a Luismi y contarle lo ocurrido me había visto literalmente en la calle, deambulando con la maleta de un lado para otro en busca de carteles de “Se alquila” por las farolas, y eso también había sido un pequeño desgaste físico y mental. 

	Y sin embargo me vi prácticamente obligado a salir con Luismi y con Ramón cuando me dijeron de ir a echar una copichuela, cuando lo que más me apetecía en realidad era partir la cama y olvidarme del universo. Esa es una de las putadas de quedarte a dormir en casa de un colega, que te toca acompañarle a hacer la compra, visitar a su abuela y hasta acostarte a la misma hora que él. Además, Luismi era una persona, digamos… delicada. Ahora que sorprendentemente me había abierto su corazón y su casa, no era plan ir de rebelde y decirle que yo pasaba de salir, que me quedaba tumbado en su sofá rascándome las pelotas y viendo su televisión de plasma. Probablemente no habría tardado demasiado en visualizarme machacándomela en su sofá, viendo porno y con su rollo de papel de cocina a mano. No, no, no, prefería salir y no joder el chollo por el momento. Además debía ser un buen colega.

	El escenario de la noche en cuestión sería el ‘Pabo Latino’, el cual había ido sustituyendo progresivamente al Prospekto conforme habían ido desapareciendo los Erasmus del mapa, y por lo tanto las ratoncillas que asomaban a diario por allí en busca de quesos. Este sitio era un tanto diferente. No era tan gallinero como el primero pero tampoco era una sinagoga precisamente, ya que al ser la media de edad algo más alta, todo el mundo tenía claro lo que quería, por lo que si intercambiabas varias miraditas, un baile y un cigarro en la terraza con alguna, las probabilidades de que acabaras viéndole el alma eran del 75%. Y allí estábamos, una noche más. 

	Uno siempre se animaba al entrar, al ver las luces, escuchar esa música latina que le hacía a uno desabrocharse otro botón más de la camisa, ver la pista de baile repleta de corderitas y tigresas, rodeadas de lobos y cerdos... Sí, la verdad es que la cosa no pintaba nada mal, una rubia por allí, la morena por allá... y podéis llamarme prepotente –todo se pega menos la hermosura y yo había pasado demasiado tiempo con Óscar–, pero pensé que si ligaba esa noche, por respeto no podría llevármela a casa de Luismi, así que era como ir en azúcar. No quería abusar, además de que sabía que le jodería ver cómo yo anotaba más tantos que él en su propia casa, como había pasado con Ramón. Y es cierto que podría llevármela a casa de Ramón, ya vacunado de espanto, pero siempre he pecado de exceso de sentido común –lo sé, cuesta creerlo visto lo visto–, y pensé que no estaría bien que, habiendo dejado mis cosas en casa de Luismi, donde iba a dormir, fuera a torear y realizar mis corridas a casa de Ramón, puerta con puerta. Y tampoco estaba yo para pensar en alquilar un hotel, como antaño. Además, estando allí con Luismi y con Ramón tuve la sensación de que me faltaba algo. No se respiraba el mismo ambiente y es que nada de aquello tenía ya la misma gracia sin Óscar rondando por allí, y ya no solo por la competencia, sino por la emoción, la jugada, el tonteo, el calendario... No sé, sin él no era lo mismo.

	–Creo que me voy a ir pirando a casa, chicos –les dije cuando habían pasado unas dos horas desde que habíamos llegado, ya les había presentado a varios grupos de tías y había bailado con otras cuantas sin demasiada alegría en el cuerpo. Estaba reventado.

	–¿Ya? Vamos, no me jodas, si acabamos de llegar. Mira aquel grupo de tres, ¿y a aquellas, las has visto? –me dijo Luismi emocionado y cubriéndose tras el hombro de Ramón para no ser visto por estas, como si trazara el plan para robar un banco o quitarle la gorra a un policía.

	–Sí, claro que las he visto, desde que han entrado por esa puerta. No están nada mal, pero estoy un poco cansado de todo. Me parece siempre lo mismo, no sé...

	–¿Siempre lo mismo? –me dicen Luismi y Ramón al unísono, rompiendo a reír, como si les acabara de contar el mejor de los chistes–. ¿Y lo dices ahora, tras diez meses saliendo sin descanso? Este tío me va matar un día de estos –seguía diciendo Luismi–. ¿Y qué vas a hacer, dormirte como un niño bueno mientras estas cachorritas se quedan aquí meneando el trasero?

	–Sí, no sé, creo que voy a leer un rato –me estaba costando escaparme de allí.

	–¿Leer? ¿Lo has oído, Ramón? ¡Ha dicho que va a leer un viernes por la noche! ¡No me jodas, tronco! No puedo más... –seguía diciendo, partiéndose el culo a morir.

	Feliz por haber conseguido escapar de allí, pude respirar el aire fresco de la noche y disfrutar de un tranquilo y relajante paseo hacia “casa”. Al subir las escaleras de Taurus Hill no pude evitar recordar aquellas veces que las subía de la mano de Isabella, cuando esas escaleras eran literalmente una escalera al cielo. Al entrar en casa de Luismi y ver mis cosas todavía apiladas, lo que me vino a la cabeza fue mi desahucio matinal. Continuaba sin poder creerlo. Sí, había sido un día duro. Abrí el sofá cama, coloqué una sábana por encima y me dejé caer como el que se lanza a una piscina. Necesitaba dormir veinticuatro horas para resetear todo el sistema. Esta vez sí que no permitiría que nadie me despertase, ya podían llamar a la puerta o venir los bomberos a apagar las llamas que nadie me arrancaría de mis sueños, y para ello nada mejor que el antifaz y los tapones para los oídos que me habían dado en uno de los vuelos. 

	Lo último que recuerdo haber pensado fue que esa era la primera noche que yo me iba a acostar dejando a Luismi por ahí de fiesta. Acojonante. Aquello representaba un gran cambio de paradigma y estaba tan obsesionado últimamente con la llegada de una etapa de mala suerte que pensé que aquello era un mal augurio.

	“Tonterías”.

	 

	Al día siguiente me desperté más fresco que una rosa. Tenía la sensación de haber rejuvenecido al menos cinco años. Lo necesitaba. Cuando agarré el móvil con una mano mientras con la otra me rascaba las pelotas paseándome por toda la casa como si fuera mía, vi que tenía cinco llamadas y tres mensajes de Luismi, lo cual me resultó un tanto extraño a primera vista. Por orden de antigüedad decían:

	–“No te tenías que haber ido, gañán. Esto estaba lleno de tías. Hoy la suerte me ha sonreído a mí. Voy para allá con un escándalo de tía, así que baja a tomarte algo un rato y ya te llamo yo cuando termine, si es que termino. Avísame cuando ya no estés en casa ¡Esta noche trincho el pavo!”

	–“¿Todavía estás en mi casa? ¡Sal de ahí cagando leches que voy de camino con esta piba!”

	–“David, esta vez has ido demasiado lejos. Quiero que recojas todas tus cosas y desaparezcas de mi casa. Espero que no estés allí cuando vuelva del trabajo”.

	–“¿Pero qué coño significa todo esto? ¿Qué cojones he hecho?” –pensé tan incrédulo como desorientado.

	No entendía una mierda de lo que había pasado. Me quedé totalmente loco al ver los mensajes y de hecho tuve que leerlos varias veces para poder creer lo que leía. Podría haberme despertado al llegar y me habría ido, ¿no? ¿Se habría quedado sin llaves y no pudo entrar? ¿Habría llamado al timbre?

	“¡Putos tapones de mierda! ¡Qué estupidez, joder! ¡Qué inútil me parieron!”

	Por alguna extraña razón, los angelitos de la buena suerte que me habían acompañado desde el principio parecían haberse ido de putas, dejándome totalmente tirado, porque no le encontraba otra explicación. Empezaba a creer seriamente en la maldición que me había caído por no follar con los calcetines puestos aquel día.

	“¡Hija de...!”

	Miré alrededor en busca de alguna cámara oculta, porque no daba crédito a lo que estaba pasando. ¿De verdad me estaban echando de dos casas en apenas veinticuatro horas? Un gran récord. También había que joderse, Luismi llevaba dieciocho años sin follar y va y se le ocurre mojar el churro la única noche que duermo con tapones puestos, manda huevos. Si hubiera sabido que esa noche follaría yo mismo le habría llenado la cama de pétalos de rosa, pero eso no se lo esperaba nadie, joder. Traté de llamarle, pero tenía su móvil apagado. Solo podía hacer una cosa, resignarme y hacer la maleta una vez más. La parte buena era que como no me había dado tiempo a sacar una mierda de la maleta, no tardaría demasiado. 

	Estaba tan decepcionado con las tías y con todo lo que me venía sucediendo que lo último que me faltaba era que me fallaran los pocos colegas que me quedaban allí. A pesar de estar preparado para cualquier tipo de experiencia, esa bofetada no me la esperaba ni yo. Si me hubiera abofeteado la señora de la mañana anterior hubiera sido hasta una anécdota graciosa, pero aquello era un golpe muy duro. Y lo peor de todo era que ni siquiera entendía el por qué. Si realmente iba a tirarse a alguna, podría habérsela tirado en casa de Ramón, o incluso irse a un hotel, joder, que para eso era un puto piloto. Pero no, tenía que ser un puto caballero. Podría llegar a entender que se enfadara conmigo, pero en absoluto que llegara a ponerse así.

	Para aclarar un poco el asunto llamé a Ramón al salir de casa de Luismi, en la puerta contigua. Este me dijo que Luismi se había puesto como loco al no poder entrar en su propia casa. Al parecer yo había sido tan inútil que había dejado mis llaves puestas desde dentro, por lo que él no pudo entrar con las suyas desde el otro lado.

	–¡No me jodas que ha sido eso! ¡Me cago en mi puta madre! ¡Pero seré subnormal!

	Pero al parecer, la diosa en cuestión le había dado calabazas antes de acceder siquiera a ir a su casa, por lo que aquello igual también tenía algo que ver con su enfado. Una vez más, había pecado de visionario y optimista. A nadie le sienta bien que le retiren el filete cuando cree tenerlo ya entre los dientes, pero ponerse así solo era muestra de ser un aficionado.

	Así pues, finalmente me vi obligado a pedirle a Ramón el teléfono de su “amiguita”, en cuya casa me plantaría con mis maletas esa misma mañana, como parecía estar destinado a hacer desde el principio por más que hubiera tratado de evitarlo.

	“Puto karma de los cojones…”

	 


   

   

   

   

18. DECADENCIA

	 

	 

	 

	Tan solo debía aguantar algún tiempo allí, solo eso. No era nada definitivo, sería algo temporal, tan solo una etapa. Sí, eso es, simplemente una etapa hasta que consiguiera remontar el vuelo de nuevo.

	Iba camino de mi nuevo hogar alojando en mi cabeza todo este tipo de pensamientos, autoconvenciéndome de que una mala racha la tiene cualquiera, no podía ser siempre todo tan bonito, vivir en apartamentos de lujo de aquí para allá sin haber hecho nada en la vida, tan solo por mi cara bonita, o más bien por mi cara dura. El caso es que en ese instante iba en un apestoso trolebús con dos maletas con todo cuanto tenía y, ver a ese pobre mendigo al fondo, durmiendo junto con todas sus pertenencias al igual que yo, le hacía a uno pensar un poco. En realidad tampoco nos diferenciábamos tanto. Nos habían echado de nuestros hogares, no teníamos ni un duro, no nos quería nadie, nuestra felicidad más inmediata venía de la mano de un tetrabrik de vino y hacía tiempo que habíamos olvidado nuestro último polvo. Además, en ese momento, después de la mudanza, olía casi como él. Sí, ni él ni yo estábamos pasando por nuestro mejor momento. Le dejé dos litas por compasión y empatía en su cazo de metal, junto a su zapato, roto y abierto como una lata de sardinas, y me bajé en la parada de “Antakalnis”, mi nuevo barrio.

	Parecía que el universo quisiera reírse de mí una vez más, soplándome al oído en ese instante recuerdos de tiempos mejores, clavándose como un avioncito de papel en mi mente aquel día en que el propio rector de la universidad de Vilnius me dejaba en las puertas de mi nueva residencia en Sauletekis con todas mis cosas, haciéndome sentir como el príncipe de Bel-Air. Ahora las cosas habían cambiado un poco. Mi ángel de la guarda debía estar pegándose una buena fiesta, o quizás estaría ya potando de rodillas en los asquerosos urinarios de alguna discoteca, quién sabe.

	“¡Hijo de...!”

	Arrastré mis maletas por aquellas calles hasta encontrar el puto portal, escondido en un patio interior del que colgaban ropas y trapos de todos los colores y finalmente llamé al 6º D. Aquel barrio no se parecía en absoluto a Taurus Hill, ni vería la catedral desde mi ventana, ni la cola de gente esperando a las puertas del Prospekto, ni el desfile de tías en bikini paseándose bajo mi balcón.

	–¿Quién es? –preguntó una voz de señora, aunque a decir verdad parecía una voz más juvenil de lo que esperaba.

	–Soy David, doña Putroski (de origen polaco) –respondí, y la puerta se abrió sin más.

	Si en ese portal había habido ascensor en algún momento de su existencia, el universo lo eliminó justo antes de que yo llegara. Lo único que me faltaba para tener un día de puta madre era tener que subir mis dos pesadas maletas hasta un sexto sin ascensor.

	“¡Nooo, joder! ¿Por qué yo? ¿Qué coño te he hecho?” –cada vez me parecía más a Óscar.

	–¿David? ¿Estás ahí? ¿Subes? ¿Necesitas ayuda? –me preguntó pasados unos minutos.

	“Cállese la boca, joder, ¿a quién se le ocurre vivir en un puto sexto sin ascensor?” –quise responder mientras arrastraba mis maletas por los escalones.

	–Sí, no se preocupe, ya casi estoy...

	“... en la cima del Everest, zorra”.

	Las estaba pasando realmente putas. ¿Qué cojones llevaría en esas maletas? ¿Tanto pesaban veinticinco camisas? ¿O es que había comprado alguna enciclopedia últimamente?

	–Hola, ya estoy aquí señora Putroski –dije al entrar por la puerta, tras soplarme en ambos sobacos para alejar un poco ese olor de atleta, con la camiseta chorreando como Camacho en pleno mundial.

	–Hola, buenos días David, ¿qué tal? –me dijo apareciendo tras una cortina de humo blanco, o al menos eso me pareció a mí.

	“Hostias putas, cómo está la señora Putroski, ¿no?” –me dije a mí mismo prácticamente en voz alta.

	Lejos de encajar con las bajas expectativas que tenía –Ramón había cometido verdaderos crímenes ese año, bajando tanto el listón que cualquier masa de carne con ojos podría haberlo saltado–, lo cierto es que no se parecía en absoluto a la “mujer mayor” que esperaba encontrar, fruto de una de esas noches en que Ramón se convertía en una ONG. Más bien era algo parecido a lo que los tíos conocemos como “sexy mami”, “madurita cachonda” o “MQMF” –madre que me follaría–. Alta, rubia de cabello ondulado de peluquería y con buenas formas, con suficiente carne para poder ser pellizcada en cualquier parte pero sin que aparentemente le sobrase nada, como a Beyoncé, una buena jaca, una gran mujer, embutida en uno de esos vaqueros ceñidos hasta cortar la respiración y hasta con zapatos de tacón, no te lo pierdas. Además, a través de su blusa de seda blanca se podían adivinar un par de encantos muy bien puestos. 

	“Rondará los cincuenta o… pero sabe Dios que me la llevaría por delante aquí y ahora”.

	–Vaya, pareces agotado, ¿quieres un vasito de agua? –me dijo haciéndome regresar de mi letargo–. Y no me llames señora Putroski, que me haces sentir mayor de lo que soy –me dijo entre risas–. Mis amigos me llaman Puski.

	“¿Ha dicho Puty?”

	–Un placer, Puski –le dije dándole dos besos a la española, percibiendo al instante el dulce e inconfundible aroma de su cuello, “Amor, amor”, como el de mi madre, y entonces noté cómo algo en mis pantalones comenzaba a despertarse de forma irracional. 

	“Quizás no debería regalarle a mi madre ese perfume las próximas Navidades” –pensé.

	“¡Puto Ramón, vaya pibón que se ha calzado el hijo puta!”

	–Ven por aquí, que te voy a enseñar el piso. No es gran cosa, pero para mí y mi hijo de momento nos sobra. Además está reformado como puedes ver y decorado con muy buen gusto, ¿verdad?

	–Absolutamente.

	–“¿Ha dicho hijo? Mmm... una verdadera sexy mami...”

	–“Compórtate si no quieres que esta sea la tercera casa de la que nos echan en menos de 48 horas”.

	Al parecer Puski trabajaba para el gobierno lituano, una especie de ejecutiva como las que todos hemos encontrado alguna vez cuando buscamos porno en la pestaña de “Maduritas”. Quizás no estaba tan buena en realidad, téngase en cuenta que llevaba unas dos semanas sin probar cacho y estaba que me follaba un melón maduro, pero os aseguro que tenía su puntito. En cualquier caso, aquello ayudaba a que saliera un poco el sol tras varios días de tormenta, que llevaba unos días últimamente...

	–¿Te apetece darte una ducha? –me preguntó, dibujándome una sonrisa picarona en la cara, haciéndome ruborizar.

	–“¿Juntos?”

	–“¿Qué te he dicho?”

	–“Vale, vale... ya paro”.

	–Sí, creo que me vendría bien –parece que ella también me había olido el ala.

	 

	“Ufff, que gustazo...”

	No hay nada como una buena ducha prolongada y reconfortante para desprenderse de todas esas capas de mugre que uno viene acumulando, tanto de sudor como de estrés, pesimismo, rabia, energía negativa y mal karma que uno va acumulando casi sin darse cuenta. Tenía la sensación de llevar días bajo ese chorro restaurador de agua templada, más caliente que fría, que iba golpeando mi cabeza, mis hombros y mi cara como si me encontrara bajo una inmensa catarata, dándome las bofetadas que necesitaba para espabilar y salir del agujero que yo mismo había cavado hasta llegar donde estaba, y es que echando un vistazo por encima a mi situación actual, no era solo que me hubieran echado de dos casas en las últimas horas hasta acabar viviendo con una madre y su hijo, sino que en el resto de materias la historia no era mucho más halagadora.

	En el trabajo, la novedad y emoción de los primeros días habían dejado paso al aburrimiento y los días eternos de caras largas, al mirar por esa ventana junto a mi escritorio con la certeza de que al otro lado había algo más interesante que hacer, evaporando así cualquier tipo de motivación que pudiera tener. Apenas había entrado cuando ya deseaba que llegara la hora de salir para seguir con mi vida, tal y como me había sucedido aquellas otras veces en que había trabajado en un restaurante, cafetería o tienda de ropa. De poco servía que trabajara en un centro de entrenamiento para pilotos y lo mucho que se me llenara la boca al pronunciarlo. La dificultad de conseguir ese trabajo sumado a la idea de quedarme unos meses más allí, habían convertido los primeros días en una bomba de nuevas experiencias. Estar a los mandos de un Boing–737 sobrevolando París o rodeado todo el día de pilotos rusos e ingenieros, le hacían sentir a uno formar parte de un gran plan. Parecía estar cumpliendo mi sueño de infancia, aunque en realidad yo nunca había soñado con ser piloto, sino astronauta. Pero a medida que fueron pasando los días, la realidad era que la mayor parte del tiempo me lo pasaba sentado en una silla estudiando manuales y leyendo libros de electrónica, física y aerodinámica, por lo que más que haber terminado la puta carrera parecía que la acabara de empezar de nuevo. 

	–“¡He acabado la carrera, casi me olvidaba! ¡Ole mis putos huevos! ¿Lo ves? No va todo tan mal, joder. Pero qué pronto se le olvidan a uno las cosas buenas…” –me decía a mí mismo.

	Irremediablemente, tener curro fue diluyendo poco a poco mi vida social, por más que luchara por evitarlo y por más que le hubiera suplicado previamente al universo por esa vacuna como cura a mi autodestrucción. Pero a veces uno simplemente prefiere autodestruirse por el camino de la felicidad a pasarse la vida convenciéndose de que está haciendo las cosas bien y va por el buen camino. Al final la cabra tira pal monte y el río corre hacia abajo. Y mira que solo trabajaba uno de cada tres días, pero esas 24 horas seguidas allí encerrado le daban a uno mucho tiempo para pensar.

	Tan solo se salvaban algunos días de vez en cuando, cuando aprendía o vivía algo realmente emocionante y esas pequeñas cosas le servían a uno para propulsar un poco el nivel de interés en los días siguientes, aunque este no tardara demasiado en descender de nuevo, exactamente como sucede en las relaciones largas, por mucho que nos queramos engañar. Es difícil mantenerse arriba indefinidamente, sobre todo después de haber dejado el listón demasiado alto. Quién me mandaría a mí a salir tanto… Mientras tanto seguía esforzándome por mantener el contacto con el mundo exterior, que era lo que realmente me mantenía vivo. Como aquel día que recibí la mejor de las noticias que podía recibir, justo cuando más la necesitaba, un buen chorro de agua fresca sobre mis flores amarillentas y secas. ¡Lina estaba de vuelta en Vilnius, tras haber roto con su novio en Italia! Entonces me puse manos a la obra, evitando parecer demasiado contento y necesitado, tanto de aventuras como de amor, y tratando de evitar mostrar un interés excesivo que pudiera espantarla o hacerla subir su precio de compra, aunque lo cierto es que podría haber mandado a la mierda el curro en ese instante por refugiarme un minuto entre sus brazos y sentir su calor. 

	La cosa iba pero que bastante, bastante bien. Parecía echarme incluso más de menos que yo a ella. Estaba a punto de irme al baño y todo a machacármela de lo cachondo que me ponía la conversación por el móvil, visualizándome ya comiéndole ese par de… ojazos. Aunque tan pronto como estábamos haciendo planes para vernos a la noche siguiente comenzó a sonar mi móvil. Me llamaba ella misma, lo cual era un poco sospechoso, dado que estábamos teniendo una conversación por mensajitos de lo más ardiente, a no ser que quisiera escuchar mi dulce voz. Pero no, no era el caso, mis sospechas eran ciertas.

	–¿Hola?

	–¡Stroncho di merda! ¡Búscate a tu propia ragazza y deja de joder lis relaccioni de los demás!

	–¿Cómo? ¿Perdone?

	–¡Suquiame il cacho, bastardo!

	–Perdone, creo que se ha equivocado.

	–No, io no mi equivocato, piccolo hijo de puta… ¿Qué es isto de pasar tutta la note con la mia ragazza? ¿Qui cosa dice que quieres facherle? ¡Eh, vamos, valiente Casanova, dichemelo a mí!

	–Escuche señor, no sé de qué habla, pero le aseguro que yo solo soy su compañero de clase y que apenas hemos quedado un par de veces para estudiar juntos, así que tranquilícese.

	–Espeta, tú non sei quien para decirme a mí qui me tranquilice, que io estoy molto tranquilo, pero solo te lo voy a decir una vez, como te vuelvas a acercar a Lina ti corto los huevos, ¿capito?

	–Creo que debería usted confiar más en Lina y tratarla mejor.

	“Porque la chupa de puta madre” –quise decirle, puto italiano.

	Sí, parecía que Lina había vuelto con su novio Valentino, el italiano pureta. Qué putada, con la ilusión que me hacía volver a verla y ahora me iba a quedar sin echar ese pinchito, sin bajarle ese tanguita con olor a lavanda que ya prácticamente tenía entre mis dientes. Será por imaginación...

	 

	Con Bianca las cosas no iban mucho mejor y a decir verdad se habían enfriado hasta el punto de que ya simplemente nos aguantábamos cuando no había más remedio que pasar algo de tiempo juntos, ese punto de indiferencia capaz de arrastrar a la tumba a los más conformistas, esos que un día se despiertan con sesenta y cinco años y se preguntan quién les ha robado el mes de abril, ese fuego lento que ni quema ni abrasa, tan solo calienta, y esas noches en que lo más emocionante que se hace es salir a cenar sushi. Me preguntaba qué coño había pasado para que todo se fuera a la mierda tan rápido. Ahora que me había planteado sentar la cabeza y empezar a hacer las cosas bien... Elegir a una, solo a una y ser feliz solo con una, ya sabes, esa utopía. Y mira... No sabía si con ella, conmigo o con el universo en general y su puta teoría del caos y el libre albedrío, pero me sentía muy decepcionado. Frustrado, indignado y devastado, pero sobre todo decepcionado. Decepcionado porque tu ojo experto se ha vuelto a equivocar. Una vez más. Y ya no sabría decir si buscaba para encontrar o aún más en el fondo, siendo sincero conmigo mismo, para no hacerlo, creando tras cada ruptura la posibilidad de encontrar a alguien todavía mejor, aunque fuera solo un poquito, alguien que encajara mejor en el molde, ese molde que un día creaste cuando eras un niño, inocente y soñador, fruto de tantas películas de Disney y demasiadas peleas presenciadas en un hogar que se quedó a las puertas de llegar a serlo. Pequeños detalles que hicieron que nunca llegara a saber con certeza lo que quería, pero sí lo que no querría nunca: convertirme en ellos. Un molde algo agrietado ya de tanto querer ensancharlo. No sé, pensé que quizás me vendría bien estar un tiempo solo, realmente solo, sin la heroína ni la metadona que pretendiera poder sustituirla.

	Así que finalmente pensé en dejarlo con Bianca. Simplemente no compensaban seis días de montaña rusa emocional por un día de reencuentro pasional en el que acabábamos envueltos en llamas para después tratar de apagarnos revolcándonos entre las sábanas, aunque al principio yo pensara que sí. Pensé en llamarla y tener una de esas conversaciones “Tenemos que hablar”, pero los tíos no hacemos esas cosas. Somos unos putos cobardes a la hora de enfrentar situaciones que involucren sentimientos, situaciones incómodas. Simplemente tratamos de salir de puntillas por la puerta de atrás de la vida de nuestras víctimas, haciendo el menor ruido posible al cerrar. Simplemente dejamos de escribirles y de contestar a sus mensajes o lo hacemos con evasivas, frases cortas, encontrándonos a menudo con la sorpresa de que su interés tampoco era como nosotros pensábamos, y es que la mayoría insiste mucho menos de lo que uno podría esperar –apenas si lo hacen–, por lo que parece que les hayamos hecho un favor en realidad saliendo de sus vidas por la escalera de emergencia. No se van a suicidar por haberlas dejado como nosotros temíamos, no nos lloran ni nos insisten. Y entonces nos jode un poco que todo haya sido tan frío e indiferente. No queríamos demasiado drama pero tampoco una ausencia absoluta de este. Creíamos ser más importantes para ellas tal vez. Pero no.

	 

	Económicamente la cosa tampoco pintaba mucho mejor. Ni esperaba haber alargado tanto la Erasmus como la estaba alargando, ni esperaba haber desfasado tanto como lo había venido haciendo, entre limusinas, saunas, restaurantes y pisos de lujo, y no hacía falta ser Adam Smith para saber que aquello me acabaría llevando a la bancarrota antes o después. Y ahí es exactamente donde estaba. La aguja de mis ahorros apuntaba temblando a la reserva desde hacía tiempo, porque trabajar en el centro de entrenamiento para pilotos podía ser una gran oportunidad y todo lo que tú quieras, pero no estar cobrando una puta mierda por una jornada completa –que es lo que era en realidad, pues trabajaba veinticuatro horas cada tres días– también podía ser considerado como de una inteligencia cuestionable. Y es que según mis cálculos ni siquiera en el mejor de los casos, que era conseguir finalmente ese trabajo y entrar en nómina, podría mantenerme allí viviendo en unas condiciones dignas, pues pasaría a cobrar la friolera de cuatrocientos euros al mes durante los primeros meses, o más bien el primer año. Así que más que una oportunidad para conseguir un puesto de trabajo era la oportunidad para tener la opción de llegar a tener un trabajo medianamente respetable algún día, por lo que la hazaña carecía por momentos de emoción y sentido.

	Sin embargo, Óscar –que seguía siendo un hermano mayor en la distancia– me animaba frenéticamente a seguir allí. Tras llevar algo más de un mes en España, me contaba que el panorama allí era desolador, y que no solo no encontraría un curro en el que cobrara más de esos cuatrocientos euros, donde estaría como becario unos tres años con ese mismo sueldo, sino que me vería arrastrado a tener que elegir entre el más absoluto onanismo –como parecía haber hecho él– o resignarme a echarme una “novia botijo” que solo bajara al pilón el día de mi cumpleaños. Puede que tuviera razón, quizás en el fondo no estaba tan mal. Además me dio una idea para reflotar mi cuenta bancaria que podía funcionar: dar clases de español, pero esta vez de forma profesional, por muy poco original que pudiera parecer a estas alturas. Me pasó el contacto de la academia donde él había estado trabajando y me dijo que su jefe estaría encantado de pasarme su cartera de alumnas.

	“Y yo también”.

	Llamé esa misma mañana, pero el señor Leopoldas me dijo que la cosa estaba un poco parada en Agosto, que el número de alumnas había bajado mucho y que no volverían a llenarse las clases hasta mediados de Septiembre, con el inicio del curso. No obstante, me invitaba a pasarme por allí esa misma tarde y hacerme cargo de las pocas alumnas que hubiera en verano, que alguna habría, y así no tendría que atenderlas él.

	“Perfecto, algo es algo” –pensé.

	Necesitaba algo de dinero casi con urgencia. Y aun así me permití el lujo de llegar quince minutos tarde por comerme unos putos espaguetis y dejarle los platos limpios a la señora o señorita Putroski. Ahora que volvía a vivir con mi madre no valía con dejarlo todo en el fregadero para que lo fregase otro. 

	Cuando llegué, la recepcionista me dijo que las tres únicas alumnas que habían ido se habían marchado ya al no haber llegado “el profesor”.

	“¡Joder, menuda puta racha llevo!”

	El señor Leopoldas se iba a poner pero que muy contento, pues se había tomado la tarde libre pensando que había dejado a sus corderitas en buenas manos. Buenísimas. Ya podía decir adiós a trabajar en la academia. Cuando te empieza a llover mierda encima te llueve toda junta. Bueno, siempre podría dar clases particulares por mi cuenta, dado que ya había fotocopiado los libros de Óscar cuando las cosas todavía iban bien y me propuse enseñar español de forma desinteresada –o casi–. Y hablando de clases particulares, ¿a que no sabéis con quién me encontré al salir de la academia? Joder, si antes pienso en ella… Pues con mi alumna más aventajada, mi gran amada Daniela, la que se suponía todavía era mi novia o algo por el estilo –al menos virtual–, y de la que hacía tiempo no sabía nada. Parece que las tías también usan la técnica esa de simplemente desaparecer de nuestras vidas.

	“¡Hijas de...!”

	No estaba del mejor humor para encontrarme con ella. Ni con ella ni con ninguna. Seguía siendo un apestoso y malhumorado vagabundo del club del trolebús.

	–¡David, mi profesor favorito! –me dijo con su voz cantarina, tan feliz y tan llena de vida, como recién salida de un anuncio de compresas.

	–¡Daniela, mi alumna favorita! –le dije reprimiendo toda mi rabia contenida y sonriendo con los labios bien apretados. Estaba realmente preciosa, deslumbrante. Con esos ojazos azules que le hacían a uno querer bucear entre esas aguas de coral y pececitos de cientos de colores. Esa sonrisa, sus dientes tan blancos…

	–¿Qué tal? ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo estás? –me preguntó.

	–Bien, muy bien, yo siempre estoy bien, ya sabes. Pero la que está realmente “bien” eres tú, japuta –le dije ladeando la cabeza teatralmente para mirarle el trasero.

	–¡Qué tonto! Ya estás como siempre –me dijo echándose a reír, dándome un pequeño golpecito.

	–Pues no te imaginas cuánto echo de menos que me llames tonto... –ya está, primera cagada. Ella no dice nada, así que continúo precipitándome al vacío sin casi poder evitarlo–. ¿Qué ha pasado, has perdido el móvil? –le dije en un tono derrotista, aun sabiendo que no debía mostrarme como un perro abandonado en la gasolinera.

	–Esto... no, la verdad es que he estado muy ocupada últimamente, ¿sabes?, con los exámenes finales, los partidos del Lietuvos Rytas...

	–¿Tienes prisa? ¿Te apetece tomar algo rápido y nos actualizamos un poco? ¿Un heladito? –le dije mendigando su tiempo.

	–Pues la verdad es que he quedado, pero si quieres puedes acompañarme un poco y seguimos conversando –sabía que debía decirle que no, que aceptar su limosna y acompañarla tan solo por seguir escuchando su dulce voz era arrastrarse demasiado, retroceder al menos cinco años en mi progreso de captación de masculinidad, olvidar todo lo aprendido, tirarlo por la borda…

	–Claro, la verdad es que no tengo planes hasta dentro de un rato, además hace un día estupendo –siguiente cagada, y empiezo a seguirla donde quiera que ella fuese–. Bueno, ¿y qué tal esos exámenes finales?

	–Pues todavía no sé las notas de todos, pero creo que han salido bastante bien. ¿Y sabes qué? Si apruebo todo con buenas notas mis padres me han dicho que me pagarán un viaje a ‘New York’, ¿te imaginas? –dijo loca de contenta.

	–¡Wow, eso sería increíble! Qué suerte, qué padres tan guays tienes, ¿no?

	–Sí, la verdad es que son geniales. Pero yo también soy muy buena hija, ¡eh! –dijo entre risas.

	–Sí, buenísima –le dije con el tono de un enamorado en vez del tono que realmente quería utilizar, el de “y un poquito cabronceta también eres”–. La verdad es que te echo un poquito de menos, Daniela.

	–Yo también te echo de menos a ti, David –me dijo acariciándome el hombro, lo que me faltaba.

	–No, en serio... Me gustabas de verdad, Daniela. Me moría de ganas de verte cada día que íbamos a quedar y me volvía feliz después de quedar contigo, con esa sonrisita tonta en la cara, ¿sabes lo que te quiero decir? –remate final de cagada, desnudarme sentimentalmente, o mejor dicho quedarme en pelotas, cuando estaba más claro que el agua que su interés hacia mí hacía tiempo que se había colado por algún retrete, acompañado de sus maravillosos y dulces zurullos junto con algo de papel higiénico suave y rosa de triple capa. La situación se estaba volviendo un poco incómoda. Al ver que no decía nada, me fui secando como una planta al sol que lleva meses sin ser regada. Pero aun así continué cuando sabía que ya le había dicho mucho más de lo que hubiera debido decirle, cuando el Casanova que llevaba dentro se había dado ya la vuelta para no verme, hasta que finalmente me obligó a largarme de ahí inmediatamente, insistiendo, ante todo, para no hiciese lo que me disponía a hacer–. Me tienes muy perdido, Daniela... Ni sé qué ha pasado, ni sé si te he hecho algo, si somos solo amigos o qué somos… –ya está, ya lo había dicho.  

	–“¿Pero qué cojones has hecho?”

	–“No me lo puedo creer, ¿le he preguntado que qué somos? ¡Oh, Dios mío, le he preguntado que qué somos! ¿Pero qué me está pasando?”

	–No sé, David... No sé qué decirte, la verdad. No pensaba que te estuvieras tomando las cosas tan en serio. Somos amigos, como antes. Yo no te puedo dar mucho más que eso en estos momentos, no tengo tiempo para una relación, entre mis estudios, mis amigos, los entrenamientos... –yo simplemente me limitaba a asentir con la cabeza, triste y con una sonrisa estúpida emborronada en mi cara–. Mira, allí vienen mis amigas –dijo señalando al horizonte–, te tengo que dejar. Pero hablamos otro día, ¿sí? Disfruta del verano lituano, que es muy bonito.

	–Claro, y tú disfruta de tu viaje a ‘New York’, que seguro que vas.

	–Espero que sí, pero seguro que nos vemos antes.

	–Claro, hasta luego Daniela –le dije despidiéndola con un fuerte abrazo, sabiendo que probablemente no volvería a verla más, haciendo un gran esfuerzo por grabar a fuego en mi memoria su dulce voz y su intensa mirada verde–azul amazónica.

	Y así me volví a casa, arrastrando mis pasos, contando baldosas y colillas.

	“¿Pero qué coño me ha pasado? ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿En qué momento he perdido el sex-appeal? Debo estar peor de lo que pensaba”.

	Había pasado de estar con strippers y animadoras del equipo de baloncesto de apenas veinte años, en la flor de la vida, a estar con señoras mayores que mi madre y con hijos. Y lo peor de todo… a encontrarla extremadamente ardiente.

	“¿De verdad le he preguntado qué somos? Joder, estás fatal, tronco
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	–¡Hola, ya estoy en casa! –dije al entrar por la puerta de casa, como si estuviera en Albacete. Estaba derrotado.

	–Hola David, estoy en la ducha. En seguida salgo, ponte cómodo. En el salón está mi hijo Charlie. Es un encanto, ya lo verás –se oía al otro lado de la puerta del baño, junto con el sonido de la ducha.

	–Vaya, hola Charlie, ¿qué tal? Soy David, el compañero de piso de tu mami.

	–Hola David –me dice una personita de unos ocho años de edad, rubio, de piel clara y ojos azules como los de su madre, que parecía estar jugando a un juego en el ordenador. Lo pone en “Pause” y viene a echarme la mano–. Encantado. ¿Así que vas a vivir con nosotros? –me dice en un perfecto y dulce inglés, como si fuera un dibujo animado.

	–Pues... creo que sí, al menos por un tiempo –en ese momento no me salió decirle un “si no me queda otra...”, sino que ese pequeño hijo puta, echándome su manita tan educadamente, me hizo sentir extrañamente afortunado por estar allí, como si de repente me diera cuenta de todo lo que tenía y de lo imbécil que era por no hacer más que quejarme por todo. Uno de esos momentos en que uno tiene la lucidez mental de ver las cosas desde arriba, de valorar las cosas un poquito más.

	–¿Eres de España?

	–Sí, ¿tú hablas español? –le pregunté en español.

	–¡Wow! Qué raro suena eso. Pero me gusta.

	–Hola, ya estoy aquí. ¿Cómo vais, chicos? ¿Ya conoces a David, Charlie? Voy a hacer la cena, que mira qué horas se nos han hecho –dijo la señora Puski al salir de la ducha, vestida tan solo con una toalla blanca alrededor de su cintura y otra enredada en el pelo.

	–¿Verdad que es muy guapa? –me preguntó el hombrecito, como si hubiera leído mi pensamiento.

	–Una gran verdad, muy guapa –le dije ahora sonriéndole a ella, con sus hombros húmedos todavía, y en ese momento le habría dado como un sordo a un tambor.

	Era cierto, y sabía que no debía mirarla con esos ojos, joder, era una madre. Pero no era mi madre y además, después de todo lo que Ramón me había contado era poco menos que imposible no mirarla con unos ojos golosos y pecadores que en ese momento se esforzaban por soplarle a todas esas plumas de las que parecía estar hecha su toalla celestial. Debía pasar de los cincuenta sin duda, pero estaba claro que en sus buenos tiempos esa mujer había sido un caballo ganador, una rompecorazones, aunque de ello hubieran pasado ya unos veinte o treinta años. Pero no había duda de que seguía teniendo su público, entre ellos Ramón y en ese momento también yo, sentado en primera fila además.

	“Joder, debería ordeñarme”.

	–¿Te quedas a cenar con nosotros, David? Voy a hacer pechugas empanadas con huevos y patatas.

	“Si, pues pa’ pechugas…”

	–Esto... claro –le dije al ver la carita de Charlie, que se alegró al oír mi respuesta.

	–¿Juegas conmigo a las carreras de coches?

	–Claro, pero seguro que me ganas –le dije.

	–Seguro que sí, pero no te preocupes, yo también pierdo a veces con mis amigos. Sobre todo con Pablo, solo le he ganado dos veces –dijo con su vocecilla de duende.

	–Te he recogido la ropa seca y la he dejado en tu habitación –me dijo Puski.

	–Oh, vaya, muchas gracias, pero no tenías que haberte molestado.

	 

	En realidad ser padre de familia no estaba tan mal… Dejé a mi mujer y a mi hijo viendo la tele en casa y me dispuse a tener una de las mejores noches de toda mi post-Erasmus. Volví a engominarme el pelo con la ilusión de los primeros días, me planché mi camisa blanca latina de cuello ancho y estampado de flores con la peor de las intenciones y me puse un gran himno para ir calentando motores con vistas a arrasar en la pista de baile de aquella noche. Esta no podía ser otra que “Satisfaction”, de los ‘Rolling Stones’, la cual parecía haber sido escrita por un tipo bastante parecido a mí en algunos sentidos: “I can’t get no, Satisfaction… Yes I try, and I try, and I try…”.

	“¡Claro que sí, joder, a la mierda los bajones!”

	Ver al puto Mick Jagger brincando por todo el escenario era cuanto menos motivador. Podía sentir su energía, su talento para convertirse en alguien único, el corruptor de toda una generación como algunos le llaman. Me puse a bailar como él, a sacar la lengua lascivamente, podía incluso sentir mi alma en la misma energía vibratoria que la de ese cabronazo. Tan solo me faltaban los miles de fans al otro lado del escenario, y es que a veces es difícil ser una estrella de rock encerrado en el cuerpo de un mediocre y tener que aceptar llevar una vida como tal, aunque imagino que todos nos hemos sentido así alguna vez.

	 

	–David, yo ya estoy por aquí. Te espero arriba en busca de alguna chati, que seguro que estás todavía con tu ritual de gomina y plancha.

	Sí, esa noche saldría con Ramón, que por suerte o por desgracia se había convertido en mi único amigo allí, tras la discusión con Luismi. Apenas habíamos hablado del tema, pero después de que me pusiera de patitas en la calle nada sería lo mismo. Vale que yo había sido un inútil dejándome las llaves puestas y que esa mañana tuvo que volar con el traje de piloto de su colega Lander, bajito y regordete, pero echarme de su casa había sido demasiado en mi opinión, lo había hecho sin querer, joder.

	Esa noche volvía a tocar el “Pabo Latino”, nuestro nuevo centro de negocios, y la cosa no pintaba pero que nada mal.

	–¡Qué pasa, Ramón! ¿Cómo lo llevas?

	–Hola figura, pues ya lo estás viendo tú mismo, esto está lleno de chatis. Y ya ves cómo vienen vestidas, ya te lo dije. En verano Lituania es un infarto asegurado.

	–Joder, ya te digo, ¿has visto a esa?

	–A esa y a su prima que está en el baño, ya la verás cuando salga.

	–Estás en todo Ramón, solo te falta controlar las webcams del garito desde tu casa, la virgen.

	–Hombre, tú verás. No me queda más remedio que ser un gran observador. A tu edad puedes permitirte perder a algunas presas, porque al minuto puede aparecer la siguiente, pero en mi caso no puedo dejar escapar a las cebras malheridas, tú ya me entiendes.

	Puede que Ramón tuviera razón. En cambio yo volvía a sentirme como un león adolescente, más vivo, fuerte y con más ganas de explorar la selva que nunca. Renacido, efervescente. Podía respirarse una atmósfera diferente en el ambiente, habíamos estado allí cientos de veces y sin embargo esa noche había algo. La gente vestía de una forma más elegante, olía mejor, las bellezas eran más ostentosas, los lobos latinos más refinados y sofisticados, y todo se me antojaba como el decorado de una película ambientada en otra época esperando a que el protagonista entrara en escena en cualquier momento y pusiera en funcionamiento el engranaje de esa noche mágica.

	Entonces llegó Luismi, con sus aires de Alfredo Landa trajeado en Nueva York, pero no, él no podía ser el protagonista. No iba a ser la típica película de sobremesa de avioncitos y catástrofes aéreas. La noche pedía algo más a lo “Fiebre del sábado noche” o “Dirty Dancing”.

	“¡Estoy preparado, joder, por fin una de esas noches!”

	–Muy buenas, Luismi, ¿qué tal? –le pregunté como si no hubiera pasado nada entre nosotros, como si no me hubiera echado de su casa apenas un par de días atrás.

	–Bien, muy bien. Acabo de llegar de Londres, un aterrizaje increíble, bla, bla, bla…

	“Ya estamos con la misma mierda de siempre”.

	–Voy a pedir algo, que estoy seco –les dije sosteniendo todavía media copa en la mano, antes de que la palabrería de Luismi terminara por emborracharme del todo.

	Y apenas había girado el cuello y comenzado mi camino hacia la barra cuando la vi allí sentada.

	“¡Wow! ¿Pero de dónde coño ha salido ese coño?”

	Era la gacela más sexy que había visto en las últimas semanas, desde que la llegada del verano hubiera aumentado la temperatura de mi sangre unos ocho o diez grados. Estaba sentada en los sofás de cuero rojo, frente a la barra, junto a las ventanas, y juraría que no la había visto al entrar. Y mira que esa noche había gente guapa por allí, pero ella debía ser la novia del protagonista del que hablaba antes. Simplemente no parecía real, era algo más como un holograma o una de esas proyecciones de discoteca. Morena –o morenaza mejor dicho–, de pelo liso y brillante, con tirabuzones en las puntas –casi podía olerlo en la distancia, un dulce aroma a mora, naranja, limón y demás frutas del bosque–, una cara perfectamente ovalada, guardando todas las simetrías que en su día aprendí en clase de dibujo, pómulos sutilmente marcados, labios carnosos y rosados y una arrebatadora mirada azul celeste, casi líquida. 

	Descendí por su cuello, adornado por una pequeña cadenita de oro sobre la que colgaban unas letras: “Daiva”. Un precioso vestido de seda azul tenía la suerte de envolver su cuerpo para regalo, abrazándola estrechamente por la cintura y sosteniendo con sus manos, casi flotando en el aire, un par de pechos firmes y bien adiestrados, desafiantes. Y como guinda, ¡oh Dios!, esos zapatos de tacón azules a juego con el vestido sobre los cuales reposaban unos preciosos deditos con las uñas pintadas también de azul que se me antojaban habichuelas de gominola. Seguí en dirección a la barra sin poder dejar de mirarla, con mis ojos clavados en su boca ahora, atravesando a la gente a mi paso como si fueran tan solo cortinas de humo.

	–Deja de mirarla con esa cara, que vas a mojar el pantalón –me dijo Luismi, que había venido a por una copa. No se podía haber esperado un minuto a que yo me fuera–. Un whisky–cola, guapa –le dice a la camarera a pesar de haber llegado después que yo, como si el simple hecho de ser piloto le permitiera estar por encima del resto–. Cóbrate esta copa y lo que pida el caballero. A esta invito yo –me dice guiñándome un ojo. Yo me limito a asentir, sin decir nada, todavía un poco resentido con todo el asunto. Aquí te dejo con tu amor –dijo dándole un sonoro sorbo a su copa y volviendo con Ramón, que seguía atento a cualquier movimiento del local, aunque todavía sin haberle entrado a ninguna.

	–Un cubalibre, por favor –le dije a la camarera, que tampoco estaba nada mal. 

	“Un buen casting, sí señor. Click, captura de pantalla al darse vuelta”.

	Y me quedo ahí plantado, apoyado en la barra a lo James Dean, como si tratara de comunicarme con la Venus vestida de azul telepáticamente. Pero qué inútiles somos los tíos, joder, no sé por qué cojones haremos eso de mirar a las buenorras fijamente, con mirada profunda e interesante, como si esperáramos que la tía en cuestión nos fuera a mirar en cualquier momento y en ese instante fuera a surgir el flechazo, ¡zas!, y ya está, enamorados hasta las trancas, café en Paris de forma improvisada, habitación de un hotel de 5 estrellas destrozada y 100.000 “Me gusta” de nuestra foto juntos de perfil en Facebook. ¿Será porque habremos visto que eso pasa en alguna comedia romántica de Hollywood para tías? Seguro que sí. Cuánto daño ha hecho Hollywood. Y Disney ya ni te cuento. ¿La bella y la bestia? Vamos, no me jodas. Al no ser que la bestia sea futbolista, claro.

	“¡Oh, Dios mío, me ha mirado!”

	“Hoy la tierra y los cielos me sonríen,

	hoy llega al fondo de mi alma el sol,

	hoy la he visto..., la he visto y me ha mirado...,

	¡hoy creo en Dios!”

	“Déjate de mariconadas, tú sigue haciéndote el chulo, dale otro sorbo a tu copa”.

	 

	Sí, finalmente me ha mirado, aunque solo haya sido por el hecho de notar mi mirada como un cuchillo acechándola. Trato de que parezca un cruce de miradas fortuito, parpadeando teatralmente y al menos juraría que la he visto sonreír de forma sutil. Pero no se ha enamorado, ¿qué habré hecho mal? Simplemente sigue hablando con sus amigos y solo ahora compruebo que junto a su amiga también hay otros dos tíos que había pasado por alto, aunque seguramente si le hubiera preguntado a Ramón me lo habría dicho. Sobre todo el cachas.

	–¡Que eso es mucho arroz pa' tan poco pollo! –me grita Luismi a lo lejos.

	“No, esta noche no”.

	Estoy preparado para el siguiente nivel, el nivel “gourmet”. Estoy preparado para jugar en la puta “Champions League”. No tengo nada que perder, vine aquí solo y el dormir solo ya lo tengo, sobre todo en la calle. Para bajar el listón siempre está uno a tiempo, además son solo las doce. La vida es demasiado corta como para conformarse con comer únicamente bocadillos de mortadela. De vez en cuando hay que darle al paladar un buen capricho, un buen bocata de jamón ibérico con dos dedos de tocino chorreante.

	“¡La madre de Dios, qué piernas!”

	La voy a sacar a bailar, sí, eso es. Está con dos tíos y puede que uno de ellos sea el novio, pero me da igual, por un baile no se va a quedar embarazada. Soy bueno, pero no tanto. Además, esto es una sala de baile y aquí bailan todos con todos, no hay por qué escandalizarse. Termino de reunir el valor suficiente y doy el primer paso hacia ella, pero apenas me he separado de la barra cuando me engancha un pulpo marino con uno de sus tentáculos, arrastrándome hacia ella fuertemente como una marea salvaje.

	“¿Pero qué cojones...?”

	La chavala no es la más agraciada precisamente, pero está muy motivada y parece muy segura de sí misma. También parece tener muy claro cómo le gustaría acabar la noche. Peligrosa combinación. Es más bien bajita y regordeta y tiene unas gafas del grosor de esos cristales que utilizan en los acuarios, haciendo parecer a sus ojos dos pececitos nadando muy en el fondo del mar. Me limito a dejarme llevar, pues para colmo ha decidido ser el hombre en esta pareja de baile, así que ella dirige y manda. La verdad es que de tetas tampoco anda coja la gorda y con cada saltito parece que se le vayan a salir los flanes del plato, y así entre tú y yo... En tiempos de guerra, cualquier roto es trinchera.

	“La verdad es que tiene gracia la jodía”.

	¡Pero no, no, no, esta noche no! Y no será por necesidad... Me da una vuelta por aquí, otra por allá... Me coge la mano derecha y me obliga con fuerza a colocarla en los flácidos pliegues de sus cinturas, dispuestos armónicamente, uno sobre otro, como si hubiera pensado que al ponerse varios flotadores iba a tener menos probabilidades de acabar en el fondo del mar esta noche. Me pregunto si acaso no sentirán algo parecido las tías cuando nosotros las sacamos a bailar.

	“¡Uuaghhhh! ¡Quita bicho!”

	Me libero como puedo del pulpo, simulando una llamada de teléfono que llevaba siglos esperando y la empujo sutilmente con dirección hacia Ramón, que la recoge con los brazos abiertos, y acto seguido comienzan a bailar juntos como si llevaran toda la noche haciéndolo, toda la vida esperándose. Acojonante.

	Daiva –como si fuéramos amigos de toda la vida– parece haber visto toda la escenita y se parte el culo sentadita en el sofá con sus amigos. Al menos le ha hecho gracia. Le sigo el juego suspirando y limpiando el sudor de mi frente y entonces me clava su mirada de una forma diferente. No como en esas comedias románticas pero casi.

	Me pido otro cubalibre, le doy un sorbo enturbiando la mirada como un actor del lejano oeste y tras dejar la copa en la barra como si acabara de tomarme un chupito de tequila me dirijo decidido hacia ella. Tengo cuidado de no tropezar por el camino y echarlo todo a perder y también de no ser secuestrado por alguna otra especie animal marina de nuevo. Cuanto más me acerco más preciosa me parece.

	“¡Oh, Dios, ya estoy aquí! ¡Qué guapa es! ¿Y ahora qué?”

	–Buenas noches, ¿me permiten un baile con la dama? –les digo educadamente a los chicos, alargando la mano hacia ella. Y se para el tiempo durante dos eternos segundos.

	–Si ella quiere... –dice finalmente el cachas, arrepintiéndose al instante de su respuesta.

	Ella mira a sus amigos, sonríe algo extrañada a su amiga y toma mi mano, levantándose delicadamente del sofá y haciendo un esfuerzo magistral para que no se le vea la ardilla.

	La textura de su mano es todavía más suave y cálida de lo que había imaginado. Unas manos de pianista, con los dedos largos y finos y las uñas también pintadas de azul, al igual que los deditos de los pies que siguen mis pasos. También es más alta de lo que parecía, ligeramente más alta que yo por los tacones.

	La dirijo confiado hacia el centro de la pista sin soltar su mano, atravesando las cortinas de humo de gente con la misión de ocupar el lugar que la hazaña merece. La gente ha venido para ver esto y nos abre paso, incluyendo a Luismi y a Ramón, que saben la que se avecina. Ahora soy yo el que guiña un ojo a Luismi. El Dj nos observa desde su cabina, atento a la diosa vestida de azul que llevo de la mano y que camina con paso firme, haciendo temblar las baldosas, como uno de esos ángeles de ‘Victoria Secret’ atrayendo flashes y miradas, desafiando a la ley de la gravedad. Le hago una señal con la mirada al Dj, sumergido en mi papel de protagonista y este asiente, haciendo sonar al instante la lujuriosa “Valió la pena”, de Marc Anthony,  que comienza a embriagarlo todo de un aroma puertorriqueño.

	“Ahora sí que estás perdida, hija puta”.

	–Te ha costado deshacerte de tu amiguita, ¿no? –me dice entre risas para romper el hielo.

	–Sí, la verdad es que sí. Me apretaba tanto que me costaba hasta respirar, y ya he tenido que escaparme antes de que colocara mi mano en alguna otra parte.

	–¡Ey, no seas mala persona! –me dice dándome un pequeño manotazo.

	–Vale, lo siento... Pero no soy tan mala persona, ¿no has visto que le he buscado otra pareja de baile?

	–Sí, ya lo he visto... –dice sin dar su aprobación al matrimonio con el pobre Ramón–. Qué vida tan dura, vivir en Lituania siendo latino, ¿verdad? –me dice irónicamente.

	–¿Y quién te ha dicho a ti que yo sea latino? –le digo con muy poca originalidad. Si quiero que me recuerde tendré que utilizar mejores armas. Y mientras tanto la deslizo entre mis brazos, le doy una vuelta por aquí, otra para allá... –con más delicadeza que la usada por la hija del carnicero conmigo–. Y cada vez que acaricio su cintura se me empalman las cejas.

	–Bueno, no he conocido a muchos lituanos que tengan tanto pelo en el pecho. ¿Español o italiano?

	–Tú misma te responderás antes de que acabe la canción –le digo ahora atrayéndola un poquito más hacia mí y aumentando un poco la tensión sexual.

	“No le mires al escote, no le mires al escote, al escote no...”

	“¡Zas! Ya te ha cazado, te lo he dicho”.

	Es acojonante cómo les basta una milésima de segundo para hacernos la captura de pantalla con los ojos bizcos mirándoles fijamente a las pechugas. Pero es inevitable mirar, ¿verdad? Me esfuerzo por hacer todos los pasos de baile que he aprendido a lo largo de mi existencia, “el sobrero”, “el dile que no”, “la rumbera”... y lo más difícil e importante, evitar hacer alguno de Michael Jackson que no venga demasiado a cuento.

	“¡Joder, soy el puto Marc Anthony!”

	Pero ella no se queda atrás. Para mi sorpresa me sigue todos los pasos, tan briosa e incandescente que parece que estuviéramos en una batalla, en un cuadrilátero de boxeo, con la gente apostando a nuestro alrededor con los billetes en la mano. Y así comienza a sudarle un poquito el canalillo. Diría incluso que se le están poniendo los pezones duros como escarpias. Me está volviendo loco.

	“¡No le vuelvas a mirar las peras, joder, disimula!”

	–Vaya, sabes bailar... Qué agradable sorpresa. Algo nuevo... –me dice ahora mirándome a los ojos, tan cerca el uno del otro que podríamos besarnos.

	“Mini–punto para el equipo de los chicos. Sigue así”.

	Me limito a sonreírle y antes de dejarla marchar con la nueva vuelta me aseguro de deslizar sutilmente mi barbilla sobre su cuello y su oreja. Pasarle directamente la lengua como a tantas otras estaría de más dada la delicatesen sobre el plato y la ecuación todavía sin resolver, el hecho de que uno de esos dos palomos que ahora nos miran desde el sofá pueda ser su novio, probablemente el mazao. Parece que le ha gustado. Sonríe sutilmente, haciendo un esfuerzo para que yo no la descubra.

	–Mmm… Amor, amor... –le digo respirando con los ojos cerrados y con una entonación que abre la puerta al doble sentido. Un perfume que me resulta de lo más familiar.

	–¡Wow! Eres bueno –me dice impresionada, incrédula–. ¿Cómo lo has sabido?

	–Digamos que… me recuerda a alguien.

	–Ah, ya entiendo. ¿Alguna ex?

	–No, por suerte o por desgracia sigue siendo mi madre.

	–¡Qué idiota! –me dice rompiendo a reír y dándome un pequeño manotazo.

	“Otro mini–punto para el equipo de los chicos”.

	Y así continúo con la avanzadilla. A nuestro alrededor todos miran, algunos directamente y otros de reojo, tratando de seguir nuestros pasos con sus parejas y quizás esperando la sorpresa de un movimiento nuevo, pero mi repertorio ya no da para más. Simplemente me limito a llevar el ritmo y seguir improvisando y a ella parece encantarle ser el centro de atención. Para mí es todo un placer bailar con semejante belleza, sentir la calidez de su cintura, provocar esas gotitas de rocío que tiemblan como estrellas en su escote y llegar a absorber su aliento en la corta distancia que separa nuestros labios. Son estas las pequeñas cosas que hacen de la vida algo extraordinario, y es que cuando arde la complicidad entre dos personas que se funden en la pista de baile, el éxtasis que se puede llegar a alcanzar puede superar con creces al vulgar orgasmo sexual. Aunque también es verdad que rara vez se conforma uno solamente con el primero.

	Acaba la canción y dejo a Jennifer López acariciando el suelo con la melena, sosteniendo toda la escultura de su cuerpo con mi mano izquierda mientras, inclinándome hacia delante, deslizo con la derecha, comenzando en su rostro, toda la extensión de su torso, que ahora se me antoja exuberante y desnudo. La miro fijamente mientras a nuestro alrededor brilla el silencio, tan solo interrumpido por nuestros alientos, y a continuación la elevo de nuevo. Rompen los aplausos. La verdad es que ha sido la polla, por mucho que uno se haya acostumbrado a destacar en las pistas de baile lituanas. Ella desprende felicidad y su felicidad me contagia.

	–¡Vaya! –me dice cogiendo aire y buscando algo más que decir– ... ¡Vaya!

	–Sí, no ha estado nada mal. Bailas tan bien que a tu lado parece que yo también puedo bailar. Ha sido un placer, Daiva –le digo ahora besando su mano teatralmente.

	Y me retiro como todo un campeón.

	–¿Y ya está? –me dice cuando ya me he dado la vuelta–. ¿No te vas a tomar algo conmigo? No sé tú, pero yo estoy seca.

	–Sí... ¿por qué no? –le digo con sorpresa, pues es lo último que esperaba, la verdad. A veces nos falta tanta confianza en nosotros mismos que parecemos dar por hecho que hemos sido eliminados en la primera prueba, o peor aún, nos damos por satisfechos, como si no creyésemos posible o incluso merecer estar con una tía así de buena. Los más novatos hasta se van a casa satisfechos tras haberle preguntado la hora  a una tía así. Sí, yo también estuve ahí.

	–Anda, ven, que te voy a presentar a mis amigos –me dice cogiéndome ella ahora de la mano. Y la sigo como el que sigue al conejo en “Alicia en el país de las maravillas”.

	Parece que he pasado la primera prueba.

	“Level 2”.

	 

	–¿Habéis visto cómo baila? –les dice al acercarnos a la mesa, haciéndome ruborizar un poco.

	–¡Wow! Habéis bailado genial, parecía que os conocierais de toda la vida. Porque no os conocíais, ¿verdad? Os confieso que me he puesto hasta un poco cachonda al veros. Tenemos que apuntarnos a clases de salsa, ¿cuánto tiempo te lo llevo diciendo? –le dice su amiga ahora dirigiéndose a uno de los dos tíos, el normalito, por lo que el cachas debe ser el novio de Daiva, que casualmente parece ser el que menos se alegra al verme llegar.

	–No le hagas caso, que Marta se pone cachonda hasta escuchando las noticias. Os presento a… ¡Ey! Pero si todavía no me has dicho tu nombre.

	–David, me llamo David –le digo un poco nervioso por la tensión de la situación.

	–Pues David, estos son Mykolas, Ramunas y Marta –me dice haciendo las presentaciones. Mykolas está contento, o mejor dicho todo lo contento que se puede encontrar a un lituano, que suelen ser de natural bastante sosos. Es el que tontea con la amiga. Por otro lado Ramunas está bastante serio y parece desprender una especie de humo blanco de su cabeza y olor a aceite quemado. Me echa la mano con fuerza, garantizándome que esa semana no ha faltado ni un solo día al gimnasio. Apuesto a que no sabe contar más de doce.

	–Pero siéntate, hombre, no te quedes ahí de pie. ¿Te pongo una copa? –me dice sujetando una botella de Jack Daniels.

	–Claro, ¿por qué no? –digo buscando la aprobación de Ramunas, que sigue serio como un sapo, pero me siento junto a ellos igualmente y remojo mis labios en la copa de esa botella de Jack que seguramente ha pagado él. Tendrá apenas unos cuantos años más que yo, pero con el doble de cuerpo me hace parecer su hijo pequeño. Otra noche podría llegar a sentirme ridículo, tratando de conquistar a la princesa, refugiada entre sus musculosos secuaces, pero esta noche no. Me siento cómodo, disfrutando del juego como el que no tiene nada que perder. He burlado juratas de conciertos y porteros de discotecas más grandes que estos dos. Además me ha invitado ella a sentarme, por lo que ya he pasado el primer filtro.

	Y comienza el interrogatorio.

	–Bueno, ¿y qué te trae por aquí, David? ¿Estás de vacaciones? –me pregunta Marta–. Por cierto, bonita camisa –dice ahora entre risas.

	–Gracias morena. No, ojalá. Trabajo aquí.

	–¿Aquí? ¿En este pub o...? –me pregunta ahora Daiva, un poco desorientada.

	–No, no, qué va –le digo echándome a reír–. ¿Por el baile lo dices? No, trabajar bailando y vivir de ello es uno de mis sueños frustrados. Trabajo a las afueras de Vilnius, en un centro de entrenamiento para pilotos –con esto espero ganar algunos puntos. No puedo mencionar el hecho de que antes de pillar el curro he sido un puto estudiante Erasmus. Está claro que este pibón me saca al menos tres o cuatro años y lo último que quiero es pecar de niñato. También puedo pasar por alto el hecho de que no estoy cobrando ni un duro por mi trabajo. Estas cosas se cuentan después de la boda.

	–Ah, ¿eres piloto? –me pregunta Ramunas, que hasta este momento había estado completamente ausente.

	–No, de momento no, aunque me lo estoy planteando. Trabajo como ingeniero de telecomunicaciones –había que adornarlo un poco, suena mucho mejor de telecomunicaciones que informático. No sé, un poquito menos friki, ¿no?

	–Ah, vaya... –responde Ramunas con un bostezo, decepcionado y contento a la vez por mi respuesta, quedándose más tranquilo al saber que no estaba sentado frente a la versión española de ‘Top Gun’.

	–¿Ingeniero? –pregunta sorprendida Daiva–. Pues nunca lo habría adivinado. La verdad es que no te pega nada.

	–Lo sé, lo sé... Un pequeño fallo lo tiene cualquiera, ¿vale? Y debo decir a mi favor que la primera semana quise cambiarme de carrera, al verme rodeado de todos esos sabios adolescentes de pelo largo, acné juvenil, gafas y camisetas de ‘Metallica’, por no hablar de las asignaturas… Álgebra, Cálculo, Física, Lógica... Pero había tanta gente en secretaría que decidí volver al día siguiente. “Mañana”, y ya sabes lo que dicen de los españoles, que todo lo dejamos para “mañana”. Y con el mañana, mañana, seguí hasta que acabé la carrera –les digo por amenizar un poco la charla y hacerles bajar las defensas tanto a ellos como a ellas. Un ingeniero no suele ser peligroso, sexualmente hablando, y al mismo tiempo nada mejor para introducir un caballo de Troya, un virus. Llamadme rebelde si queréis.

	–¿En serio? –me dice Daiva entre risas–. Había oído lo del “mañana” de los españoles, pero esta historia se lleva la palma. ¿Así que español, eh? Me alegro. Los italianos... no me gustan, dejémoslo ahí. ¿Verdad Marta?

	–¡Uy, no! Se les ven las intenciones a la legua. Te embadurnan de palabrerías y piropos y son más cerdos que Berlusconi. Te hablan demasiado cerca, no paran de tocarte... ¡Uy, no, quita, quita! –dice como si estuviera espantando una mosca de su oreja.

	–¿Así que eres una de esas personas inteligentes que están cambiando el mundo con la tecnología y esos chismes? –me dice Marta chocando su hombro con el mío.

	–No, creo que no. Eso se lo dejo a los de las camisetas de ‘Metallica’ y pelo largo.  ¿Y vosotros qué hacéis con vuestras vidas? –les pregunto tratando de pasar la patata caliente a otro.

	–Pues... yo trabajo en una farmacéutica –dice Marta con su voz cantarina.

	–Yo soy contable –dice Mykolas.

	–Yo soy arquitecta y decoradora de interiores –me dice Daiva orgullosa de su profesión–. Y Ramunas es dueño de una cadena de gimnasios –dice viendo que él no parece interesado en responder por sí mismo. Eso explica por qué tiene más cuello que cintura y por qué sus brazos pesan más que mis piernas.

	Empiezo a dudar realmente que este tío sea su novio. No me cuadra, no pegan nada. Ella tan preciosa y sofisticada, suave y delicada, inteligente y con tan buen gusto... y él dueño de una cadena de gimnasios, más bruto que fuerte, desproporcionado, con forma de croissant y desorientado, como si estuviera repasando mentalmente las series de entrenamiento de Arnold Schwarzenegger, y esa cara de enfadado, como si necesitara salir corriendo al baño en cualquier momento porque el nuevo batido de proteínas no le ha sentado muy bien. Voy a usar la técnica de Óscar y preguntarles cuanto antes si están juntos, pues de ser así paso de perder toda la noche haciendo nuevos amigos.

	“Mejor pecar de directo que llevarte el chasco ‘Tengo novio’ a las seis de la mañana”.

	Cuánta razón tenía ese hijo puta.

	–Así que imagino que sois parejas –le digo señalando a Marta y Mykolas y a Daiva y Ramunas.

	–Nosotros dos sí –dice cariñosamente Marta, dándole un besito a su pichoncito–. Pero...

	–¿Ramunas y yo? ¿Novios? ¿Te parece que hagamos buena pareja? –se anticipa a decir Daiva.

	–Bueno... no sé. Tú eres preciosa y él es... –le digo mirando a su cara de pan–. Él es fuerte –y lo veo sonreír a lo Lorenzo Lamas, orgulloso tras mi respuesta. Solo le falta besarse el bíceps.

	–No, hombre, no –dice rompiendo cruelmente a reír–. Ramunas y yo somos muy buenos amigos, amigos desde la infancia –dice ahora dándole un besito en la cabeza–. ¿Verdad Ramunas? –y a este se le cae la sonrisa de la cara a los pies.

	“Pobre Ramunas, un dueño de gimnasio convertido en Pagafantas”.

	–¿No tenéis hambre? Me apetece muchísimo una pizza. ¿Qué os parece? –dice Marta cambiando de tema.

	–¡Sí, buena idea! –le apoya Daiva–. ¿Tú vienes, verdad? –me pregunta como si ya perteneciera a su grupo. Y sin embargo, tras cada nivel que supero pienso en marcharme a casa, casi dándome por satisfecho, como si todavía a estas alturas me costara creer que podía acabar pasando la noche con una tiaca así.

	–Claro, yo nunca digo que no a una pizza –le digo notando la mirada furtiva de Ramunas, que debe estar hasta las pelotas de mí, pero ahora que sé que no es su novio, sino “su amigo de la infancia”, nada evitará que pase a la siguiente base.

	Y así, sin más, salimos de allí dejando casi media botella de Jack Daniel’s sobre la mesa. 

	“Estos pijos son la hostia”.

	–¿Y qué es lo que más te gusta de Lituania? –me pregunta Marta una vez hemos llegado al ‘Chili Pizza’, que es lo único que encontramos abierto a estas horas. Es una pregunta trampa.

	–Mmm... Me gustan muchas cosas. Me gusta, por ejemplo, que tiene las cuatro estaciones muy bien diferenciadas. Para mí la llegada del otoño fue alucinante, con los parques llenos de hojas de todos los colores. Creo que ha sido la primera vez que percibo realmente la llegada del otoño. O la llegada del buen tiempo, en primavera, con todo el mundo saliendo de sus casas como hormigas con tantas ganas de disfrutar del sol... Costaba creer que toda esa gente hubiera estado viviendo aquí durante el invierno. Pero también el invierno es increíble, con un palmo de nieve cubriendo todas las calles, los tejados blancos, las calles desiertas y la gente disfrutando en sus casas con la familia y amigos... También me gusta la ilusión de la gente –les digo ahora poniéndome profundo–, la fuerza con que han despertado y las ganas de reafirmar su propia identidad, lejos del concepto de “Unión Soviética” que han venido arrastrando durante tantos años. Me parece increíble. ¿Sabíais que es el país que más ha crecido económicamente en Europa en el último año? La gente se siente por fin liberada, saben que tienen un gran trabajo por delante y no han dudado en ponerse manos a la obra. Creo que en unos años estarán a la cabeza del continente, por encima de países como España, Portugal o Grecia.

	Mi discurso parece gustarles, encendiendo su llama patriótica, y por primera vez en toda la noche oigo caer algunos de sus escudos antimisiles, bajar sus defensas e incluso diría que me he colado en el corazón de todos, incluyendo el venoso y musculoso corazón de Ramunas, que también se muestra ahora más amistoso que antes. Así que sigo por ese camino. Sé que para ganarme a Daiva debo ganarme primero a sus amigos, así que les hablo a ellos, les miro a ellos, casi olvidándome por momentos de que Daiva sigue aquí, escuchando atenta cada una de mis palabras. He visto a Óscar cientos de veces monopolizar conversaciones de mesas enteras en las que él y solo él era el centro de atención. Conferencias intelectuales acerca de la economía, situación geográfica, demografía, previsión bursátil y financiera de los próximos años e incluso el idioma como uno de los más antiguos de la historia... Así que eso hago, básicamente demostrarles que sé tanto o incluso más que ellos acerca de su propio país y por lo tanto tengo el mismo derecho o incluso más que ellos a procrear –o dejarlo en el intento en mi caso–. Al terminar, al igual que Óscar hacía, me llevo el vaso a los labios, como si esto no fuera gran cosa.

	–Asombroso, sí señor –dice Mykolas–. Debo reconocer que me ha impresionado tu conocimiento sobre Lituania.

	–Sí, no ha estado nada mal –dice por fin Ramunas, como si acabara de despertarse de la siesta.

	–¿Y de las mujeres no vas a decir nada o qué? –me pregunta expectante Marta, que parece haber echado en falta algo en mi discurso.

	–Bueno, imagino que ya sabéis lo que piensan los extranjeros de las mujeres lituanas. No hace falta repetir que son increíblemente hermosas.

	–Queremos saber tu opinión personal, ¿cuánto tiempo has dicho que llevas aquí? ¿Un año? Imagino que te habrá dado tiempo a sacar tus propias conclusiones lejos de los estereotipos de belleza, ¿me equivoco? –me dice Daiva con cara de examinadora.

	–No, no te equivocas –la noche se había convertido en un campo de minas en la que podías saltar en pedazos en cualquier momento si dabas el menor paso en falso–. Nadie es profeta en su tierra, pero creo que esto podría aplicarse a las mujeres lituanas más que a nada en el mundo. Cualquiera de estas chicas sería tratada como una auténtica reina en cualquier otro país, como España por ejemplo, nada más ni nada menos que como merece ser tratada cualquier mujer –añado para quitarle la capa superficial y sexual al asunto–. Pero el hecho de que haya muchas más mujeres que hombres las ha ido dejando en muy mal lugar, siendo ellas las que deben competir por verdaderos siniestros de hombres, con todos mis respetos por los aquí presentes. He visto casos de chicas realmente preciosas bailando solas en la pista de baile que me han dado su número de teléfono diciéndome que las llamara otro día, que su novio estaba ahí, borracho como una cuba en la barra. Y cosas así por el estilo. Sinceramente, creo que todas esas chicas se merecen algo mejor. Los chicos lituanos deben ponerse las pilas, las chicas lituanas dejar de conformase con cualquier cosa. Los tíos deben estar a la altura de la dama que les acompaña, cuidarse más, vestirse mejor, beber menos, aprender algo de poesía tal vez, ir a clases de baile, ser más románticos, decirles algo bonito de vez en cuando... Y en definitiva, hacerlas –mojar las bragas, pienso subconscientemente– sentir especial, saber que se sienten afortunados por compartir sus días con ellas, ¿sabéis lo que os quiero decir? –les digo viniéndome arriba y prácticamente subiéndome a la silla para finalizar el discurso, gozando del poder, la fuerza, oratoria y el carisma de Martin Luther King–. ¡I have a dream!

	–¡Así se habla, sí señor! –dicen Marta y Daiva al unísono–. Estamos contigo. ¡Merecemos algo mejor!

	–Por supuesto que hay excepciones –les digo a Mykolas y Ramunas, tratando de arreglar un poco la cosa.

	Y ya continuamos charlando con la guerrilla “Mujeres versus Hombres” como tema de conversación. Ellas añaden como pruebas ejemplos de algunos ex novios, novios de amigas... completando así, fascículo tras fascículo, la enciclopedia del “Cosas que no debes hacer a menos que quieras que te vaya como el culo con las tías”. Ellos apenas si pueden defenderse del chaparrón. Intentarlo es inútil, pues sabe Dios que tienen razón.

	Finalmente dicen de irse a casa. Es curioso que no haya mirado la hora hasta ahora, teniendo en cuenta que trabajo mañana, o mejor dicho en cuatro horas. Son las cuatro y cuarto. Y de repente siento que se me echan las horas encima al pensar en lo poco que voy a dormir, una vez más. El día se hará eterno, una vez más. No quiero ni pensar en la jornada laboral de veinticuatro horazas que me espera. Pero ha valido la pena.

	–Bueno chicos, ha sido un placer –les digo despidiéndome de Mykolas y Ramunas, que me echa la mano todavía más fuerte de lo que lo había hecho en la presentación inicial.

	–Igualmente –dice Mykolas.

	“Que ya sé que vas al gimnasio, Ramunas, no me jodas. Suéltala ya. Buen chico”.

	–Un placer, Marta.

	–El placer ha sido nuestro, David. Nos volveremos a ver, ¿verdad? –me dice guiñándome un ojo–. Y ahora es cuando tú le pides el número... –me dice sin mover los labios, teatralmente para que Daiva también lo escuche.

	–Sí, creo que debemos practicar ese baile. Ha habido un par de pasos que no me han gustado nada –le digo de coña.

	–¿La vez que me has pisado quieres decir? Anda, apunta, 636...

	“¡Ole mis huevos, tengo el móvil de esta diosa del amor!”

	–Un verdadero placer, Daiva –le digo clavando mis ojos en los suyos y depositando dos besitos en la comisura de sus labios mientras el resto nos observa.

	–Lo mismo digo, ingeniero. Nos vemos otro día –me dice, y juraría que se ha mordido el labio.

	Y así me despido de esta belleza que ha iluminado mi noche, contento como un perro con dos rabos, y es que bailar con la mujer que deseas te llena cien mil veces más que tirarte a la primera que muerde el anzuelo, aunque también es cierto que uno no siempre prefiere bailar. Hace tan buena noche que creo que volveré a casa dando un paseo. Me apetece tomar el aire, charlar conmigo mismo y volver a sentirme afortunado por estar aquí. Las cosas no van tan mal después de todo, joder. Ya dormiré frente al ordenador cuando esté en el curro. Es cierto que no he acabado a cuatro patas en la primera noche como otras veces, pero me da igual. Me gusta tanto esta chica que bien puedo esperar un par de citas de cine, cenita y vino. Además me ha dado su número. Volveremos a vernos. Sí, seguro que sí.

	–¿Le llevo a algún sitio, caballero? –me dice una chica morena de ojos azules eléctricos, bajando la ventanilla de su Ford Focus negro y continuando a mi ritmo. Es Daiva. Me limito a seguir caminando y sonreírle desde la acera–. He pensado que seguramente te apetecería llamarme esta misma noche para tomar una última copa, pero como me he quedado sin batería me he dicho a mí misma que casi mejor te recogía yo y acabábamos antes. ¿Te hace?

	–He de reconocer que me has leído el pensamiento.

	–Solo una condición...

	“Si hay que pagar se paga”.

	–Cuéntame.

	–La tomamos en mi casa, que estos zapatos me están matando.

	–Si insistes... Pero no tendrás uno de esos perros celosos y sanguinarios, ¿verdad? –le digo para rebajar un poco mi entusiasmo. Ella se limita a sonreír y apenas he cerrado la puerta de su coche cuando pisa el acelerador.

	“Level 3: De oca a oca y me la tiro porque me toca”.      
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	–¡Wow! ¿Tenemos prisa? –le digo acojonado, sentado de copiloto en el Ford Focus tripulado por la morenaza, poniéndome el cinturón de seguridad al ver que se esfuerza por pasar todos los semáforos en ámbar. Es cierto que no hay un alma por las calles, pero una chica conduciendo con tacones siempre es un peligro. ¿Y por qué me gustarán a mí tanto las conductoras violentas? Al menos me gusta el ambientador. Huele a pino y a nuevo.

	–¿No tendrás miedo, verdad?

	–Claro que no, ¿ese es tu color de pelo natural? Podría ser peor.

	Llegamos a una zona de pisos nuevos a las afueras de la ciudad. No sé dónde cojones estoy ni cómo llegaré al curro en unas horas, pero me alegro de haber llegado hasta aquí. Bajamos del coche y dejo que camine un par de pasos por delante de mí para deleitarme con sus curvas, su forma de caminar sobre esos tacones azules y cómo se deslizan sus caderas a uno y a otro lado con cada paso. Hipnótico.

	“Menuda yegua… Está para hacerle una colonoscopia”.

	Nos metemos en el ascensor y percibo en el ambiente una gran tensión sexual. Me esfuerzo por mantener la mirada fija en sus ojos junto con mi sonrisa de seductor y no bajarla al suelo, ruborizado. Sé que podría lanzarme sobre ella en este preciso instante y comenzar a devorarla. Sé que las probabilidades de éxito son del 85%. Seguro que ella ha visto tantas películas como yo y está deseando que le pase algo parecido, pero prefiero esperar y dejar que suba la temperatura un poco. Si ve que soy capaz de resistirme me deseará más.

	Se acerca a la que debe ser su puerta. Mete la llave. Abre.

	–Adelante, estás en tu casa...

	–¡Guau, guau, guau! Grrrr.... ¡Guau, guau! –se lanza sobre mí un pedazo de Rottweiler de unos cincuenta kilos en el preciso instante en que Daiva enciende la luz.

	–¡Ahhhh! ¡Mi puta madre! ¿Pero qué cojones es esto? –le digo cubriéndome con una silla mientras el oso se pone en posición de ataque, mostrándome que no le falta ningún diente.

	–¡Bobby, para! –le dice dándole un par de bofetadas.

	–Grrrrr... ¡Guau, guau!

	–¿Qué te he dicho? ¡No se ladra! –dice propinándole otro par de bofetadas al león–. Lo siento, debería haberte avisado, pero pensé que sería divertido.

	–Sí... muy divertido –le digo cuando toda mi masculinidad acumulada se evapora por completo en forma de un gas verde, casi sonoro. Si los perros huelen el miedo este se va a poner ciego. Me ha jodido tanto el bueno rollo que por un momento pienso en irme a la mierda. 

	–Bueno, voy a darme una ducha rápida y a refrescarme un poco, que estoy muerta. Mientras tanto puedes ir sirviendo unas copitas de vino, que está justo ahí.

	–¿No irás a dejarme a solas con esto, verdad?

	–¿Me estás diciendo que te dan miedo los perros?

	–Claro que no, mira... –le digo acercando mi mano a la cabeza del chucho, que no duda en lanzar un bocado al aire–. ¡Ahhhh! –le digo pensando que ya he perdido tres dedos. El sonido del choque de sus dientes debe haberme hecho manchar los calzoncillos. Me toco con la mano a ver si noto los cachetes del culo mojados. Todavía no, increíble.

	“¡Uff, menos mal!”

	–¡Bobby! ¿Qué te tengo dicho? ¡No se muerde! –dice ahora dándole otro par de collejas, pero lejos de molestarle, parece gustarle al muy cabrón–. No te preocupes que no muerde.

	–Ya, si ya lo veo... Que no haya mordido nunca a nadie no significa que yo no pueda ser el primero. ¿Has visto eso? ¿O es que trataba de cazar una mosca?

	–Anda, no seas miedica... Voy a la ducha. En seguida vuelvo. Portaos bien.

	“Primero me libro de Musculitis y ahora esto. Parece que tirarme a esta tía es el monstruo final, la virgen”.

	En estos momentos la verdad es que me arrepiento de haber venido, con esta pedazo de bestia mirándome fijamente a los ojos, babeando y mostrándome sus dientes. Está sano el muy cabrón, con el pelo brillante, negro como el de un toro y naranja como el de un león.

	“¡Joder! Trabajo en dos horas y estoy aquí toreando un puto perro. Y al final seguro que me voy sin follar, ya verás”.

	–Bobby, Bobby, no se muerde Bobby, ¿recuerdas? –le digo acojonado.

	La veo entrar en su habitación y a través del espejo del pasillo veo cómo su vestido de seda azul se desploma, cayéndole a los pies. Está completamente desnuda.

	“Madre de Dios... ¡Pero si no llevaba bragas!”

	Cruza rápidamente desde su habitación al cuarto de baño, como un hada del bosque, saltarina y feliz. Y mientras tanto trato de trazar el camino hasta las botellas de vino sin que mi querido Bobby me atrape. Pero el muy cabrón está atento. Parece que no lo ha pasado tan bien en mucho tiempo. Está ansioso. En cuanto salgo de mi fortaleza, hecha con dos sillas, viene a recibirme, así que voy avanzando así, junto a las dos sillas, dándoles la vuelta siempre que viene a por mí. Me siento un poco idiota. Ya que he llegado hasta aquí no puedo echar la noche a perder por un puto perro. ¡A la mierda! Decido salir de mi barrera cual torero valiente y la fiera no duda en venir a por mí.

	“¡Mierda, no tengo capote!”

	–Solo hay sitio para un hombre en esta casa, Bobby. Solo te pido que me dejes esta noche a mí y tú te quedas con el resto. ¿Hay trato?

	–Grrrr... –el hijo puta viene hacia mí, goteándole la saliva de la boca, y en cuanto empiezo a recular me engancha del bajo del pantalón de mi pierna izquierda.

	–¡Ahhhh! –empiezo a agitar la pierna frenéticamente, como si estuviera en llamas.

	–Grrrr.... –el muy cabrón no la suelta y mueve la cabeza a un lado y a otro, como si tratara de arrancarme la pierna. Por suerte solo ha pillado el pantalón.

	–¿Estáis bien? –pregunta Daiva desde la ducha.

	–¡Sí, todo bien! –le digo gritando desproporcionadamente.

	No sé si va en serio o si “solo está jugando”, como dicen todos esos dueños de perros adorables. Pero no quiero quedarme aquí para comprobarlo. Si estuviera haciendo el amor con mi pierna como otros suelen hacer le dejaría acabar, pero no es el caso. No me queda más remedio que...

	–¡Toma hijo puta! ¡Unk! –aprieto los dientes y le suelto un cate con el puño cerrado desde las alturas en toda la almendra–. ¡Toma pedazo de cabeza peluda!

	–¡Auuuu! –suelta un único aullido sordo y huye despavorido como si le hubieran echado gasolina en el culo.

	“Ufff... qué alivio”.

	Elijo un vino de Chile al ver que no tiene ninguno español y sirvo un par de copas. Me siento en el sofá a esperarla tranquilamente. Echo una ojeada. Ni rastro de Bobby. La casa está chula. Decorada con muy buen gusto, sí señor. Combina lo moderno con lo antiguo. Cocina blanca con colores oscuros y claros del salón, todo en un mismo espacio. Es uno de esos loft de gente moderna y cool. El sofá es cómodo de cojones, diría que es uno de esos “Chester”, pero no tengo ni idea de decoración de interiores y no lo diferenciaría de un puto sofá del Ikea. La mesita también está guapa, rollo palacio, marrón, antigua, con un único cajón y la lámpara también me gusta, de esas de cuerdecita. Esta tía tiene muy buen gusto. Gusto y pasta. Le doy un sorbo al vino. No está mal. Y como la curiosidad me mata y estoy inquieto acabo curioseando un poco más de la cuenta. Abro el cajón de la mesita.

	“No puede ser...”

	Se me escapan unas carcajadas al verlo y casi escupo el vino. Para mi sorpresa me encuentro con un consolador azul, casi transparente, de látex, blandito y suave, con forma fálica y de dimensiones abrumadoras. A esta tía le encanta el azul, eso está claro. Lo cojo sin pudor ninguno. Lo huelo con curiosidad. Tiene hasta una mariposa en la base y testículos con todo lujo de detalle. Solo le faltan los pelos, la virgen, largos y rizados.

	“Joder, como pesa la maripolla... ¡Vaya pedazo de bicho!”

	Debe medir unos 40 centímetros y es gordo como una morcilla de Burgos. La herramienta que Miguel Ángel debió haberle puesto a su David, y no esa mariconada de chorra que le puso.

	“¿No me jodas que va a tener esto un botón y todo? Pero qué niña tan traviesa...”

	Enciendo el botón y el bicho comienza a vibrar y moverse trazando círculos. La “maripolla” vibra que da miedo y hasta parece que fuera a bombear en cualquier momento. Casi diría que se le están hinchando las venas a esto y todo. Acojonante, un buen trabajo, sí señor, muy conseguido. Casi me apetece masajearme la espalda.

	“¿Y dónde voy yo ahora con esto?” –me digo estirando del pantalón y echándole ligeramente un ojo a mi herramienta. Ya estoy empalmado por la emoción y la mía no es ni una tercera parte de la suya.

	“Nada que hacer. ¡Joder, qué presión! Vete a casa ahora que aún estás a tiempo”.

	Trato de ser optimista.

	“La parte buena es que si me corro en un minuto puedo pedir el relevo. Cierto”.

	Sí, somos aliados, jugamos en el mismo equipo. Eso me deja mucho más tranquilo.

	“Espero que no tenga uno de estos en la ducha, porque si no… Apaga y vámonos”.

	Apago el botón y vuelvo a meter la morcilla en el cajón, ahí, bien guardadita.

	–Ufff, me he quedado nueva –dice Daiva regresando de su interminable ducha, envuelta en una toalla blanca inmaculada que le rodea la cintura y los tres pechos–. ¿Qué tal estás?

	–Muy bien, un sofá muy cómodo. Lo siento, pero no he podido evitar empezar con el vino.

	–No, discúlpame tú a mí por mi tardanza, pero es que cuando me meto en la ducha... me pueden pasar horas.

	“Que no tenga una maripolla en la ducha, por favor”.

	–Por cierto, ¿dónde está Bobby? –me dice algo preocupada.

	–Creo que tenía sueño –le digo, pero sigue vivo, no te preocupes, estoy a punto de decirle.

	Se sienta junto a mí vestida tan solo con esa afortunada toalla y se lleva la copa a los labios. Qué morbazo de mujer, por Dios. Está sentada junto a mí con las piernas cruzadas, unas piernas largas, con los gemelos bien marcados, suaves y brillantes. Seguro que se embadurna con aceite ‘Johnson Baby’ todo el cuerpo después de cada ducha. Está para comérsela, así enterita, y para rebañarle el plato. Alarga el brazo hasta la mesita...

	“¡No, la morcilla mutante noooo!”

	Coge el mando a distancia de la minicadena y comienza a sonar algo de música ‘chill out’, rollo “Café del mar” en Ibiza, así que los acordes no tardan demasiado en transportarnos allí. Casi que se puede ver la bola de fuego en el horizonte, sumergiéndose en el mar, oír los aplausos de la gente, agradeciendo al universo el regalo de un hermoso día más. Buena elección, sí señor. Nos miramos sin decir nada y ante el silencio damos otro sorbo a nuestras copas de vino.

	–Por esta noche –le digo haciendo un brindis, aunque ya es más bien de día.

	–Por esta noche –dice chocando su copa con la mía.

	Se me queda mirando, recostada en su rincón del sofá, con el codo sobre el respaldo, sujetando su copa de vino, con la boca entreabierta... Está sentada sobre su pierna derecha. Su pierna izquierda estirada sobre toda la extensión del sofá. Su pie izquierdo, descalzo, apenas roza mi pierna, con esos deditos, sus uñas pintadas de azul...

	Sí, lo veo claro. Sé exactamente cómo continuar, sé lo que me está pidiendo sin decirlo. Saber leer el lenguaje corporal debería enseñarse en las escuelas como segundo idioma, incluso antes que el inglés. Recuerdo que ha dicho que le dolían los pies, así que cojo su pie izquierdo y lo coloco sobre mi rodilla. Comienzo a masajearlo con mis dos manos.

	–Mmmm… –la oigo murmurar, y así voy trazando círculos sobre la planta, estirando sus deditos, uno a uno... 

	Me sonríe sutilmente, todavía en silencio, y debe haberle gustado cuando estira también su pierna derecha para que haga lo mismo con su otro pie, celoso ya. Tengo los dos pies sobre mis rodillas y me dedico a masajear a uno y a otro, permitiéndome el lujo, de forma sutil, de ir ascendiendo ligeramente por sus gemelos, hasta sus rodillas... La temperatura del salón está subiendo notablemente y ya me están entrando los calores. A mí me sobra toda la ropa, o por lo menos estos apretados vaqueros. A ella solo el velo blanco de su toalla. Me aseguro con disimulo, como el que no quiere la cosa, de que perciba mi erección con sus pies. Ella se muerde el labio. Me deja hacer... Tengo en mis manos sus deditos, su caramelitos azules... y como bien sabe Dios que acabaría pasando desde el principio de la noche acabo por llevármelos a la boca. ¡Oh, gran momento de éxtasis, notar sobre mi cálida lengua los fríos deditos de los pies de una mujer hermosa! Entonces veo cómo se derrite y se desliza en el sofá a medida que me pierdo entre sus pies, deteniéndome en cada uno de sus dedos...

	–¡Es increíble! ¿Pero cómo lo has sabido? ¿Cómo has sabido que ese era mi punto débil? –me dice enloquecida, tumbada en el sofá, con sus pies todavía en mi boca.

	–Lo he sabido desde el instante en que he acariciado tus manos por primera vez, cuando bailábamos.

	–¡Eres increíble!

	Es mentira, le he dicho eso por tirarme el rollo, pero ha quedado de puta madre. Creo que vi algo parecido en una película, “Don Juan de Marco”, de Johnny Depp, creo que era. Si no la has visto ya tienes deberes para este fin de semana. Me atrevería a decir que a todas les encanta que le coman los pies. En cuanto a comer se refiere, las mujeres son como el cerdo, no tienen ningún desperdicio. 

	Aprovechando la excitación del momento aprovecho para ir ascendiendo poco a poco, trepando con mi lengua por sus suaves piernas, mordiéndole los gemelos, uno y otro y deslizando mi barba por el interior de sus muslos... hasta que finalmente es ella la que captura mi cabeza con sus dos manos y me atrae hacia ella, dándome así de beber de esa agua dulce del eterno manantial.

	“¡Oh, Dios mío, qué maravilla! Casi se me olvida como era uno de estos...”

	Un chochete como los que ya no se encuentran. Suave como un albaricoque, depiladito como el de una niña, como diría Óscar, sonriente, con esos labios sonrosados abiertos en forma de abrazo, una rosa en los primeros días de primavera, con un ligero aroma a brisa marina y ese néctar de algodón de azúcar caramelizándolo todo. Simplemente mágico. 

	Me estoy poniendo malísimo, agitando mi cabeza entre sus piernas como hace media hora la agitaba Bobby con mi pantalón entre sus dientes. Y así voy alternando, devorándola salvajemente como si tratara de introducirme en su interior para después volver a nacer de nuevo, con momentos de suavidad en la que apenas si paseo mi lengua por la campanilla de su garganta vaginal. Y así, dejándome llevar por la pasión y en pleno clímax, le como hasta el culo, viendo como se le ponen los ojos en blanco. Siempre pasa.

	–¡Oh, Dios mío, quiero que me folles muy duro y me metas hasta los pelos pa' dentro! –me dice.

	No, no es cierto. Ojalá, eso es justo lo que necesito que me diga, cuando en estos momentos me asoma el periscopio ya por encima del pantalón. Pero no, ella sigue sumergida en su deleite de placeres mientras se muerde el labio, con los ojos cerrados, acariciándose los pechos por encima de una toalla que ya debería estar colgando del ventilador.

	Es curioso que le haya comido los pies, el potorro, el ojete y sin embargo todavía no nos hayamos besado. La juventud está cambiando sus prioridades. Con un poco de picardía tiro de la toalla como el que deja caer el telón para ver al resto de la orquesta.

	“¡La madre que me parió, vaya par de...!”

	Sin detenerme ahora tanto en los preliminares, apenas decoro el ascenso con una parada en su ombligo hasta conseguir columpiarme en sus maravillosos pechos, que no dejan de mirarme a los ojos en todo momento. Bien puestos, firmes, duros pero naturales y mirando al frente como legionarios. ¡Viva España, coño! Mentiría si dijera que nunca me he comido unos así, pero estos sin duda están en mi “Top 5”. Bien valdría la pena trabajar doce horas al día y hasta pagar los impuestos honradamente si al llegar a casa te esperase una mujer así. ¡Qué puta locura! ¡Cómo echaba de menos volver a nacer, joder! Me las meriendo como si fueran las mejores y únicas tetas que he visto en mi vida y ella que lo disfruta, aunque observo que ha bajado su mano derecha y ahora se frota el volcán de caramelo.

	“¡Se está tocando! ¡Cómo me encanta esta tía!”

	Finalmente termino de ascender por educación y la beso como un príncipe a una princesa, y como si ella estuviera deseando mi llegada, su lengua se pierde en el interior de mi boca, hambrienta, volviéndose loquísima, como si emulara con cada uno de los movimientos de su lengua un cunnilingus a sí misma. Y como ya no aguanto más y a la vista está que esta tía no tiene mucha iniciativa, me despojo de toda mi ropa, lanzando los gayumbos al techo con la zurda, y tampoco me demoro demasiado en colocar sobre su mano el mango de mi sartén, y ya si quiere ella que se fría un huevo. 

	A los dos nos falta la respiración, ansiosos por desgarrar el mayor placer de la vida a bocados, el uno en la boca del otro. Ha llegado el momento de vestirnos en una sola piel. Entonces se me queda mirando a la entrepierna.

	“Sí, ya sé que la tuya es más grande, ‘japuta. ¿Pero a que no se alegra tanto de verte como esta?” –quiero decirle.

	Me la agarra como el que coge una serpiente para hacerse una foto con ella y comienza a agitarla, arriba y abajo, sin mucha gracia por no decir ninguna. Es lo que pasa cuando te acostumbras a una “maripolla” de goma.

	“¿En serio?”

	Sí, estas cosas también deberían enseñarse en las escuelas. Y si no, viendo porno, como todo el mundo, joder. Al igual que ha ido sumando muchos puntos a lo largo de la noche esto le resta unos cuantos. Y ni siquiera se anima a... ya sabes. Me quedo con las ganas. Y eso que yo le he pegado una limpieza que no veas… Eso me recuerda la noche que tuvo Óscar con “la santa”. Por muy buenas que estén o muy bien que bailen… Ese cabrón tenía razón.

	–Anda, vamos... –me dice levantándose del sofá y llevándome de la mano a su dormitorio. Ahí nos espera Bobby, en su alfombra, pero huye al vernos, no sé por qué, poniéndole ojitos a Daiva en plan: “¿Me vas a abandonar por este tío? ¿Después de todo lo que tú y yo hemos vivido juntos?”.

	Antes de irse, el chucho se pone a gruñirme en posición de ataque, así que me pongo en guardia de nuevo, haciendo movimientos de boxeo para recordarle qué es lo que le puede pasar como me joda el polvo.

	–Ahora no, Bobby –le dice cerrando la puerta y dejándole al otro lado.

	“Chúpate esa, perro pulgoso. Otra vez vas y le muerdes a tu padre”.

	Desde fuera se le oye dar cabezazos a la puerta y aullar como a un lobo, como si el jodido perro tuviera el alma de Musculitis o algo.

	Apenas entramos a la habitación, la gata salvaje se arroja sobre la cama y abre un cajón de su mesita.

	“¡No, otra maripolla no!”

	–Toma, póntelo.

	“¡Uf, menos mal!”

	Mientras le pongo el uniforme a mi soldadito, que por los nervios he estado a punto de calzarle al revés, la observo, expectante sobre la cama, aunque en una posición algo extraña. No está en la posición del perrito, mostrándome ese culito de hojaldre y la flor de nata a las doce en punto. Tampoco tumbada, con las piernas en alto, sujetándose los tobillos con las manos, como a mí me gusta. Simplemente se ha tumbado sobre la cama, con las cuatro patitas levantadas, semiflexionadas, como la perrita que se tumba para que le rasquen la barriga, como un escarabajo que trata de darse la vuelta.

	“Me parece a mí que de gata salvaje poco, eh…”

	Aun así le doy una oportunidad. 

	Una vez me he envestido la capa me dispongo a trinchar el pavo con mi espada, recién forjada, todavía incandescente... y al hacerlo noto como una ola de calor me recorre todo el cuerpo. Primeramente empiezo en plan romántico, sensible, con movimientos armónicos, como si aquello fuera una prolongación de la danza de unas horas atrás. Además de ser un romántico me ayuda a no correrme en dos minutos, ya tú sabes. No me cuesta visualizarme en la pista de baile junto a ella, ahora solos ella y yo... Y así sigo en mi mundo durante varios minutos, concentrado, manteniendo la respiración... Pasado un rato pienso que estaría bien ver si ella está disfrutando tanto como yo, si le está molando mi faena. La miro por el rabillo del ojo y sigue ahí, tumbada como una croquetilla, con los ojos clavados en el techo, como si estuviera leyendo el periódico.

	“¡Hija de...! ¡Te vas a enterar!”

	Como el rollo romántico y sensible del fuego lento no le gusta, me obligo a cambiar de marcha. No sé por qué seremos los tíos así de inútiles, empeñados en demostrar nuestra hombría haciendo disfrutar a una mujer en la cama en lugar de pensar en nuestro propio placer, pero yo soy igual de retrasado que el resto, así que juro por mis muertos que esta tía se va a correr esta noche y sin ayuda de su marcianito azul.

	“¡Arrrrgggghhhhh, por Espartaaaa!”

	Lanzo mi grito de guerra y comienzo a dar sacudidas, agitándome como el pez espada que acaba de ser capturado. Soy un puto espartano y estoy preparado para esta batalla, joder.

	“¡Toma, toma y toma! ¡Muere!”

	Ahora parece gustarle más. Entonces clava sus uñas en mi culo, haciéndome soltar un gemido, no tanto de placer como de dolor.

	“¡Aaauch!

	Y así continúo con mis embestidas, una tras otra, jurándome hacer justicia a la raza masculina frente a las pollas de goma. Y para ello pongo en práctica todo lo aprendido durante este año, de todos los libros y revistas que he leído, libros de tantra, kamasutra, técnicas espirituales para mejorar la vida en pareja, revistas de tías de aguacate para las ojeras y otros tantos para evitar la eyaculación precoz. 

	Respiro profundamente, cojo aire por la nariz y lo suelto por la boca, repaso las tablas de multiplicar, cuento del uno al cien visualizando los números en mi mente y repaso la vida y obra completa de Gustavo Adolfo Bécquer.

	“Volverán las oscuras golondrinas en tu balcón sus nidos a colgar...”

	–¿Cambiamos? ¿Te pones tú arriba un rato? –le digo con una sonrisita traviesa, envuelto en sudor. 

	–¿En la primera cita? Ni hablar –me dice escandalizada.

	–Vamos, mujer, que no va a pasar nada porque te vea saltar un poquito –le digo dándole un pellizquito en el pezón.

	–Que no, que no... En la primera cita no.

	–Bueno, pues… Chúpamela un poquito, ¿no? –le digo arqueando las cejas.

	–¡Uy, qué atrevido! Eso ni en la tercera cita. Vamos, anda, sigue, que lo estabas haciendo muy bien.

	–Tú sí que sabes cómo animarme. 

	Me incorporo al trabajo feliz como el que espera un ascenso y sigo taladrando. Al menos esta pequeña pausa me ha servido para retomar fuerzas y poder volver a empezar con las tablas de multiplicar. Hay que joderse, que en la primera cita no se pone encima... Desde luego, cada una pone el límite de sus principios donde le da la gana, como las que dicen que la chupan pero no follan la primera noche. Aceptamos barco.

	Y aquí sigo apuntalando cuando ya me empiezan a flojear las fuerzas, berreando como un jabato en celo. Estoy a puntito a puntito...

	“¡Joder, David, que esto se nos va a la mierda! ¡Aguanta, joder!”

	Me pongo a hacer fuerza con los dedos de los pies para no correrme. Aprieto bien el puño de mi mano derecha y soplo ahí dentro toda mi energía sexual. La tengo encerrada en mi mano, no puede escapar. Y ahora, sutilmente y sin que esta tía se entere, me paso la energía a mi mano izquierda con la mente... y de la izquierda a la derecha de nuevo. Y aunque parezca mentira, esta mierda funciona, acojonante. Estaba a punto de vomitar por el nabo hasta la primera papilla y ahora vuelvo a tener el control absoluto de la situación. Bueno, espera, no tanto...

	“No me voy a correr, no me voy a correr...”

	Pienso en esa anciana que a veces me pide un euro para un café. Y mientras tanto aquí sigo, follándome esta almohada, dando coletazos, empujando mi culo peludo como un mandril, adentro y afuera, golpeando este saco sin fuerzas ya, como un boxeador agotado en el último asalto. Y de repente se obra el milagro:

	–¡No pares, no pares, no... Me voy a correr, me voy a correr...!

	Y tras estas palabras llegan los momentos críticos. Cuando sabes que está a punto de correrse se te dispara el gatillo automáticamente y la jodes por completo, dejándola a las puertas del cielo. Se podían estar calladitas... Pero esta vez no. Aprieto los dedos pulgar y corazón de ambas manos fuertemente, en forma de pinzas, y con los dientes bien apretados me prometo que no me correré hasta que no despegue los dedos. ¡Funciona!

	–¡Me corro, me corro, me corrooooo! –grita.

	“¡Gracias a Dioooos!”

	Me dispongo a darle los últimos latigazos y librarme así de este veneno que me quema por dentro, pero apenas terminan sus convulsiones y temblores se sale como si todo hubiera terminado. No entiendo nada.

	–¿Pero qué pasa? ¿Han llamado a la puerta o algo? ¿Pero a dónde vas, mujer?

	–¡Wow! Muchas gracias, me he corrido dos veces. ¡Increíble! –me dice escéptica, todavía temblando sobre la cama, encendiéndose un cigarrillo imaginario.

	“¿Dos veces? Pero serás cabrona, me podrías haber avisado tras la primera y me habría ahorrado tanto sufrimiento”.

	“¡Wow, dos veces! ¡Puto amo!”

	–Vaya, me alegro mucho –le digo orgulloso, tratando de aparentar que estoy acostumbrado a torear de esta forma–. ¿Pero y yo qué?

	–Tú puedes acabar solito esta noche. Yo estoy muy cansada ya. 

	“¿Cansada? Pero si no te has movido hija puta”.

	–Porque es la primera cita, ¿no?

	–Exacto. Yo te miro –me dice con cara de viciosilla.

	“¿Sí? Pues te vas a enterar…”

	Ni corto ni perezoso me quito el condón y comienzo a zurrármela frente a ella frenéticamente, como el adolescente que sabe que sus padres están a punto de entrar por la puerta.

	–¡No, sin condón no! –grita inútilmente, colocando sus manos en forma de paraguas.

	Y yo a lo mío. No hace falta decir que apenas necesito acariciar el rifle para que este empiece a dispararse solo como en manos de un chimpancé. Literalmente. Y de repente un escalofrío recorre todo mi cuerpo, desde la nuca hasta la punta de mis pies, como un rayo atravesándome de arriba a abajo. Entonces se hace el silencio a mi alrededor. No veo absolutamente nada, todo se tiñe de un blanco brillante y un pitido comienza a colarse por mis oídos, indicando que mis constantes vitales se han detenido. Cada vez me siento más pesado. Caigo de rodillas sobre la cama, herido como un soldado de guerra y durante el recorrido veo pasar toda mi vida frente a mis ojos. La peli me gusta pero no esperaba verla tan pronto si te soy sincero. Finalmente me dejo caer sobre la cama, atravesándola como una fina capa de hielo y el golpe me devuelve de nuevo a la vida. La gráfica vuelve a mostrar el latido de mi corazón y el sonido se percibe de nuevo a mi alrededor. Me tiembla el párpado del ojo izquierdo y mientras tanto, con mi rifle todavía empuñado en mi mano derecha, comienzo a soltar una ráfaga de amor y odio, hielo y fuego, sonrisas y lágrimas contenidas a lo largo de toda mi existencia. Veo las balas salir y desplazarse a cámara lenta, a lo Matrix, tropezones por aquí, tropezones por allá, chocando con las paredes, el techo y lo que no es el techo. Ella difícilmente se cubre de esta lluvia de amor y de estrellas en las que casi todas parecen llevar su nombre.

	–¡Oh, noooo! –dice cubriéndose con las manos y cerrando los ojos.

	–¡Buuuuaaaahhhh! –grito como si estuviera potando entre dos contenedores en Nochevieja.

	–¡Uaahhhhhh! –grita ella como si le acabaran de pegar un chicle en el pelo.

	–Sorry…


   

   

   

   

21. REMONTANDO EL VUELO

	 

	 

	 

	No os voy a mentir, el día se me haría eterno. Pero bien había valido la pena, vaya que sí. Hay dos tipos de personas: los que prefieren ir frescos al trabajo, después de una noche de reposo y descanso, y los que preferimos ir con una sonrisa permanente en la cara, aunque a la sonrisa le acompañen unas ojeras enormes, vayamos despeinados, sin habernos duchado e incluso apestando a alcohol si la ocasión lo merecía. Antes muerto que perder la vida. Y así fue exactamente como acudí al día siguiente al punto de encuentro con Danielius, mi compañero de curro. Acababa de aparcar el coche cuando yo salía del McDonald’s tras comprar seis hamburguesas de un euro –tres de las cuales me comería por el camino– y tres bebidas energéticas –dos de las cuales también caerían antes de llegar–. Ni un puto café de máquina más.

	–Buenos días, Deivid, ¿qué tal?

	–Buenos días Danielius. Mejor que nunca, como siempre.

	–Ya veo, camisa nueva, ¡eh! –dijo mirándome de reojo a la camisa latina con estampados de flores–. Un momento… Tú no has dormido en casa, ¿me equivoco? 

	–A ti no te puedo mentir, Danielius –le dije con la boca llena.

	–Tú no has dormido una mierda, mejor dicho, ¿verdad? –dijo partiéndose el culo al ver cómo me inyectaba los Red Bull en vena–. ¡Qué cabrón! No sé cómo lo haces, si yo salgo de fiesta el día de antes no rindo una mierda en el curro. 

	–A mí me pasa exactamente lo mismo pero si no salgo –le dije de cachondeo.

	–Y menos aquí con las jornadas de veinticuatro horas que tenemos.

	–¡Auch! –debo reconocer que con eso no había contado.

	–Al menos la camisa acompaña. Creo que hoy venía el jefazo a darte una buena noticia, pero no digas nada, que se supone debe ser una sorpresa.

	–No… ¡No me jodas! ¿En serio? –me alegré por momentos y al mismo tiempo me arrepentí de no haberme ido a casa al menos un ratito antes para cambiarme de ropa y darme una buena ducha. 

	“¡Joder, qué puta casualidad! Para un día que follo…”

	Y así era, mis horas de esfuerzo y trabajo duro no remunerado en el centro de entrenamiento para pilotos habían dado su fruto. Había conseguido superar el periodo de prueba, ya tenía mi ansiado contrato. El mismísimo señor Dimitri vino a darme la noticia junto con su más sincera enhorabuena. Su apretón de manos me transmitió una gran confianza en mí, una inyección de motivación directamente en el pecho, ganas de hacer las cosas bien por una puta vez en la vida. Veía en sus ojos que tenía una gran visión para mí –el amigo del rey–, que estaría dispuesto a ayudarme hasta el final, a hacer de mí un hombre de provecho al igual que estaba tratando de hacer con Luismi.

	Y ahí estaba yo, con mi camisa latina floral, despeinado y apestando a pachuli y a folleteo, dispuesto a apostarlo todo una vez más por una nueva y mejor vida, salir del bucle, como cada domingo; aunque volviendo a las andadas con el paso de la semana, como cada martes.

	Sin duda mi camisa hizo furor esa mañana y es que a plena luz del día, entre escritorios de oficina y ordenadores, no podía resultar más ridícula. Así pues, todo parecía apuntar a que me pasaría por allí otro añito disfrutando de la buena vida. Estaba contento, la idea me hacía ilusión… y sin embargo no podía ser menos realista. Durante mi periodo como estudiante había sido la polla, con los ahorros del verano, el dinero –aunque escaso– de la beca… Pero ahora, con un sueldo de cuatrocientos euros apenas si podría arrastrarme hasta final de mes. A duras penas podría sobrevivir yo, ni qué decir tiene de poder ayudar en casa. Debía esperar al menos un año para reclamar un aumento de sueldo, tras demostrar mi valía, y un año era mucho tiempo. Además, el periodo de prueba me había dado la desagradable oportunidad de descubrir que no era lo mismo estar allí de Erasmus que ser un currela más, y no estaba seguro de querer difuminarlo todo de esa manera.

	“Bueno, quizás un añito más no esté de más…” –me decía a mí mismo tratando de convencerme.

	Pero cuando estos pensamientos volvían a encender la llama lujuriosa en mi mirada, la mano prudente de la responsabilidad se precipitaba a sacudir mi hombro, haciéndome despertar, regresar de un mundo de fantasía en el que todo había sido posible a pesar de ser un simple estudiante: vivir como una estrella del rock, convertirte en el dueño de la mansión Playboy, saltar a un tren en marcha a lo James Bond, que una stripper se enamore locamente de ti o recibir unas collejas del mismísimo rey de España. Sí, no había estado nada mal. Ahora el tenebroso susurro de la conciencia me hablaba directamente al oído. Quizás fuera cierto que ya había tenido bastante, no sé, dos Erasmus seguidas no es algo de lo que haya gozado todo el mundo al fin y al cabo. Y vaya Erasmus… Pero demasiado no siempre es suficiente. 

	Algo me decía que no podía retrasarlo más, quizás ya había llegado el momento de subirme sobre los zapatos del hermano mayor. Zapatos que sin duda me quedaban algo grandes. Regresar a Albacete, echar una mano en casa, tratar de poner las cosas en orden tras la separación de mis padres, animar a mi madre y asegurarle que todo iría bien… Ese escenario incluía la posibilidad de acabar metido en una hipoteca para que mi madre no se tuviera que ir de su propia casa. Solo de pensarlo me temblaban las piernas. Al fin y al cabo puede que ese hubiera sido siempre el ingrediente secreto, la fuerza sobrenatural que me había arrastrado a exprimir cada minuto de gloria, hacer de mi Erasmus algo excepcional y legendario. Aquello había sembrado la semilla en mí de que aquel era mi último año de vida. Sí, sin duda el cambio sería duro. En cualquier caso tampoco tenía que tomar una decisión de manera inmediata. Por el momento me habían dado tres semanitas de vacaciones, antes de empezar con el contrato real, así que me pareció tan buena como arriesgada la idea de ir a España a dar señales de vida. Sentía en cierto modo como si me estuviera extraditando a mí mismo.

	  

	Fuera a regresar o no, creí conveniente despedirme de un viejo amigo al que tenía un poco abandonado, para variar. Al parecer, al igual que yo, todavía seguía por allí dispuesto a encontrar la excusa que hiciera falta con tal de alargar la experiencia Erasmus unos mesecitos más. Sus cursos de lituano eran para él lo que para mí era el centro de entrenamiento para pilotos, la muralla que protegía un mundo maravilloso y feliz, casi irreal, tras la cual se hallaba un futuro para el que todavía no estábamos preparados.

	–¡Qué pasa, Paulino! –dije dándole un fuerte abrazo fraternal.

	–¡Qué pasa brother! –dijo embargado por la alegría, y ambos nos quedamos ahí mirándonos sin decir nada, sonriéndonos, como si hubieran pasado años desde la última vez. De ser sincero ni siquiera recordaba cuándo había sido la última vez que nos habíamos visto. ¿Aquella noche legendaria de los bares de striptease con Fabrizio, quizás?

	–Bueno, ¿qué? Ya debes hablar lituano perfectamente, ¿no? No me jodas.

	–“Claro que sí. ¿Bailamos?” –dijo en lituano, ofreciéndome su mano.

	–¿Eso es todo lo que has aprendido con esos libros? ¡Eso lo aprendí yo en la primera noche, macho!

	–No, eso me lo enseñó un maestro que tuve que siempre me decía que un idioma no se aprende con libros, sino en la calle, hablando con la gente en general y con las mujeres en particular.

	–Vaya maestros que te buscas…

	–Bueno, ¿y tú qué tal? ¿Ya eres piloto?

	–Sí, piloto de oficina, que con lo que va a cobrar no va a poder comprarse ni un billete de avión para volver a su casa en Navidad.

	–¿Así que has conseguido ese curro al final? ¡Qué guay! ¿No?

	–Sí, la verdad es que está cojonudo –le dije algo falto de entusiasmo.

	Nuestro paseo nos llevó al barrio de Uzupis, donde nos sentamos en una terracita y pedimos dos cervezas. La camarera no podía estar más buena, hablando de todo un poco. Era increíble cómo había cambiado todo en apenas unos meses. El agua del río fluía ahora cristalina, descongelada; el cielo estaba azul, era un día soleado y los prados que antes estaban cubiertos con un manto blanco ahora lucían de un verde intenso. Además, con la llegada del verano aumentaban también las numerosas actividades para hacer al aire libre, como los vuelos en globo aerostático que no paraban de despegar frente a nosotros. Pero también Paulino había cambiado. Recordé la primera vez que le vi, cuando al entrar en mi habitación me encontré con un pelirrojo ahí dormido, hecho un ovillo de lana. Ahora sin duda estaba ante un Paulino diferente. No llegaba a vestir bien del todo, pero sí había mejorado bastante. Se había dejado una barba de tres días –casi tan roja como la de su cabeza– y ahora se peinaba con gomina, consiguiendo un aspecto cuidadosamente descuidado. Acojonante. Además mostraba más confianza en sí mismo de lo que recordaba y era bastante más locuaz. No hay más que recordar la noche que le echaron del bar de striptease. Qué locura de noche… Supongo que después de todo, algo se le acabaría pegando de todas nuestras charlas, para bien o para mal. El muy cabrón parecía estar más vivo y despierto que nunca. Imagino que yo también había cambiado…

	Viajar te transforma casi sin darte cuenta, te ayuda a abrir la mente, a salir de tu zona de confort, te expande. Viajar te ayuda a conocerte a ti mismo, enciende zonas de tu cerebro que antes dormían ansiando ser despertadas. Te enseña que eres parte de algo más grande que tu entorno, que al final no somos tan distintos unos de otros… Cada viaje es una aventura y la vida en si misma no es sino un viaje. Hay gente que dice “Eres lo que comes”. Yo digo “Eres lo que viajas”. Sí, siempre recordaremos esos años, esos días en que hasta la vida se nos quedaba pequeña.

	–¿Has volado alguna vez en uno de esos? –le pregunté señalando a los globos, que no dejaban de despegar a escasos cientos de metros de nosotros.

	–No, ojalá. Pero la verdad es que me gustaría hacerlo algún día. Debe de ser impresionante.

	–Sí, algún día… Tiene que ser la polla –dije atento a la majestuosa forma de elevarse sobre el cielo, casi levitando–. Bueno, ¿y de tías cómo vamos? ¿Alguna novedad? –le pregunté expectante, regresando a los asuntos importantes.

	–Pues… sí, la verdad es que sí, además tenía ganas de contártelo –dijo con los ojos centelleantes como los de un niño–. La novedad se llama Sofía.

	–¡No me digas! ¡Ole tus huevos, Paulino, sí señor! –le dije levantándome de mi silla para darle un fuerte abrazo–. ¿Y cómo fue?

	–Nada especial, una compañera de clase –dijo restándole importancia a su conquista–. No sé, me gustaba desde el principio, noté que me lanzaba miraditas furtivas y pensé: “Es mejor arrepentirse de haberlo hecho que de no haberlo hecho” –dijo guiñándome un ojo–, así que le dije de “estudiar” juntos –dijo haciendo especial hincapié en las comillas–, que no tenía ni puta idea y me faltaban algunos apuntes, bla, bla, bla… Y ya quedamos, chocolate caliente en “El elefante blanco”, peliculita en su casa, el viejo truco del cuello, oreja… A ti qué te voy a contar…

	–¡Sí señor, Paulino! Me dejas con la boca abierta –dije levantándome de nuevo de mi silla para abrazarle. Su relato no podía haberme cogido más por sorpresa–. Jamás pensé que fuera a decir esto, pero… Joder, estoy orgulloso de ti, cabronazo –le dije emocionado, con la lagrimilla en el ojo, como el padre que asiste a la graduación de su hijo.

	–Gracias, maestro –me dijo orgulloso, concentrado hasta rozar la meditación, y así nos trasladamos a una región perdida del Tíbet, donde ambos vestidos con kimono –y nada debajo–, le hago entrega del tan preciado cinturón negro de las artes y enseñanzas sexuales: el “Parafoll Arte”.

	–Bueno, ¿y qué tal con ella? ¿Cómo es? –le digo regresando de nuestro viaje milenario.

	–Buah… Ella es… es increíble, tío. En serio, ¡ha llegado y lo ha cambiado absolutamente todo! –dice ahora cargado de una pasión desbordante, incrédulo, sintiéndose afortunado por haber descubierto el secreto de la felicidad, unos sabores que la vida le estaba ocultando.

	–Mira, justo ahora me acaba de escribir, ¿lo ves? ¡Es increíble! –dice, como si el simple hecho de pensar en ella les hubiera conectado telepáticamente–. Acaba de salir de clase, aquí al lado. ¿Te importa si le digo que venga? Me encantaría que la conocieras.

	–¡Por supuesto! Será un gran placer conocer a la mujer que le ha robado el corazoncito a mi pequeño Paulino. 

	–¡Dios, cómo me encanta esta chica! –seguía diciendo, moviendo el cuerpo al son de una musiquilla que tan solo él escuchaba.

	–Vaya hombre, no sabes cuánto me alegro. Enhorabuena tío, de verdad, te lo mereces. ¿Y en la cama qué tal? 

	Mi pregunta pareció cogerle un poco por sorpresa, la cara le cambió de repente y empezó a sentirse algo incómodo, como si no le hubiera importado ocupar la primera fila al escuchar el centenar de historias que yo le había contado pero sí hablar de sus momentos mágicos, húmedos y sucios –de haberlos– con su princesa enamorada. Por su cara debió pensar que estaba imaginándomelos en pelotas. Y estaba en lo cierto.

	–Quiero decir como pareja, hombre, ¿hay conexión y esas cosas? Para la mayoría de la gente es un tema tabú y no lo hablan, ni con sus colegas, no saben si hay algo más, si eso es todo lo que puede ofrecer el acto sexual, todo lo que se debería sentir, ya sabes... Creen que al tratarse de algo tan instintivo ya lo saben todo, que no tienen nada nuevo que aprender ni mejorar. No le dedican el más mínimo tiempo y con frecuencia estas cosas van creando progresivamente cierta distancia, algunos problemas que aparentan tener un origen completamente distinto. ¿Sabes lo que te quiero decir?

	–Bueno, yo creo que se nos da bastante bien –dice el muy cochino, sonriendo con maldad, reviviéndolo todo, casi oliéndose los dedos.

	–Bastante bien no sirve, coño, no es suficiente –le digo poniéndome serio–. Tiene que hacerte ver las estrellas, de un color púrpura intenso en la zona frontal de tu cerebro, y tú hacerla gritar hasta que los vecinos den golpes en la pared o llamen a la policía.

	–Pero…

	–Ni pero ni pollas. No, no me interrumpas. Eso es mentira. Todas gritan, no solo en las porno. Es real, que te lo digo yo, pero debes saber muy bien cómo conectar el puto micrófono. Y sobre todo mantenerlo encendido mientras dura la canción –digo ahora manteniéndole la mirada, aunque no sabía si me estaba siguiendo.

	–Bueno, la verdad es que ahora que lo dices, a veces…

	–Lo sé, lo sé… Pero no te preocupes, nos pasa a todos. Pero como digo, muy pocos se molestan en mejorarlo. Te revelaré un secreto que te ayudará a evitar descorchar el champán antes de haberte comido las doce uvas. Y de hecho de eso se trata, de comer –al muy granuja ya se le iba encendiendo la mirada y la sonrisa traviesa, pues sabía perfectamente a lo que me refería–. Primero te comes las uvas y después descorchas. Si descorchas primero no hay una puta mierda que celebrar, ¿entiendes? –él se limitaba a asentir con la cabeza, animándome a seguir–. Cuando estés a puntito a puntito, sacas tu soldadito de la trinchera y dejas que le dé un poco el aire, que se fume un cigarro, y mientras tanto bajas a buscar perlas un rato. Expláyate, no tengas prisa. Y después vuelves a la carga hasta que suena el siguiente campanazo, y así todas las veces que haga falta. Y no te olvides de comerle el culo, no seas prejuicioso. Dale cera –el muy cabrón casi me escupe la cerveza a la cara al oírlo–. Se volverá tan loca que la primera vez creerá que es casualidad. La segunda pensará que le estás ayudando a conocerse a sí misma. Y la tercera te pedirá matrimonio, así que evita hacerlo demasiado bien muy de seguido. Es mi consejo.

	–Mmm… ya entiendo. Pues la verdad es que no se me había ocurrido. Hacerlo al principio, pues sí, pero entre medias… –dijo hablando casi para sí mismo, como si estuviera repasando la lista de la compra, con la sonrisa más picara que jamás había dibujado su cara austriaca.

	–Efectivamente. El mejor consejo que te puedo dar es que te olvides de tu polla cuando estés follando. En serio, no concentres toda tu atención en esa zona y verás como responde mejor que nunca, como un buen soldado al que no tienes que dar ninguna orden, él solito sabe lo que tiene que hacer. 

	–Tiene sentido, pero es tan difícil a veces…

	–Lo sé, lo sé… Por eso te he traído un par de libros –le dije acercándole una bolsa negra, mirando a ambos lados para asegurarme de que nadie nos viera.

	–“El hombre multiorgásmico” y “Masajes tántricos sensuales”.

	–Así es. Óscar me los pasó a mí y ahora yo te los paso a ti. Haz un buen uso de ellos, ahí encontrarás toda la sabiduría para hacer de tu relación algo mágico y único, trasformando el acto sexual en algo puramente espiritual y místico. Solo hay una condición, y es que transmitas toda tu sabiduría a algún discípulo cuando creas que haya llegado el momento.

	–Así lo haré, maestro –sus palabras denotaban la responsabilidad del cargo que acababa de aceptar. Ahora él debía elegir entre convertirse en un don Juan, como Óscar, un Casanova como yo o puede incluso que fuera posible llegar a convertirse en algo diferente después de todo. 

	–¿Sabes?, yo también he estado pensando en ti últimamente. Al conocer a Sofía ha sido imposible no acordarme de ti, cada día.

	–Vaya, creo que vas un poquito rápido, compañero. Quizás deberías tener un poco más de confianza con ella antes de pedirle hacer un trío. Es solo un consejo. A no ser que ella te lo haya pedido, claro. En ese caso, sabes que yo por ti haría cualquier cosa.

	–¡Que te follen! –dijo partiéndose el culo–. No, en serio. He estado pensando en tu forma de abordar este tema, las mujeres, el ligoteo, el estar con varias al mismo tiempo para disfrutar más de la vida, quedar con la otra siempre que la una no puede o te decepciona y todo ese juego. No digo que no sea divertido, a la vista está que lo es, he sido fiel testigo de muchas de las aventuras que has tenido este año. Y sé que lo haces con la mejor de las intenciones, en la mayoría de las ocasiones al menos. Pero creo que debería haber algo más. Quiero decir… Tu forma de verlo es algo así como querer probar todos los menús que puedas de cuantos más restaurantes mejor, pero muy pocas veces te dejas seducir por el primer plato de un menú cuando apenas has probado el entrante, y muy rara vez, por no decir nunca, tienes la paciencia de esperar al segundo plato, el plato principal. ¿Sabes lo que te quiero decir? –ahora era yo el que escuchaba atento, algo perdido–. Pero el mejor plato, el plato realmente exquisito y más elaborado suele ser el segundo, una vez has calentado el paladar. Pero para ello hay que tener paciencia. No disfruta más de la vida el que más sabores prueba, sino el que encuentra el que más le gusta. No sé si me estás entendiendo con tanta metáfora gastronómica. No sé, creo que es un error someter a alguien que apenas conoces al test de “mujer de tu vida”, porque no encontrarás a una sola que lo supere. Es demasiado exigente para la poca información de que dispones. También es algo muy injusto, descartar a alguien tras haberte preguntado si es “ELLA” la mujer con la que quieres compartir el resto de tu vida. ¡Qué presión!, ¿no? Porque el resto de tu vida es mucho y eso agobia un poco, un poco bastante. No lo sabrás hasta que hayas avanzado un poquito más en el camino. Porque realmente nunca terminas de conocer a ninguna de verdad y ni siquiera tú te dejas conocer en capas más profundas. Tú las descartas a ellas y te estás descartando a ti mismo cada vez que subconscientemente tienes a otra que te espera, o a una nueva que te encantaría conocer. Te quedas siempre a las puertas del plato principal y es por ello que te quedas siempre con hambre. Y vuelves a cambiar de restaurante y a pedir otro menú… Y eso es saltar al vacío, entrar en un bucle infinito. Primeramente las idealizas, te imaginas que son tal y como a ti te gustaría que fuesen, para posteriormente acabar decepcionado cada vez que no se cumplen las expectativas por esto o lo otro. Y eso tampoco te hará nunca plenamente feliz, cada vez menos de hecho. Hace poco leí una frase y me acordé de ti. Decía: “El hombre que no encuentra satisfacción en sí mismo la busca en vano en otras partes”. A nadie le dan un premio por llegar a las cien, y no existe mayor satisfacción que la de ser feliz, feliz de verdad. Pero la felicidad está en ti, no en ir arrancándole momentos a la noche, como tú dices. Aunque supongo que en el fondo lo que tienes es miedo, miedo al aburrimiento, a la rutina, miedo al compromiso, como todos; pero sobre todo miedo a encontrarla. Miedo a acabar como tus padres, supongo. Porque en el fondo lo fácil es seguir buscando. Te digo todo esto porque a mí me ha pasado exactamente lo mismo con Sofía, y no resulta nada fácil trabajar en fortalecer una relación cuando puede crearse una nueva casi a diario. ¿Sabes? Yo ya no me pregunto si Sofía es la mujer de mi vida. Simplemente me pregunto si quiero volver a verla mañana.

	–¡Hola chicos! ¿Qué tal? Qué concentraditos os veo, ¿no? Bueno, tú debes de ser…

	–Vaya, mira, aquí viene. David, te presento a Sofía –dijo Paulino inundado por la dicha al verla llegar.

	–Hola Sofía, un verdadero placer. Y precisamente de eso hablábamos… de ti.

	–Pues espero que sean cosas buenas –dijo entre risas.

	–Sí, son cosas buenas, cosas buenas –dijo Paulino sonriéndome–. ¿Y tú qué tal? ¿Qué tal las clases?

	Sofía estaba algo entradita en carnes pero era realmente preciosa, ese tipo de mujeres que tienen algo, desprenden paz y calma y una fuente de alegría y bondad les rebosa desde su interior casi en forma de luz, aunque a menudo nos quedemos a las puertas de querer averiguarlo. Rubita, con las mejillas a punto de estallar y con el brillo en los ojos propio de una mujer enamorada, parecía encantada de poder cuidar de él y acompañarle en ese día a día. Se les veía felices, cómplices el uno del otro, sin duda contentos por haberse encontrado en mitad de esta marabunta de relaciones de paso, ocasionales y circunstanciales. 

	Sofía rompía a reír cada vez que yo abría la boca.

	–Paul me ha contado tantas cosas de ti que tengo la sensación de haber compartido habitación contigo –me dijo como si realmente lo supiera todo.

	–Pues espero que solo te haya contado cosas buenas.

	–Sí, cosas buenas… Solo cosas buenas –dijo recreándose en la frase.

	Además de guapa, Sofía era inteligente y el dulce sonido de su risa le invitaba a uno a seguir diciendo chorradas. No había duda de que Paulino había sabido dónde plantarse. Transmitía paz, equilibrio y buen rollo, algo que, permítaseme decirlo, no es algo que uno encuentre precisamente en todas. Está bien un poquito de montaña rusa emocional de vez en cuando, pero de continuo te acaba electrocutando las pelotas.

	–Os voy a dar un último consejo –les dije con la máxima seriedad mientras Paulino me miraba horrorizado, rezando para que no dijera nada de ámbito sexual, ni follar, ni mamadas, ni cunnilingus, ni besos negros…–. Una relación empieza a deteriorarse cuando hay tanta confianza que se va a cagar con la puerta abierta. Así que tratad de evitarlo al máximo. Él se despierta, planta su pino y se ducha. Y después pasas tú, plantas tu rosal, te duchas y te maquillas. Podéis tomar nota de todo esto si queréis, no os cortéis. Y ahora debo partir –dije levantándome y comenzando a andar de espaldas, dirigiéndome hacia los globos aerostáticos, que no habían dejado de despegar en todo ese tiempo–. Sofía, ha sido un placer, cuídamelo. Paulino, pórtate bien –y me despido haciendo una teatral reverencia antes de darme la vuelta y seguir caminando hacia los globos.

	–¡Cuídate mucho, granuja!

	 

	No lo pude evitar, demasiado tentador para un autocontrol tan débil. Cuanto más me iba acercando más me apetecía sentir mis pies despegar del suelo montado en uno de esos. La inmensidad de formas y tonalidades de todos los colores me hacían acudir a su llamada como un niño regordete, pecoso y pelirrojo, goloso y glotón a una tienda de golosinas. Ya estaba salivando. Por allí no parecía haber ningún estudiante. Es más, lo único que veía eran parejas vestidos de novios y sus fotógrafos. Sin duda serían buenas fotos para el álbum de la boda. No tardaron demasiado en dirigir sus miradas hacia mí, que ni llevaba cámara ni iba vestido de novia. Aquello parecía una convención anual de jóvenes insensatos dispuestos a casarse en grupo para batir algún tipo de record. ¿Qué cojones hacía yo allí? Pero por intentarlo…

	Debo reconocer que no fue nada fácil, pero si algo había aprendido ese año es que visualizarlo es al menos el setenta y cinco por ciento del recorrido. Uno puede conseguir prácticamente cualquier cosa que se proponga, por heroica o ridícula que pueda llegar a parecer. Al piloto del primer globo simplemente le pregunté si podía montar. No. Al siguiente le pregunté cuánto costaba y si podía montar. No. Al tercero llegué a decirle que era mi cumpleaños y que había soñado desde que era niño con montar en uno de esos bichos, y hasta pedí permiso a la acarameladita pareja de recién casados, a los que parecía no importarles en absoluto que me uniera a ellos en santo matrimonio. Pero nada, todos decían que debía apuntarme a una excursión programada y que el plazo mínimo de espera era de un mes. Pero yo no podía esperar un mes, quería montar ya. 

	Les fui preguntando a todos lo que todavía estaban en tierra, uno por uno, suplicándoles que me dejaran montar. Con el último no me quedó más remedio que sacar la artillería pesada. Le dije que era piloto, enseñándole la tarjeta de acceso a las oficinas del centro donde curraba, que conocía al señor Dimitri y… sí, también me permití el lujo de enseñarle la foto con mi colega Juan Carlos I, rey de España. El tío me hizo el saludo militar y todo y tan solo le faltó hacerse una foto conmigo. Por supuesto que también les pedí permiso a los novios, que no pensaron sino que aquello le aportaría alguna especie de bendición a su casamiento y, de hecho, ella estuvo a punto de pedirme que besara su vientre, sin duda embarazada unos meses antes de la boda, la muy pecadora…

	Y mientras elucubraba todas estas chorradas en mi mente, el gigante cabezudo comenzaba a desafiar a la ley de la gravedad, imponiéndose a ella con la exquisitez con que se desplaza un cisne entre las aguas de un lago. 

	 

	El globo me iba mostrando una Vilnius cada vez más lejana, el escenario que había albergado la que sin duda había sido la aventura de mi vida. Nada mejor para ponerle el broche final a un año inmejorable. Ahora miraba a sus calles y me resultaban tan familiares como si hubiera crecido allí. Sabía exactamente qué había en cada una de ellas y qué momentos había vivido allí. Veía la catedral, imponiéndose en la cabecera de Gedimino Prospektas, punto de encuentro de incontables citas; y el bosque junto al río, mi Retiro particular, tantos filosóficos y románticos paseos; el tejado de la universidad, el de la biblioteca y la Torre de Gediminas, símbolo de la ciudad y el país; la calle Vokieciu, con mi primera mansión del amor; y Taurus Hill, colina con apartamentos de lujo donde vivía Ramón, las fiestas con los catalanes, Mr. T… Olandu 51, mi primera residencia; Sauletekis, la segunda… Quién iba a decir que en la frontera con Rusia se podía llegar a ser tan feliz…

	Hay que joderse con el puto Paulino, no conseguía quitármelo de la cabeza. Manda huevos que después de todo lo que había intentado enseñarle ese año, al final fuera él quien me fuera a enseñar la mayor de todas las lecciones. Y yo enseñándole a comer uvas. Puede que tuviera razón después de todo el muy cabrón. Eso explicaría por qué vivo en un constante bucle. Yo siempre huyendo de las relaciones serias, sintiendo tras cada ruptura como si hubiera burlado a la propia muerte, o peor aún, al matrimonio. No veo lo feliz que soy con la mía, sino lo feliz que podría llegar a ser con todas las demás. Como si bajo la falda de las demás fuera a encontrar algo diferente a lo que encuentro bajo la falda de la mía, como si al destapar sus sombreros no fuera a aparecer sino otro bonito conejo. 

	Una Vilnius cada vez más lejana… Y yo enseñándole a comer uvas... 

	“Será cabrón…” 

	Y con ese pensamiento en mente y una sonrisa confusa reparo en que me encuentro sentado en un avión: 

	–Estimados pajilleros con destino a Barcelona… –me pareció oír a Luismi, el piloto, por los altavoces del avión, aunque puede que tuviera la mente un poco sucia.

	–¡Wow! No, espera un momento… Pero… ¿Pero cómo cojones he llegado hasta aquí? –dije en voz alta, algo agobiado al verme atado a la silla, como si me estuvieran secuestrando–. No, espera… Yo…

	–“Acojona tronco. No me lo puedo creer, pero si estoy ya en el puto avión. Me quedo loco con la vida. Quizás debería dormir más, comer un poco mejor, no sé… y así no se me mezclarían unos días con otros. Si casi no recuerdo ni qué hice anoche” –pensé algo desorientado. 

	Pero apenas empecé a hurgar en mi memoria cuando comenzaron a aflorar los primeros recuerdos de una noche infinitamente mágica con mi gran amada y siempre eterna Saulé Sea. 

	–¡Qué gran noche ahora que me acuerdo! Concierto de fado, cenita en el mexicano, una copita en su casa… “Mi último gran día”. Casi pareciera formar parte ya del pasado. Joder, vaya año... La vida puede ser tan maravillosa...

	 

	Acomodado ahora en el avión, dos copitas de vino después para rebajar los nervios, volvía a planteárseme de nuevo la gran incógnita: volver o no volver. Una vez más se desplegaban ante mí los múltiples universos detrás de cada posible decisión. De volver a Vilnius tras las vacaciones me tocaría centrarme de verdad, tomarme el trabajo realmente en serio y eso implicaría salir mucho menos y dejarme de gilipolleces. Quizás le haría caso a Paulino y por una vez en la vida esperaría sentado pacientemente a la mesa a ver qué me deparaba el plato principal. Con un poco de disciplina en ambos sentidos no resultaba muy difícil visualizarme en un futuro próximo teniendo una vida plena, exitosa y puede que hasta feliz, convertido en un joven y apuesto piloto, compartiendo mi vida con una mujer infinitamente hermosa, angelical, sofisticada, locamente enamorada de mí y puede que hasta con una adorable niña rubia de ojos azules tan preciosa como su madre. Solo de pensarlo se me dibujaba una sonrisa soñadora y es que a veces no es tan difícil ver el futuro. ¿Y si no volvía, qué me esperaba? Ese universo no era nada fácil de esbozar y tampoco me apetecía hacerlo en ese momento. ¿Pero acaso una parte de mí no se quedaría para siempre a vivir en ese universo? ¿Acaso mi alma errante no vagaría hasta el fin de los tiempos por las calles de Vilnius junto a la de Óscar?

	De momento lo único que sabía es que iba a aterrizar en unas horas en Barcelona, donde me esperaba mi mejor amigo Marcos, mi brother, y solamente eso ya era una razón más que suficiente para pasar al menos unas semanitas en España. Eso y el jamón. El muy cabrón había hecho caso omiso de mis sabios consejos y había regresado a Albacete para arreglar las cosas con su novia, y ahora vivían juntos felizmente en el Barrio Gótico de Barcelona. Quizás había conseguido descubrir los placeres del plato principal después de todo. Puto Paulino… 

	Además, con la excusa de mi llegada, nuestros colegas de Albacete también estarían de okupas en casa de Marquitos ese fin de semana. Justo lo que necesitaba, un cálido regreso a casa, buen tiempo, playita, un buen plato de huevos rotos con jamón ibérico… Pero también enfrentarme a la rueda de prensa. Estos cabrones son curiosos de cojones. Tantas historias que contar... 

	–“¿Pero cómo poner palabras a todo lo que he vivido este año? ¿Por dónde empezar?”

	 

	 

	 


  	 

	 

	 

	 

	 

 

	 

	 

	 

	 

	 

	“No ser amados es una simple desventura; 

	la verdadera desgracia es no amar”.

	–Albert Camus.


   

	 

	 

	 

	 

 

	Querido lector,
 muchas gracias por acompañarme en mi aventura Erasmus a través de estas páginas. Espero que hayas disfrutado leyéndolo casi tanto como yo escribiéndolo.

	Si no es mucho pedir me gustaría pedirte un favorcillo, y es que si has disfrutado de la lectura y te has echado algunas risas leyéndolo, dediques un minuto a dejar una review en Amazon. A ti te costará un minuto y para mí es muy importante porque es la única forma de que otros lectores puedan llegar a conocer el libro.

	Te dejo AQUÍ el link a huevo para que te resulte más fácil.

	También puedes seguirnos en la página de Facebook haciendo click AQUÍ.

	¡Gracias de nuevo y larga vida a la Orgasmus!
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